






Ufe NAZIONALE 

<sy. ■ ~rtni 


201 


i '■ 


» 


26 


ROMA 


-•Mu 

5-T\ 


1 


'ir/í v*v/^/-/vv. 





i 

M 

«sw- 


"sá 


, •* r 

-i. - ■ - 


w 

3 


Dígitized by Google 


Digitized by Google 


LA 


EDUCACION DEL PUEBLO 








Digitized by Google 


LA EDUCACION 

DEL PUEBLO 

pon 

JOSÉ PEDRO VARELA 


PUBLICACION HECHA POIt LA SOCUCHA!» 

DK AMIGOS 

1> E LA EDUCACION POPULAR I» K MONTEVIDEO 



MONTEVIDEO 

TIPOGRAFIA DE .LA DEMOCRACIA» 

CALLE DEL CRBRITO, NÚMERO »iS 


1874 


Digitized by Google 



1 

I 


La propiedad de esta obra ha sido donada por su autor á la So- 
ciedad de Amigos de la Educación Popular, de Montevideo, la que se 
reserva todos los derechos que por la ley le correspondan. 

i 




J 


Digitized by Google 


INDICE DEL PRIMER TOMO 


Introducción p¿j 

I. Origen de este libro . ... . . . • . . 

II. Digno ejemplo de los Sre? Le7ica, Lanúz y Finn . 

III. Movimiento educacionista . . . 

VI. Condiciones de la« leyes sobre edueaeiou . . . 

I. Finen y ventajan de la ednenrion. i . , 

Cap. I: Fines de la educación. . . ; " 


Cap. 

II 

Cap 

III 

Cap. 

IV 

Cap 

V. 

Cap. 

VI. 


Opiniones de Jolm Litlor . , . . . - . 
Idem > Daniel Webster. .... 

Idem > Horacio Mann , .... 

Idem » \Y. E. Canning. .... 

Idem • James Ilarris. 

La educación destruye los males de 
la ignorancia . . . i . . 
Preocupaciones populare* . i i . . . 
Enseñanza que debiera darse ..... 

Ln educación aumenta la fortuna . 

La educación prolonga la vida 

Mortalidad en Londres en el siglo XVII 
y el XIX . . . . . 

La educación aumenta la felicidad . 

El hombre ignórame 

El hombro ilustrado 

La educacb.u disminuye los críme- 
nes y los vicios . I . . . . ' 
Criminalidad en Inglaterra. . . . . . 

Idem en Nueva York 

Idem en Estados-Unidos .... 

Cuadro de lus Iglesias y las escuelas en 
llaviera » 


Cuadro de la población, las escuelas y el 
personal eclesiástico mi España, eu 
1797 y 1861. . . . . . . . . . . 

Criminalidad en Suecia en 1845 y 1864 . . 

Idem en ln República Oriental. . 
Cuadro de la criminalidad en Suecia en 
1846 y 64 ... . . . ~ . ■ 

Criminalidad en Francia" ! ! . ~ ^ * 


V-24 

9 

lñ 

18 

21 

25-77 

27 

.12 

34 

35 
3-5 

36 


37 

41 

45 

48 

52 

*3 

56 

56 

5 V 


62 

63 

64 

64 

65 


00 

00 

68 


0y 

Tu 


n 


VII 


Ln educación ceméntala felicidad, 
ln fortuna y el poder de Ins ñoT 

CIO) n . . . ¿ 

Movimiento educacionista en el inundo. 
La educación en Suiza según Mr Duruy. 
El Estado de Oliioy la Educación . 

II. I.n Demoeraeln y la ENcnela . . 

'Caí-, vnr~pr cdMcncion en ir\ ciernocrncia ~ 

Males de l.t ignorancia en la.* 1 monarquía* 
y en la» U ■,-puMji a c » til r -a ra.« 1« I I 
Los derechos políticos y la educación. . 
La educación en Estados-Unidos y Ja de- 
mocracia se trun Mr Lavoleyc. . . . 

Ca 1‘. IX, educación obluiniorm 

El congreso do Francfort, y la educación 
obligatoria . . - . . . . ~ , 

El Dr. Smiienriuch y i<lem ídem . " " 
Mr. lleudó y ídem ídem. .... 

Lord Maeaulay y ¡deui ¡dein 

Mr. Lovcleye y idoin Idem 

El Superintendente de escuelas de Qhio 

y idem ¡lien» 

El Superintendente de Lliode-Ialund y id. 
Mr Barnard y idein ídem . • 

El Superintendente de t'onneeticuty id id. 
Cap. X. Lo educación gratuita 

La cratuidad de las escuelas en vanos 

paises, . . . . . . . 

1.a grahñdad y la igualdad I ! ‘ 

C\P. Xí. Ln ciisenniiza tln'jrniiiini , . 

La eston ia pública, y la enseñanza dog - 
mática 

El » «lado V la t -< u- ■ i 

¿Qm* se hace con h>g niño» «me molerán 
1 • I i.i i 1 1 i : ■ ■ 1 1 '• . . . . 

La enseñanza dogmática en la Bcpúhlica 
Oriental . . . . . . . . ■ . 

Consecuencia* de la enseñanza dogmática 

* La enseñanza dogmática bajo el punto 

tlu v íala edULUii-j tus la 

La religión en Estados-Unido* .... 

Ley Holandesa de ISóó . 

Cap. Xri. Ln educación cláven. 

Lo tino sal>e mi inglés , . .... 

Erren: de la .¡¡M ágnzq ei^-A--:». - : ^ 

Opinión de lo- alemanes sobro el elasi 

el sino . . 

Log JirnlurJtMlt H \ |o¿ tiitllinil ios . - 

La enseñanza superior en Estados- Unidos 
III. La EafBtda Primaria. , , , , « , s_i . 

Cap. Xlll. Exijenciasde la Escuela Primaria . 

Conocimiento y n*o del lenguaje.' ! T 
Nutrición do las ; facultades y poderes. . 
Adquisición de ideas y conocimiento*. . 


Plij. 


79147 

«1 

82 

Kit 

90 

loo 

102 

Ktt 

loó 

lo»; 

los 

109 

110 

110 

111 

11.1 

11.1 

lió 

117 

118 

119 

120 

12 :; 

121 

12ó 

127 

129 

150 
131 
155 

140 

14» 

144 

149-524 

151 
1ÓG 
lóS 
)óS 
ir.l 


T 

Lenguaje 


Mi 

ir 

IVn.ar. - . . 


1 1 ¡ó 

m. 

Lecciones sobre Objeto». . . , . 


10*5 

11. 


- 

173 

V 



174 


Fisiología 6 higiene 

» reo grulla 


17ó 

177 

VIH 


. 

1*<» 

IX 


» 

1H1 

X 

Ejercicio* lisíeos y (j ¡Dinástico* . . 

• 

isa 


Digitized by Google 


Vil 


XI. Uso de la pluma y el lápiz en la c#- 
r fllllf A y dibujo 


Cajl. 

XV. 

Xlf M.ril 

Orden y tiempo de los estudios 


XVT. 

l’i nriaina de estudios, con iudieaoio- 
nes respecto al grado do desarrollo 
que debe drírselea en cada uno de 
los ocho años nuc abraza. . . 

Métodos 

Cap. 

XVII. 

K1 método sintético. ...... 

El método analítico 

Principios de educación primaria 

Cap. 

XVIII 

L Leyes del desarrollo 

Las escuelas alemanas 

1L Leyes de la enseñanza 

Lecciones sobre Objetos 


Observación «le los Objetos, . . 

Preparación » lol imu-iro. . 

Ni <•« <id;idr’ para obtener resultado- 
br<kn *lr la - !.• •. rii.in ' .-••I-re Objeto- 
I ' y i - grado 7 7" 7 ! 7 7 
r# Humirt n, i», 2 ", .‘V' y •I" frailo. . 
l’na Hiuttnju: 1“. 2', •l - y 4" grado 
('« gofo; l u , 2*, 3* y 4® grado . . . 
Car. XIX. Lonuunje ... 

I. ¡ t n jHifobrtt hnbtftdu .... 

Ejercicios de convenmcio n y rompo- 

lición oral 

Primor grado ... 

Segundo grado. . ..... 

Tercer grado , ~ 

Taiarto grado . 

II. ¡hhujn, fcsrritlii H y i '<tnt¡iO¥Ít iou /■*- 
rritn 


Cap. 

Cap. 


XX 

XXL 


Mé Líalo de íiar á i ^i Tjbjr 

l«a escritura en Alemania 

/ I « i I ll‘i 

Primer grado 

Segundo grad»' ~ 7 ! 7" 

Tercer grado 

i ii ir!" 


III 


ki \ r. f. 


Ll líPllod p - & ■ . : 

El método de < onsfruír palabras. 

t’J in.'Q/#fo ./. rola!,, a* , . ~ 

Primer ejercicio 

Segupdo ejercicio. 7 

Torcer ejercji-íu T 7 

Lf'tui'v xuprrior . ...... 

ETTñ 


non 1 1 '< t «7r~ 


AritmetuíH 

División do la aritmética 
Geografía e Historia 


has primera » lecciones 

I »»*- urrulh» «le ln> lecciones 

Obiietoi II- icos 

La geografía de un peso español 

nota 

l.i geografía política y la historia. 


I' }t ri i< io* ilt ju'itut r grullo -- Punto 

del cuadral)» »:■ ... ~ 

Ol,<i t¡tnt<i» d< ! mi*MO «7 rodo --Lo 
yantar un pimío 7 ! 

.VtfMffdo tjrrrfin. 7 7 ! 7 


Páj. 


|8* 

1*7 

lid 


11*2 
lid 
lP* 
liW 
201 
201 
21 rj 
201 
208 
210 
211 
212 
211 
211 
2H» 
217 
217 
220 
221 

223 

• 5 -'.: 

224 
•>•»- 

220 

227 

220 

231 

234 

235 
2 10 
23b 

237 

238 

238 
230 

239 

240 

241 
243 
214 

249 
2-')0 
2M 
254 

o - , 7 

250 
2*0 
201 

201 

202 


201 


2‘>5 

206 


Digitized by £oog[e 


VIII 


Otro ejemplo de ejercicio * del minino 
arado— Labranza Pü. 257 


Ejrri-icioM dr tcotindo grado— (reo- 

grafía de la República .... . » 25* 

Geografía general . • . . . . > 270 

Levantar un mapa . • 272 

IIi*toria . . . . • . . . • 275 

Juego ttoográ (’)>■<>. 2S0 

Cap XXII. Moral y buenas maneras. . . » 2S3 


Anécdota* iluitrntira* —El paye o en 
Trinco ..■•■■■■■ . ■ 255 

Kl Limpiador de huta». . .... • 290 

Lo» fierros de la Estufa. . .... * 297 

Cap. XXIII. Ejercicios físicos. 304. 

Prnneder del maestro, • 30-5 

Lectrionc* práctica* • 212 

Movimientos de caberjt. . . . . . • ."51 2 

Movimientos de lo» hombro* . . . • 312 

Movimiento» de los hiatos. . . . 312 

Moví miento» do las manos. ... • 314 

M"\ ¡miento» ,|-1 tronco. . .... » 314 

Ejercicios del pocho. ■ ■ . ... * 315 

Movimiento» do la rodilla. . ... * 3 1 1> 

Memorial de. la mano imtiirrda . . * 317 

Cap XXIV. Sistemas de enseñanza. * • 319 

Sistema Individual • 320 

Sistema Simultáneo. ■ 321 

Sistema Misto. ........ * 322 


ripirmii 

Sistema Laucastcriano. Monitorial 6 
Mutuo . , i , , ' 323 


INTRODUCCION 


I. Origen «le este libro. - II. Digno ejemplo do los Sre¡». Leiicii, Lanú?. y Fynn. 
— III. Movimiento educacionista. — IV. Condiciones de las leyes sobre educación 
<iue deben dictarse y medios de que la Sociedad «le Amiaos pmliese concurrir á su 
formación. 


Señores de la Comisión Directiva de la Sociedad de Ami- 
gos de la Educar ion Copular de Montevideo. 


Señores : 


En una de las sesiones del mes de Mayo próximo pa- 
sado, con motivo del pedido que, por intermedio del Sr. 
Homero, le había sido dirigido por los Sres. Lezica, La- 
núz y Fynn, la Comisión nombró de su seno una Comi- 
sión Especial, compuesta de los Sres. Dres. D. Alfredo Váz- 
quez Acevedo, D. Alberto García Lagos, del Sr. I). Emilio 
Romero,)' yo, encargada de informar respec lo á los estu- 
dios que debieran seguirse en una escuela superior, am- 
pliamente dotada, como la que podría establecerse en el 
espacioso ediíicio, especialmente construido para ese ob- 
jeto en Villa Colon, por los Sres. Lezica, Lanúz y Fynn. 
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Ausente el Dr. García Lagos, los Sres. Romero y Vasquez 
Acevedo, después que hubimos cambiado opiniones á 
ese respecto, tuvieron á bien confiarme la redacción del 
informe. Emprendido el trabajo, con el sincero deseo de 
poner todos los medios á mi alcance para realizarlo, de 
la mejor manera que me fuese posible, sentí la necesidad 
de prestarle proporciones mas vastas que las de un sim- 
ple informe, para dar base sólida a las ideas que me 
proponía esponer, con respecto á la organización y ma- 
terias de estudio de una escuela superior, estableciendo 
sus naturales antecedentes en el prográma de estudios 
y en la organización de la Escuela Primaria. Por otra 
parte, la falta casi absoluta de libros en castellano, 
sobre materia tan importante y tan útil para nuestro 
pais, hízome concebir la esperanza de que, una obra 
que tratase, con algún detenimiento, las principales 
cuestiones educacionistas, viniese á llenar un vacío 
sensible, y á servir eficazmente al progreso de la edu- 
cación, difundiendo, poruña parte, ideas exactas, sobre 
asunto tan poco conocido entre nosotros por mas que ú 
todos nos interese, y, por la otra, estimulando, con el 
ejemplo, á los hombres ilustrado» de nuestro pais, parí 
que lo traten con el caudal de luces y de inteligencia 
que, sin duda, me ha fallado. ¿He conseguido realizar 
aquella esperanza? Este libro y el esfuerzo que él revela, 
prestarán algún servicio á esa gran causa de la educa- 
ción del pueblo, cuya bandera simpática co'bija, sin 
mutilaciones, á hombres de todas las creencias y de to- 
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das las opiniones, de todas las sectas y de todos los 
partidos? La resolución de la Comisión Directiva, man- 
dándolo publicar por cuenta de la Sociedad de Amigos, 
y bajo sus auspicios, compensa largamente todo cuanto 
haya de legítimo en mi vanidad de autor: la manera 
con que el pueblo lo reciba, dando simpática acojida ú 
las ideas que sostiene, ó dejándolo morir olvidado en 
el abandono de la indiferencia, liaráme saber, del modo 
mas elocuente, si me han engañado las sinceras aspi- 
raciones de mi patriotismo, haciéndome realizar un 
esfuerzo estéril por ineficaz: si lie hecho mal en ofrecer 
á la Sociedad de Amigos este voluminoso manuscrito y 
si la Comisión Directiva ha cometido un error al creer- 
lo digno de presentarse ante el pueblo, con el augusto 
atavio de la prensa. 

Pero, antes de someter La Educación del Pueblo al fallo 
supremo de la opinión, séame permitido buscar atenua- 
ciones, que creo motivadas, contra muchas criticas que 
pudiera n d i rij í rseme . 

En nuestras sociedades embrionarias, frecuentemente 
sacudidas por corrientes encontradas, la vida del hom- 
bre y la existencia del ciudadano, es á menudo agitada, 
llena de alteraciones, de contrariedades y de luchas. El 
dia de hoy, no nos dice lo que en sus entrañas nos reser- 
va el dia de mañana. De ahí, sin duda, la falta comple- 
ta de trabajos de alguna estencíon que se nota entre no- 
sotros: para realizarlos, se necesita tiempo, tranquili- 
dad de espíritu continuada, en uní palabra, la vida ñor- 
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mal del que, en Europa, por ejemplo, se dedica á los tra- 
bajos intelectuales. Pero, aquí, cuando se escribe la 
primera pajina de un libro, ¿puede acaso, tenerse la se- 
guridad deque antes de llegar á la centésima, no nos 
aleje del libro y desús ideas, del trabajo tranquilo y de 
sus goces, el tumulto de la vida política ó el disloca- 
miento de la vida social ? 

No escapo yo á esas condiciones generales de laexis- 

i 

tencia en nuestro país: y es el reconocimiento de esa ver- 
dad el que me lia inducido a escribir La Educación del 
Pueblo con unaespecie de actividad febril. como si temie- 
ra que, á cada momento, causas imprevistas viniesen á 
turbar la tranquilidad de espíritu y la serena felicidad, 
que me alentaban al escribir. Forzosamente, la parte lite- 
raria, la forma en que las ideas se vacian, ha tenido que 
resentirse de esa rapidez en la marcha. Yo mismo, es- 
cribiendo con otro detenimiento, revisando con otra mi- 
nuciosidad, limando y corrigiendo, habría podido hacer 
desaparecer mas de una imperfección, mas de un de- 
fecto, mas de una falta, de las muchas que se encuen- 
tran en este libro. 

Pero, para hacerlo, habría sido necesario adivinar el 
porvenir, contar con el tiempo, tener seguro el dia de 
mañana. Si en vez de haber realizado este trabajo en 
tres ó cuatro meses, me hubiera propuesto hacerlo, con 
mas corrección en la forma, en un año, ¿sé yo, acaso, 
si antes de llegar á la tercera ó cuarta parte, aconteci- 
mientos imprevistos, causas hoy ocultas éntrelas bru- 
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mas de un cercano porvenir, no habrían venido á arran- 
carme la pluma de la mano, para lanzarme aquí ó allí, 
en este 6 en aquel terreno, en estas ó en aquellas lilas 
del combate? Soldados de la milicia democrática, los 
ciudadanos orientales podemos ocasionalmente reposar 
tranquilos; colgar nuestras armas, la pluma ó la espa- 
da, la palabra ó la acción: vivir gozosos en medio de 
las inefables alegrías de la familia; hacer que el espíritu 
se remonte sereno á las alturas de la ciencia; conservar- 
nos alejados del tumulto y de las pasiones de la vida dia- 
ria: dejar que la ola de los acontec imientos ruede sus 
aguas sobre nuestras cabezas; pero a cada dia, ii cada 
hora, á cada minuto puede vibrar en el aire la campana 
de alarma, dejarse oir en los cielos la voz que nos con- 
voque de nuevo á la vida activa, á la lucha incruenta, 
haciéndonos abandonar las alegrías de la existencia ín- 
tima, la tranquilidad del espíritu, las especulaciones en 
el mundo de los estudios y de las ciencias, el reposo, la 
calma, para sacrificarlo lodo en aras de esa misteriosa 
divinidad democrática, cuyas bendiciones no llegan á las 
sociedades embrionarias, como la nuestra, sino al precio 
de una actividad, de una labor y de una lucha constan- 
tes; tanto mas precisas, cuanto son mas formidables los 
obstáculos que se presentan; tanto mas necesarias, cuan- 
to son mas grandes los resultados que se esperan. 

Esa es la justificación que presento para las imperfec- 
ciones de forma que tenga este libro y que yo hubiera po- 
dido corregir, procediendo ron mas calma: las que aun 
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asi no habría podido salvar, no dan mérito a critica justa, 
ya que ningún hombre es responsable de las limitacio- 
nes puestas por la naturaleza á su capacidad intelectual. 

Ahora: por lo que respecta al fondo de este libro, á 
las ideas en él desarrolladas, La Educación del Eucblo, 
está lejos de ser una improvisación : es el resultado de 
seis ú ocho años de estudios, seguidos con inalterable 
constancia, al través de todos los acontecimientos de 
la vida, en el firme y decidido propósito de profundizar, 
hasta donde me fuese posible, las cuestiones relativas á 
la educación del pueblo, y de buscar la verdad. Y es esto 
tanto mas cierto, cuanto que ni remotamente aspiro á los 
honores de la originalidad. Soy de los que creen que la 
educación es una verdadera ciencia, en cuyo campo solo 
puede uno ajilarse, con provecho, después de realizar de- 
tenidos y meditados estudios. Y en las ciencias no se irn- 
provisa, ni se inventa, ni es fácil que agreguen en ellas 
un nuevo descubrimiento, sino aquellos pie han sido 
dotados por la naturaleza con cualidades ecepcionales. 

Es así (pie La Educación del Pueblo , no es mas que un 
resumen de los filtros que he leído con respecto á educa- 
ción, escojiendo de entre ellos lo que, con arreglo á mi 
criterio propio y á mis propias observaciones, he creído 
mas exacto y mas conveniente. En algunos casos be citado 
los libros que me han servido de guia: en otros he dejado 
de hacerlo, porque he introducido modificaciones en la 
forma, ó he aceptado solo en parte las opiniones de los 
autores. Escudo, pues, mi inesperiencia practica, en cues- 
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tiones educacionistas, tras de la reconocida autoridad 
de la mayor parte de los autores que me han servido de 
fuente. He tratado de condensar y coordinar opiniones y 
esperiencias ajenas, como resultado de estudios hechos 
á ese respecto, creyendo que serviría con mas eficacia la 
causa de la educación del pueblo, presentando el ejem- 
plo de otros países, mucho mas adelantados que noso- 
tros, y valiéndome del rico caudal atesorado por ellos, 
y no tratando de recoger, en cosecha propia, opiniones 
que pudieran alhagar mi vanidad de autor, que serian 
originales, pero que no tendrían ni la sanción de la 
esperiencia, ni la autoridad y el prestigio que prestan 
ii las ideas el que, puestas en práctica, produzcan sa- 
tisfactorios resultados. Sea útil á mi país, propenda al 
desarrollo y al mejoramiento de la educación, y esta- 
rán cumplidas todas las aspiraciones que me alentaban 
al escribir La Educación del Pueblo, aunque no refleje 
prestigio alguno sobre mi nombre, como escritor pú- 
blico. 


II. 

V no es solo esto. Creí también al escribir este libro, 
que debíamos abarcar en su conjunto la obra de la edu- 
cación, ypresentarim informe detenidov minucioso á los 
Sres. Lezica, Lanús y Fynn, que se han hecho acree- 
dores á la simpatía de todos los amantes de la edu- 
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cacion del pueblo, construyendo á susespensas, en el 
pueblo de Villa Colon, un vasto edificio, especialmente 
destinado para escuela. 

Estos ejemplos de inteligente munificencia, son bas- 
tante escasos entre nosotros, para que sean dignos de 
estimular el aplauso de todos aquellos que saben com- 
prender y apreciar cuánto influyen en el progreso de 
la educación, haciendo que los hombres de fortuna de- 
diquen una parte de su riqueza á servirla eficazmente. 

Sabidos son los milagros que los Estados-Unidos han 
conseguido realizar con respecto á la educación : ellos 
se deben al esfuerzo reunido de las autoridades y del 
pueblo, á las enormes sumas que á ella dedica el Esta- 
do, y á las sumas enormes que le dedica la inteligente 
filantropía de los hombres de fortuna. Cuéntense allí por 
decenas los que han dedicado mas de un millón de pesos 
para el establecimiento de escuelas, colegios, universi- 
dades, etc.; por centenas los que han dedicado mas de 
cien mil pesos; por millares, los que sellan desprendido 
de sumas menores con aquel noble objeto: y acaso, no 
hay un cinco por ciento de los testamentos hechos por 
hombres de alguna fortuna, en los qne no se encuen- 
tre alguna partida, mas ó menos importante, dedicada 
á la educación del pueblo. El americano cree que esta 
es una necesidad del Estado, una exigencia de la Socie- 
dad y una conveniencia de todos, y, sabiendo cuantos y 
cuan grandes sacrificios es necesario realizar para que á 
lodos lleguen los beneficios de la educación, desprén- 
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dese, con guslo.de una parte de su fortuna, para alcanzar 
la realización de ese gran fin. 

Sucede entre nosotros lo contrario. Si escasas son las 
rentas que el Estado le dedica, mas, mucho mas escasas 
aun, son las dádivas espontáneas r¡ue le hace el pueblo. 

Es, pues, tanto mas digno de encomio el proceder de 
los Sres. Lezica, Lanúzy Fynn, y el ejemplo que dan pue- 
de producir resultados tantomas benéficos, estimulando 
la filantropía dormida ó mal encaminada de nuestros 
hombres ricos. 

Efectivamente, solo creyendo que es mal dirijida la 
filantropía del pueblo oriental, puede esplicarse que lodo 
pensamiento de beneficencia encuentre simpática acoji- 
da, y que se levanten cuantiosas suscriciones, para los 
enfermos, para los pobres, hasta para las fiestas, y que 
sean contadas y reducidas, é insignificantes, las donacio- 
nes que se hacen á la educación: á la educación, tan aba- 
tida y tan abandonada entre nosotros, y que destruye, 
males mas grandes (pie las de una epidemia, mas pro- 
fundos que los de la mendicidad, mas temibles y mas 
crueles que ninguno. 

El edificio de la escuela, es la escuela misma, ha dicho 
no recuerdo qué autor, queriendo significar con esto que 
allí donde la escuela se presente en condiciones exter- 
nas, atrayentes, dignas y convenientes, la educación ad- 
quirirá su verdadero desarrollo y toda su importancia. 
Así. pues, la iniciativa de los Sres. Lezica, Lanúz y Fynn 
al construir el Colegio de Villa Colon, importa un gran 
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paso en la dirección que debe darse á la filantropía del 
pueblo oriental, y es un ejemplo, que los amantes de la 
educación deben esforzarse por presentar á todos los 
que se hallan en posición de poder imitarlo. 


III. 

Pero, como be tratado de demostrarlo en uno de los 
capítulos de este libro, la acción individual, por muy de- 
cidida que sea, no basta para responder a las múltiples 
y grandes exigencias de la educación: es necesario el con- 
curso de los ciudadanos y la acción resuelta del Estado. 

Por mi parte abrigo el convencimiento de que estamos 
en víspera de grandes reformas y de grandes transfor- 
maciones educacionistas en la República. Lenta, por fal- 
ta de medios, pero constantey decidida, ha sido la pro- 
paganda de la Sociedad que nos cabe el honor de dirigir 
boy: relativamente pequeñas, son, basta ahora, las ma- 
nifestaciones esternas de los resultados de esa propagan- 
da: pero, a nadie .se oculta que corrientes simpáticas, 
estremecimientos significativos, palpitaciones elocuen • 
tes, conmueven de un estremo al otro el pensamiento de 
la República, en favor de la educación del pueblo. 

En 1868 yo inicio en Montevideo, con el Dr. I). Cirios 
M. Ramírez, la formación déla Sociedad de Amigos de la 
Educación Popular: el mismo año, ese pensamiento en- 
cuentra una repercusión simpática en Nueva Palmira y 
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se organiza allí una Sociedad semejante, con los mis- 
mos propósitos y las mismas aspiraciones. Después, la 
situación política en que se encuentra la República, exal- 
tando las pasiones, preocupando todos los espíritus con 
los acontecimientos del dia, contiene el desarrollo de las 
sociedades educacionistas, y el progreso de aquellas 
ideas que han de dar por resultado las grandes reformas 
que presentimos. Mientras el incendio voraz de la guer- 
ra civil ilumina la República con sus resplandores si- 
niestros, mucho hacen las escuelas en conservarse 
abiertas, la Sociedad de Educación de Montevideo v la de 
Nueva Palmira con salvarse del inmenso naufragio que 
las amenaza, con mantenerse de pié en medio a las rui- 
nas que las rodean. Pero, cesa el estampido de la lucha, 
llega la paz y, tan luego como vuelven lasaguas, tranqui- 
lizadas, a su cauce, el pensamiento educacionista que dió 
origen á la Sociedad de Amigos, repercute en los depar- 
tamentos interiores (lela República. En Pavsandú se es- 
tablece una Sociedad de Educación, que funda varias Es- 
cuelas, en elCarmelo otra, otra en la Colonia, otra en el 
Durazno: en Cerro Largo, en la Florlüa, en San José, se 
inician, y pugnan por organizarse, sociedades semejan- 
tes. ¿Qué quiere decir esto? Cómo nuestras poblaciones 
de campaña, tan a páticas generalmente, tan desprovis- 
tas de iniciativa y de acción local, por causas que es fácil 
comprender, se agitan, se mueven, se organizan, traba- 
jan en favor de la educación? No sera esto una prueba 
evidente, un signo inequívoco de que la conciencia pu- 
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blica, en lodo el país, se siente trabajada, por la necesi- 
dad de transformar y mejorar las condiciones educacio- 
nistas de la República? No será esto un signo inequívoco 
y una prueba evidente de que la opinión pública está bas- 
tante preparada ya para que pudiera emprenderse con 
éxito, por los Poderes Públicos, la grande obra de hacer 
que la educación alcance á todos, despertando las inteli- 
genciasdormidas, poniendo en ejercicio las fuerzas inac- 
tivas, haciendo redituará las riquezas, hoy improduc- 
tivas en manos de la rutina y de la ignorancia? 

Por mi parte, creo que ha llegado el momento de que 
los Poderes Públicos emprendan, con éxito, la reforma 
del malísimo sistema de educación que tenemos en la Re- 
pública : opiniones mas autorizadas que la mia confir- 
man este juicio, yes una prueba de ello el importante 
proyecto de ley presentado á la Cámara de Representan- 
tes, por el distinguido cuanto ilustrado ciudadano D. 
Agustín de Vedia. 

Si tal es la situación de la República, con respecto á la 
educación, la publicación de este libro puede concurrir, 
por una parte, ¡i Jijar las opiniones con respecto á la 
dirección que debe seguirse, y por la otra, con los datos 
estadísticos que contendrá en el Apéndice, á dar base so- 
lida á las reformas que se emprendan. Eo el camino riel 
mejoramiento, es punto previo para todo trabajo sério, 
la fijación del verdadero estado actual de lo que se pre- 
tende mejorar. Antes que nada necesitamos saber cual es 
el estado de Ineducación en la República: después, vere- 








Digitizect by Google 


INTRODt'CCKIN ¿I 

Dios lo que debe hacerse y lo que ¡Hiede hacerse. El escri- 
lor público, el propagandista, puede contentarse con se- 
ñalar el ideal é incitar al pueblo á que se dirija hacia 
él y lo alcance: el legislador, h menos de formular leyes 
destinadas ú morir en el olvido, tiene que tomar en 
cuenta, no solo el fin ¡i que debe aspirarse, sino también 
y muy especialmente, los medios que pueden emplearse 
para alcanzarlo. Utilizar, en el mejor sentido, todas las 
fuerzas actuales de la sociedad, sin darles, sin embargo, 
mayor trabajo del que puedan realizar, debe ser, en esta 
como en todas las esferas de la actividad social, la as- 
piración suprema del legislador. 

Legislar sin conocimiento de los hechos que se quie- 
ren destruir, y sin conocimiento de la posibilidad de rea- 
lizar los que se quieren establecer, es legislar en el vacio 
sin objeto, sin sentido, puesto que las leyes vienen a ha- 
cerse efectivas en la practica, y que no son benéficas, 
como leyes, aun cuando puedan serlo como doctrina, 
sino cuando son practicables. 

El conocimiento del estado verdadero de la educación en 
la Repúblicaera, pues, indispensable para servir de baseá 
las leyes quesobre tan importante materia deben dictarse. 


IV. 


Cuando llegue ¿i darse forma á las leyes sobre educa- 
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nuestra época, de nuestras instituciones y de nuestro 
país, estas condiciones fundamentales deberán tenerse 
en cuenta : 

I o bar rentas especiales ü la educación, para ponerla 
al abrigo de las agitaciones políticas y de las crisis finan- 
cieras. 

2 o Descentralizar la administración, para estimular 
el interés y la actividad local, y dar independencia a las 
autoridades y á la administración escolar, para librarla 
de la acción deletérea de las pasiones y de los aconteci- 
mientos del dia. 

3 o Establecer un sistema gradual, que comprenda 
las escuelas infantiles, escuelas primarias y secundarias, 
escuelas normales, y, si acaso, Colegios y Universidades, 
ampliando nuestros deficientes programas, adoptando 
los mejores métodos, é introduciendo los mejores testos. 

Hace algún tiempo hice moeion en la Comisión Direc- 
tiva para que esta se dividiese en sub-comisiones encar- 
gadas de estudiar especialmente cada uno de esos tres 
puntos, con el objeto de reunir, después, los tres estudios 
y, como resultado de estos, presentar un provecto general 
de leyes sobre educación, que señalase las necesidades 
y los medios de llenarlas, es decir, que tomase en cuenta 
las dos bases principales de toda buena ley: ajustarse ü 
principios y doctrinas exactas, y ser practicable. 

Aun cuando aquella indicación fué aceptada por la Co- 
misión, que, naturalmente, alcanzo desde el primer mo- 
mento toda su importancia, no le lia sido posible realizar 
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aun aquel pensamiento. ¿No ha llegado el momento de 
realizarlo.de emprender con fé un estudio detenido de los 
medios que podrían ponerse en práctica, de los recursos 
de que se podría disponer, y fie las exigencias á que po- 
dría darse satisfacción ? A mi modo de ver la contestación 
que sedé á esta pregunta depende, en gran parte.de la 
acojida que encuentre en el pueblo este libro. No desem- 
peñamos nosotros, como Comisión Directiva de la So- 
ciedad ile Amigos de laEducacion Popular, funciones pu- 
blicas, ni ejercemos autoridad legal alguna : así nuestro 
trabajo seria estéril, ó cuando ménos de resultados mez- 
quinos, si no contáramos, de antemano, con el concurso 
activo de la opinión publica, que, reconociendo alguna 
autoridad ¡i nuestra palabra, y patrocinando nuestras 
ideas, hiciera llegar hasta las autoridades públicas, que 
los podrían sancionar, los proyectos de ley sobre educa- 
ción que presentásemos: ó cuando menos, para que el 
sentimiento público obligase moralmenteá la Asamblea i 
dictarlas leyes necesarias sobre educación, en cuya fecun- 
da é importante labor de mucho podría servir nuestro tra- 
bajo, puesto que, hasta ahora al menos, están, no solo 
por resolverse, sino por tratarse, estas tres cuestiones 
fundamentales: ¿ Qué rentas se fijarán para atender á los 
exigencias de la educación pública ? Como debe adminis- 
trarse la educación públicay qué autoridades deben diri- 
girla? Deben introducirse reformas en la organización y 
estudios de nuestras escuelas ? y si como no es dudoso 
deben introducirse, ¿basto donde deben llegar esas rcfor- 
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mas, para que sean practicables y, en consecuencia, di- 
caces ? 

Bajo el punto de vista de las leyes educacionis- 
tas, La Educación del Pueblo es un ensayo para respon- 
derá la última duda: á la averiguación de las exigen- 
cias de la educación en nuestra época y en nuestro pais. 

Ahora bien: si este ensayo es bien recibido, si este 
libro, que quiero considerar como un pioner, tuviese 
éxito, ¿ no seria el caso de que empréndieseinos la rea- 
lización del trabajo que acabo de indicar ? Yo asi lo 
creo, y por mi parte estaría dispuesto á ausiliar su rea- 
lización, como estoy seguro de que la ausiliarian los de- 
más miembros de la Comisión Directiva, con mas inte- 
ligencia y mas autoridad que yo. 

Hechas estas ligeras indicaciones, que desearía fue- 
sen aceptadas, junto con el manuscrito que me permi- 
to adjuntar, bajo el título de La Educación del Pueblo, sa- 
ludo atentamenteú los señores de la Comisión Directiva. 

José Pedro Várelo. 


Montevideo, Agosto 1874. 
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CAPÍTULO I 


Fines de la Educarlo* 


El saber humano, á pesar de sus constantes é infati- 
gables esfuerzos, no lia podido descubrir aun el miste- 
rio que nos oculta el origen de la naturaleza moral del 
ser humano : en la escala descendente, la ciencia ha in- 
vestigado hasta los mas recónditos senos de la naturale- 
za, y, en sentido contrario, el hombre ha llegado á cono- 
cerse ási mismo, como ser moral; queda, sin embargo, 
en el misterio el modo como se opera en el ser racional 
la conjunción de la materia y del espíritu. No entra en 
nuestros propósitos el investigarlo : bástanos recordar 
que el estudio constante del mundo que habitamos, y de 
los seres que lo pueblan, lia constatado, de una manera 
evidente, la diferencia radical que existe entre el hombre 
y los seres inferiores de la creación. — Desde los mas 
remotos tiempos los animales inferiores han cambiado 
casi tan poco, como la yerba quecrece á sus plantas, ó los 
árboles á cuya sombra se cobijan. — Una generación les 
basta para realizar todos los progresos de que son sus- 
ceptibles. La naturaleza los ha provisto con lo necesario 
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para llenar sus necesidades, y, al dotarlos del instinto, 
líales prestado una fuerza que no parece determinar 
ningún esfuerzo propio. Admiramos la habilidad de la 
abeja al construir su panal: pero no podemos olvidar 
que, en todos los tiempos y los países, todas las abejas 
construyen un panal, que es siempre idéntico : ni progre- 
so, ni decadencia en él trabajo que se realiza. — Asi se 
esplica que haya podido decirse con razón que «el coco- 
drilo, nacido de un huevo, incubado en arena caliente, y 
que no vé jamas u sus padres, se convierte, sin embargo, 
en un cocodrilo tan perfecto y con tantos conocimientos 
como cualquier otro». Las evoluciones esternas de los 
seres inferiores como su desarrollo físico, como el creci- 
miento de los árboles y las plantas, son, pues, resultado 
de una ley superior que se cumple, sin que el ser regido 
por ella tenga ni la voluntad ni los medios de alterarla. 

No es lo mismo el hombre. Ningún ser en la creación 
nace mas débil, mas impotente para auxiliarse a si mis- 
mo, mas obligado a recibir, constantemente y durante 
largo tiempo, los cuidados de la madre : ninguno, tam- 
poco, sufre mas grandes transformaciones, según las 
influencias esternas que presiden ;i su desarrollo. Si 
son relativamente pequeñas las diferencias del tipo tísico 
del ser humano, según las influencias que presiden a su 
desarrollo jcuan grandes! cuan infinitas son las dife- 
rencias del ser moral! Cómo se conserva aquí a poca mas 
altura que los seres inferiores de la creación, acosado por 
el hambre, batido por las tempestades, perseguido por 
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las fieras, presa de grosero pavor ! Cómo se levanta allí 
á inconmensurable altura, señor de la creación, dome- 
ñando la furia de los mares, haciendo servir la tierra y 
sus infinitos dones á la satisfacción de sus deseos, son- 
deando las profundidades délos cielos, aprisionando* en 
el espíritu ilustrado, todas las grandezas y todas las ma- 
ravillas de la creación ! 

Asi el hombre es hijo de la educación : débil y desgra- 
ciado, cuando esta, trasmitiéndose solo por el ejemplo, 
como entre los saívages, se contenta con enseñarle á sa- 
tisfacer los apetitos sensuales de su naturaleza física ; 
fuerte y feliz, cuando aprovechando las riquezas atesora- 
das del saber humano, la educación desarrolla en él las 
fuerzas físicas, morales é intelectuales, en el sentido de la 
mayor utilidad y del mayor bien posibles. 

El hombrees la única criatura que necesita seredu- 
cada: una generación educa ú la otra, sin que escapen 
a esa ley de la educación universal, ni aun los pueblos 
y los individuos que se conservan en estado de mayor 
ignorancia. El indio salvage, que se alimenta de caza ó 
de pesca, que tiene por único techo la copa de los arbo- 
les del bosque virgen* y qué vegeta sin dar satisfacción 
mas que á sus mosquinas y reducidas necesidades físi- 
cas ¿no recibe, acaso, de sus padres 6 de sus mayores la 
educación necesaria para obtener la caza ó la pescado 
cpie vive? Puede concebirse, acaso, al hombre, absolu- 
tamente aislado de los otros hombres, sin haber recibido 
de ellos con la vida, los conocimientos necesarios, por 
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rudimentales que sean, para llenar sus mas apremiantes 
necesidades? La fábula de Itobinson Crusoe solo se es- 
pliea, por que Itobinson, antes de hallarse solo, ha vivi- 
do en la sociedad de otros hombres, y adquirido con 
ellos los conocimientos que lo habilitan para luchar 
después con la soledad. En el aislamiento absoluto la 
vida del ser humano es imposible. Desde que junta sus 
labios al seno de la madre para recibir en él su alimen- 
to, hasta que baja a la tumba, el auxilio de los otros 
hombres, para conservarse en la vida, le es imprescin- 
diblemente necesario. 

Si esto es exacto, y verdad tan palmaria no necesita 
demostrarse con mayor acopio de razones, lo cuestión de 
la educación es la mas importante de todas aquellas que 
pueden preocupar el espíritu: ya que de ella depende 
el presente y el porvenir de la humanidad, que se agi- 
tará en esta 6 en aquella esfera, se lanzara en esta 6 en 
aquella via, según cuales sean los lines que se propon- 
ga la educación que ha de formar las nuevas gene- 
raciones. 

« La educación no significa solo el leer y escribir, ni 
aun la adquisición de un grado, por considerable que 
sea, de mera cultura intelectual. Es, en su mas lato 
sentido, un procedimiento que se estiende desde el prin- 
cipio basta el fin de la existencia. Un niño viene al 
mundo y, desde entonces, empieza su educación. A me- 
nudo en la cuna, se ven en su constitución los gérme- 
nes de enfermedades 6 de deformidad, y mientras cuel- 
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ga al pecho de la madre sp empapa en impresiones que 
conservará durante toda su vida. En el primer periodo 
de la infancia, la trama física se estiende y se robustece: 
pero su delicada estructura es influenciada, en bien ú 
en mal, por todas las circunstancias que lo rodean — lim- 
pieza, luz, aire, alimento, calor. Poco á poco el jóven 
ser interno se deja ver. Los sentidos se despiertan. Los 
deseos y las afecciones asumen una forma mas defini- 
tiva. Cada objeto que produce una sensación; cada de- 
seo satisfecho ó contrariado: cada acto, palabra, ó mi- 
rada de afección 6 de disgusto, produce su efecto, unas 
veces ligero ¿imperceptible, otras obvio y permanente, 
en laconstruccíon, en la gestación del ser humano: ó 
mas bien en determinar la dirección en que crecerá y se 
formará. A travo/, délos diferentes estados de la infancia, 
de la niñez, de la juventud, de la virilidad, sigue el desa- 
rollo de su naturaleza física , intelectual y moral, ejer- 
ciendo sobre él influencia incesante las varias circuns- 
tancias de su condición: la salubridad ó insalubridad del 
aire que respira: la clase y suficiencia de su alimento y 
vestidos: el grado en que ejercita sus poderes físicos ; la 
libertad de que gozan sus sentidos, ó el cómo se Ies 
alienta á ejercitarse sobre los objetos estemos: la es- 
tension con que hace trabajar sus facultades de recor- 
dar, de comparar, de razonar: lo que oye y lo que vé 
en el hogar: los ejemplos morales de los padres: la dis- 
ciplina de ¡a escuela: la naturaleza y el grado desús 
estudios, recompensas y castigos: las cualidades per- 
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sonales de sus compañeros: las opiniones y prácticas de 
la sociedad, juvenil y mayor, en la que se agita: y el carác- 
ter de las instituciones públicas, bajo cuyo imperio vive. 
La acción sucesiva de todas esas circunstancias sobre el 
ser humano, desde su primitiva infancia, constituye su 
educación: una educación que no termina con la llegada 
á la virilidad, si no que continúa toda la vida.» [1] 

Cuando ton vanadas circunstancias y tan múltiples 
impresiones ejercen influencia en la educación general 
del hombre, no es posible abrazarla, en su conjunto, al 
ocuparse de los conocimientos que una generación debe 
trasmitir á la inmediata que le sucede. En sentido me- 
nos vasto es forzoso considerar la educación, cuando se 
observa en sus relaciones con la escuela, y esta dejará 
siempre un vacio en la educación general del hombre, por 
mucho que se perfeccionen sus procederes y por muy 
grandes que sean los beneficios que de ella se reporten. 
La familia, primero, debe preparar y vigorizar la ense- 
ñanza de la escuela: la sociedad, después, debe desarro- 
llarla y completarla. 

«Asi mismo, encarada en sus relaciones con la es- 
cuela, en el sentido concreto de la palabra educación. 
todos los pensadores inteligentes rechazan la idea de 
que la lectura y la escritura, con algún conocimiento de 
las cuentas, constituya la educación. La menor exigencia 
que cualquier hombre inteligente tiene hoy en su favores 


{1/ John Lalor, /Vise Esnair. 
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que su dominio alcanzeála triple naturaleza del hombre: 
sobre su cuerpo, desarrollándolo, con la observación in- 
teligente y sistemada de aquellas benignas leyes que con- 
servan Iji salud, dan vigor y prolongan la vida: sobre su 
inteligencia, vigorizando la mente, enriqueciéndola con 
conocimientos, y cultivando los gustos, que se alian con 
lavirtud : y también sobre sus facultades morales y reli- 
giosas, robusteciendo la conciencia del bien y del deber. 

«Mucho mas arriba que todas lascalificaciones especia- 
les para objetosdeterminndos, está la importancia de for- 
mar para el bien, para el debery para el honor la capaci- 
dad que es común á toda la humanidad. La3 ventajas que 
pertenecen á lodos, tienen mucha mas importancia que las 
peculiaridades de cualquiera que sea. El agricultor há- 
bil, el mecánico ingenioso, el artista de talento, el legis- 
lador óel juezsabio, el maestro perfecto, son solo modi- 
ficaciones ó variedades del original hombre. El hombre 
es el tronco : las ocupaciones y profesiones son solo dife- 
rentes cualidades del fruto que produce. El desarrollo de 
la naturaleza común : el cultivo de los gérmenes de inte- 
ligencia, rectitud, benevolencia, verdad, que en todos se 
encuentran, eso es lo principal, la aspiración, el fin, el 
ideal — mientras que la preparación especial para el cam- 
po ó para la tienda, para el foro ó para el bufete, para la 
tierra 6 para el mar, no son mas que incidentes. 

«Las grandes necesidades de una raza como la nuestra, 
euun mundo como el nuestro, son : Un cuerpo crecido en 
salud desde sus principios elementales : con fuerza y vi- 
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da activa en todas partes ¡impasible al calor y al frió y 
victorioso contra todas las vicisitudes de las estaciones y 
las zonas; no agoviado por enfermedades, ni desecho 
por temprana muerte, y rejuveneciendo en medio.á las fa- 
tigas de la edad. Una mente, tan fuerte para la vida inmor- 
tal, como el cuerpo para la mortal ; igualmente ilumina- 
da por la sabiduría y aleccionada por los errores del pa- 
sado; con conocimiento de las leyes de Ja naturaleza, 
guiando sus fuerzas elementales, como dirige los miem- 
bros de su propio cuerpo con los nervios de mocion, alián- 
dose así, para su vigor, con las fuerzas inestinguibles 
de la natura, vistiéndose, para su belleza, con sus 
encantos sin lin, y donde quiera que vaya, llevando 
consigo un sol en su mano, con el que explore los 
reinos de la naturaleza y revele las verdades aun igno- 
radas. Y', en fin, una naturaleza moral, presidiendo 
el todo, como una divinidad, alejando la tristeza y el 
pesar, brillante en terrestres alegrías é inmortales es- 
peranzas, y transfigurada y elevada por la soberana y 
sublime aspiración de conocer y realizar el bien.» [I] 
Si esos son los fines de la educación, si ella se 
propone desarrollar y dirigir bien nuestra entera na- 
turaleza; si su olicio es darnos mayor poder en todo 
sentido: poder de pensar, de sentir, de querer, de 
practicar acciones esternas; poder de observar, de ra- 
zonar, de juzgar; poder de adoptar firmemente buenos 
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fines, y de perseguir eficazmente su realización: poder 
de gobernarnos a nosotros mismos y de influenciar á 
los demas: poder de adquirir y de conservar la felicidad; 
si la inteligencia ha sido creada, no para recibir pasi- 
vamente algunas palabras, fechas, hechos, sino para 
ser activa en la adquisición de la verdad, la educación 
debe inspirarse en un profundo amor de lo verdadero 
y observar los procederes para investigarlo: pero, el 
hombre, asi como en todas las circunstancias es el 
artífice de su fortuna, lo es también de su propia men- 
te. La inteligencia humana está constituida de tal modo, 
que solo puede desarrollarse por su propia acción, y 
que en realidad cada hombre debe educarse á si mismo. 
Sus libros y sus maestros no son sino sus ayudantes; 
el trabajo es suyo. Un hombre no está educado, hasta 
que no posee la habilidad de poner, en cualquier emer- 
gencia, sus poderes mentales en vigoroso ejercicio, para 
realizar el objeto que se propone: [I] ó, en otras palabras, 
mientras que no se halla en aptitud de obrar conscien- 
tementeen todas las emergencias de su vida. Como regla 
general, y en cuanto sea posible, debe hacerse que los ni- 
ños sean sus propios maestros — los descubridores de la 
verdad — los intérpretes de la naturaleza — los obreros de 
la ciencia: ayudarlos, para que se ayuden á si mismos. [2] 
Nada es mas absurdo quelanocion general de instruc- 

[1] llorace M&nn. , 

(2] W. E. Canning .— ChrUtian Examner. 
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cion: como si la cienciadebiera ser derramada en lamen- 
te, como el agua en un pozo, que espera á recibir pasiva- 
mente todo cuanto llega. El crecimientodel saber se ase- 
meja al crecimiento del fruto: aunque causas esternas 
puedan cooperar en cualquier grado, es el vigor y la virtud 
interna del árbol el que puede conducir los jugos hasta 
su completamadurez. (I) Pero respetandoesn lcyineludi- 
ble del desarrollo por el esfuerzo propio, la educación 
debe proponerse difundir los tesoros del saber humano, 
cuya posecion es acaso la única que puede tenerse por 
todos á la vez. La misma verdad puede enriquecer y en- 
noblecer todas las intelijencias al mismo tiempo. La 
difusión al infinito no quita nada á su profundidad ni á 
su valor. Nadie se empobrece porque otros se enriquez- 
can con ella. En esa parle ríe la economía divina, el 
privilegio de primogenitura alcanza á lodos: y cada hijo 
é hija de Adan es heredero de su infinito patrimonio. [2] 
La educación, el saber como lo luz del sol, puede y debe 
alcanzar á todos sin que se empañe su fulgor, ni se ami- 
nore su intensidad. 

De esa difusión del saber, de esa labor fecunda de la edu- 
cación, resultan ventajas y beneficios paro el individuo y 
para la sociedad, que se, desconocen á menudo, siendo esa 
la única causa quepuedeesplicar el abandono en que, aun 
hoy, se tiene la educación en muchos pueblos de la tierra. 

;1) James llarri¿. Ilcrmt ■*. 

(2; Horacio M:u> ti Lectores. 
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La educación destruye lo» malea de la Ignorancia 


En todas las naciones, y en todas las edades del 
mundo, la ignorancia, no solo ha privado & la huma- 
nidad de infinitas alegrías, sino que, creándole innu- 
merables infundadas alarmas, ha aumentado, con ellas, 
la suma déla miseria humana. En las edades primi- 
tivas del mundo, un eclipse total de sol ó de luna era 
considerado como signo de temibles calamidades, co- 
mo si anunciara imprevistas catástrofes, que debieran 
venir á pesar sobre el universo. Aun hoy tan absurdas 
opiniones no han desaparecido por completo del espí- 
ritu de los hombres ignorantes. 

Los cometas, también, con sus flamígeras colas, han 
sido considerados, y lo son aun por muchos, como men- 
sagerosdela venganza divina, que presagian hambre 
pestes é inundaciones, la caída de los principes ó la 
pestruccion de los imperios. Las luces del norte [auro- 
ras boreales] han sido mirabas amenudo con aprehen- 
siones semejantes, habiéndose sepultado en consterna- 
ción provincias enteras, por las fantásticas coruscado- 
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nos de esos meteoros. Algunos pretenden ver en esas 
inofensivas luces, ejércitos que se mezclan en fiera lu- 
cha y campos empapados en sangre, mientras otros 
presienten naciones destruidas, terremotos, inundacio- 
nes, pestes y las mas espantosas calamidades. 

La ignorancia popular dió origen á la astrologia, un 
arte que, con todas sus absurdas nociones, tan fatales á 
la tranquilidad de los hombres, ha sido practicado en to- 
das las épocas. En la creencia de que el carácter y el des- 
tino de los hombres depende de los varios aspectos de las 
estrellas, de lacomposicion de los planetas, 6 de las líneas 
trazadas en la palma de la mano, los mas infundados te- 
mores, y las mas pueriles esperanzas, han sido exiladas 
por los profesores de ciencia tan falaz. Esas contribucio- 
nes impuestas á la credulidad de los hombres se fundan 
en los mas torpes absurdos y en la mas grosera ignoran- 
cia de la naturaleza de las cosas : y, sin embargo, aun 
en medio á la luz que la ciencia de este siglo ha derrama- 
do en el mundo, los astrólogos encuentran quienes crean 
en ellos, en los principales centros de población euro- 
peos, y entre nosotros, sino los astrólogos, los adivinos, 
que por decenas practican su engañosa ciencia, están 
probando, de la manera mas evidente, que también en 
Montevideo y mucho masen el resto de la República, se 
conservan vivas las preocupaciones que han martirizado 
la existencia de los pueblos primitivos. 

Casi todos los fenómenos atmosféricos, que no se pro- 
ducen constante y regularmente, han sido considerados 
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como signos nefastos, por mas que bajo muy distinto 
aspecto los observe la ciencia. El mas sublime fenóme- 
no de exalaciones, que se recuerda en el mundo, fué pre- 
senciado en Estados-Unidos en la mañana del 1 3 de No- 
viembre de 1833, dice el destinguido escritor ¿i quien se- 
guimos al formular estas consideraciones con respecto á 
los males que engendra la ignorancia. [ I] Esa asom- 
brosa exhibición cubrió una parte considerable de la su- 
perficie de la tierra. Su primera apariencia, en todas 
partes, era como la de fuegos artificiales de imponente 
grandeza, cubriéndola entera bóveda del cielo con mi- 
riadas de bolas de fuego, que parecían cohetes voladores: 
pero los mas brillantes cohetes voladores y fuegos artifi- 
ciales estaban tan lejos de aquella exhibición celeste, co- 
mo el titilar de la mas pequeña estrella de la gaya luz 
del sol de medio dia. Sus lineas coruscantes, eran vi- 
vidas, brillantes é incesantes, y caian infinitas como los 
copos en las primeras nieves de Diciembre. Los cie- 
los todos parecían en movimiento y traían a la men- 
te de muchos la sagrada grandeza de la imagen em- 
pleada en el Apocalipsis, en la apertura del sesto cielo, 
cuando « las estrellas del cielo caian sobre la tierra, como 
una higuera desprende sus últimos higos si es sacudida 
por un fuerte viento. » 

Mientras que esas grandiosas escenas eran miradas 
con inesplicable placer por los observadores ilustrados 


(1) YraMayhew The mean* and ende of Universal Educat ion. 
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y científicos, los ignorantes y supersticiosos se sintieron 
agobiados por el desaliento y el horror. La descripción 
dada por un caballero de la Carolina del Sud del efecto 
producido por este fenómeno en sus ignorantes negros, 
puede aplicarse á muchas personas blancas poco mejor 
informadas. «Fui súbitamente despertado, dice, por los 
gritos mas aíligentes que lie oido en mi vida. Llegué á 
escuchar esclamaciones de horror y gritos de piedad de 
la mayor parte de los negros, pertenecientes a tres plan- 
taciones, que se elevaban en todo á seis ú ocho cientos. 
Mientras que escuchaba atentamente para averiguar la 
causa, oí una voz sentida, cerca de la puerta, llamándo- 
me por mi nombre : me levanté, y, tomando mi espada, 
salí á la puerta. En el mismo momento oi la misma 
voz pidiéndome que me levantase y esclamando « | Dios 
mió 1 el mundo se quema.» Abrí entonces, la puerta y 
es difícil decir lo que me asombró mas, si la grandeza 
de la escena ó los desesperantes gritos de los negros. 
Mas fie cien estaban postrados sobre la yerba, algunos 
sin voz, otros dando los gritos mas desaforados, pero 
la mayor parte con las manos levantadas, rogando á 
Dios que salvase al mundo y á ellos. La escena era en 
verdad grandiosa, por que nunca la lluvia ha caidocon 
mas intensidad que lo que los meteoros caían hacia la 
tierra: al este, al oeste, al norte, al sud, todo era igual.» 

¿Hoy mismo, en igualdad de circunstancias, no pre- 
senciaríamos entre nosotros una escena semejante? En 
Montevideo, en las capas inferiores de la sociedad, y 
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fuera de él, en la gran mayoría de los habitantes de 
nuestra campaña: }No viven aún robustas las preocu- 
paciones y los pueriles temores que torturan la vida 
de los ignorantes? 

Todavía hoy, los aparecidos aterrorizan A cada paso A 
los ignorantes pobladores de nuestra campaña: los mas 
decididos y los mas valientes no se animan A atravesar, 
de noche, los lugares donde se hallan los restos de 
algún ser humano, viendo en las fosforecencias produ- 
cidas por los gases, que se escapan del cuerpo en des- 
composición, las ánimas, las riadas, (pie persiguen al 
audaz que se atreve á turbar con su pasada el tran- 
quilo reposo do los muertos. A menudo las enferme- 
dades físicas de los seres humanos ó de los animales, 
la pérdida de la cosecha, la destrucción de los Arboles, 
y todas las desgracias que allijen A una familia, se 
atribuyen á la malevolencia de alguno de esos seros 
que, estando en relación con el espíritu maligno, tie- 
nen la facultad de causar el mal de ojo. El grito de la 
lechuza hace temblar A los mas fuertes y oprime el 
corazón de las madres, que ven en él el anuncio déla 
muerte de alguno de los séres queridos que las rodean. 
Y si estos, y otros infinitos, infundados temores, hijos 
de la preocupación y de la ignorancia, amargan la vida 
de los pobladores de nuestra campaña, otros temores, 
no menos absurdos, se encuentran en una no pequeña 
parte de los habitantes de nuestros pueblos y ciuda- 
des. El célebre refrán que dice: «En viérnesy mArtes 
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no te cases ni te embarques» tiene aun muclios que 
lo respetan, conservando así la vieja preocupación de 
los dias nefastos, á que dio tanta celebridad, en remo- 
tos tiempos, la ignorancia del pueblo romano. Cuán- 
tas personas atribuyen sus desgracias, resultado de 
causas diversas, á la infelicidad de haber nacido, ha- 
berse cristianado, ó haberse casado, en viernes ó en 
martes! Cuántos dias se pierden al año, por no em- 
barcarse. ó no dar principio á una nueva empresa, ó 
no salir de viaje en esos dias nefastos! Cuántas casas 
se han quemado por haberse empezado en martes! 
Cuántos buques han sufrido naufragio, por haber de- 
jado el puerto en un dia viernes! Y, sin embargo, filé 
en ese dia que Colon se hizo á la vela, en un viage que 
dió por resultado el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Otros, que no atribuyen tal vez ninguna inlluencia 
maléfica á los viernes o á los martes, temen, sin em- 
bargo, sentarse á una mesa en la que se encuentran 
trece personas. Las mas puras alegrías, y las mas sin- 
ceras espansiones, se amargan cuando son trece las 
personas que se reúnen en una misma pieza. Aun en 
las clases mas elevadas de la sociedad, ¿quién no ha 
visto alguna vez, cuando se han reunido trece perso- 
nas en una comida, hacer que se retira alguno, ó 
buscar un nuevo convidado, para salvarse de las cala- 
midades que resultarían si trece personas comiesen 
juntas, en una misma mesa? Otros ven con horror el 
hecho casual de que el salero se derrame sobre le 
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mesa, creyendo descubrir en la sal calda sobre el 
mantel el anuncio terrible de futuras desgracias — Otros, 
en fin, encienden velas á santos que conceptúan mi- 
lagrosos, y se sienten dominados por el mas grande 
pavor, cuando se oyen los truenos de una tempestad. 

No acabaríamos si fuésemos á mencionar, una por 
una. todas las preocupaciones absurdas y los infunda- 
dos temores, que llenan el espíritu y amargan la vida 
de los ignorantes, asi entre nosotros como en todos los 
pueblos de la tierra. 

Lejos de ser inocentes e inofensivas esas supersti- 
ciones tienen á menudo ios mas deplorables resulta- 
dos y es deber de los padres y maestros el tratar de 
destruirlas. La ignorancia de las leyes y la economía 
de la naturaleza, es la fuente principal de todas esas 
absurdas opiniones. No solo no encuentran base en la 
naturaleza ó en la esperiencia. sino que se oponen di- 
rectamente á ambas. Asi. en proporción que avanza- 
mos en el conocimiento de las leyes y la economía de 
la naturaleza, percibimos claramente su futilidad y lo 
absurdas que son. Destruyanse las causas y desapa- 
recerán los efectos. Es la educación la que realiza fá- 
cilmente ese trabajo. Cierto es que el conocimiento de 
un número dado de lenguas muertas, de las antigüe- 
dades Griegas y Romanas, de las sutilezas de la meta- 
física. de la mitología pagana, de la política y de la 
poesía, pueden coexistir con esas supersticiones, como 
sucedía en el caso del celebre crítico inglés Dr. Samuel 


Digitized by Google 



VENTAJAS DE LA EDUCACION 


H 

Johnson, que creia en los aparecidos y en la doble vis- 
ta. (1) Por mas importantes quo en otro sentido sean 
esos ramos de una estensa y variada educación, ellos 
no forman una barrera eficaz contra la admisión de 
opiniones supersticiosas. Para conseguir esto la men- 
te debe dirijirse al estudio del universo material, á 
contemplar las variadas apariencias que presenta, y á 
señalar bien el resultado uniforme de las leyes inva- 
riables que lo gobiernan. En particular, la atención 
debe dirijirse hádalos descubrimientos realizados en 
los ramos de la naturaleza y del arte en los dos últimos 
siglos. Con ese objeto, el estudio de la historia natu- 
ral, que observa los varios hechos respecto á la atmós- 
fera, el agua, la tierra y los seres animados, combina- 
do con el estudio de la filosofía natural y la astrono- 
mía, que espliean las causas de los fenómenos de la 
naturaleza, tendrá una juiciosa tendencia para alejar 
de la mente las nociones supersticiosas y falsas, y pre- 
sentar á la vista, al mismo tiempo, objetos de agradable 
contemplación. Hágase que una persona se convenza 
profundamente, desde el principio, de que la naturale- 
za es uniforme en sus manifestaciones, y de que es go- 
bernada por leyes regulares, y pronto se sentirá llena 
de confianza, y no se alarmará fácilmente con los fe- 
nómenos ocasionales que. á primera vista, pueden pa- 
recer ecepciones de la regla general. 


f l ) Y Mnyliew Vn!rn»<il Eilut'nfinn. 
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Enséñese, por ejemplo, que los eclipses son ocasio- 
nados simplemente por la interposición de un cuerpo 
opaco: que son el resultado necesario de la inclina- 
ción de la órbita de la lunahácia la déla tierra: que 
si esas órbitas estuvieran en el mismo plano habría 
un eclipse de sol y uno de luna cada mes, ocurrien- 
do el primero en el cambio, y el segundo en la ple- 
nitud, de la luna: que los que ahora tienen lugar de- 
penden de que la nueva ó plena luna cae en, ó cerca 
del punto de intersepcion de las órbitas de la tierra y 
de la luna, y que otros planetas que tienen lunas es- 
perimentan también eclipses de una naturaleza seme- 
jante. Ensénese (pie los cometas son cuerpos regula- 
res que pertenecen á nuestro sistema, que concluyen 
su evolución y aparecen y desaparecen en determina- 
dos periodos del tiempo : (pie las auroras boreales, 
aun (pie se vean raras veces en los climas del Sud, 
son frecuentes en las regiones del Norte y dan luz A 
los habitantes, en la ausencia del sol, relacionándose 
probablemente con los fluidos magnéticos y eléctricos: 
que los fuegos fatuos, son luces inofensivas, formadas 
por el incendio de cierta especie de gases que se pro- 
ducen en los terrenos sobre los cuales aparecen: que 
los truenos no son mas (pie el ruido producido por 
el choque de electricidades contrarias en las nubes, y 
que son completamente inofensivos, puesto que cami- 
nando la luz con mucha mas rapidez que el sonido, el 
relámpago, nos anuncia el choque eléctrico y la par- 
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tida clc'l rayo, si se ha producido, mucho antes de que 
el trueno llegue á herir nuestros oidos. Difúndanse en 
el pueblo en general, los conocimientos racionales de 
este orden y aprenderá á contemplar la naturaleza con 
tranquilidad y confianza, produciéndose además el be- 
néfico efecto de que los objetos y los hechos que an- 
tes eran considerados con temor, y como nuncios de 
desgracia, se convertirán en fuentes de placer y se- 
rán observados con emociones de contento. 

Para destruir las pavorosas aprensiones que resul- 
tan del temor á los seres invisibles é incorpóreos, ins- 
truyase al hombre acerca de las variadas ilusiones óp- 
ticas á que estamos sugetos, que nacen de la interven- 
ción de las nieblas y de la vaguedad de la visión en la 
noche, que nos engaña, á menudo, haciéndonos tomar 
una mata de pasto que está cerca, por un árbol á la 
distancia, y hágasele saber que, bajo la influencia de 
esas ilusiones, una imaginación tímida transforma, fá- 
cilmente, la imagen vaga de una vaca, ó de un caballo. 
(Ui terrífico fantasma de monstruoso tamaño: hágasele 
saber, apoyándose en hechos comprobados y juiciosa- 
mente elegidos para servir de ejemplo, la poderosa 
influencia de la imaginación, para crear formas idea- 
les, especialmente cuando se halla dominada por el 
miedo: los efectos producidos por el esfuerzo íntimo 
de la conciencia, trabajada por la culpa: los resulta- 
dos que producen los sueños quiméricos, ('1 empleo de 
fuertes dosis de opio, la embriaguez, las pasiones his- 


DESTKUYE LOS MALES DE LA IG.NOIU.NCIA 


47 


téricas, y otros desordenes que afectan la mente. Pre- 
séntense á su vista, esperimentos ópticos, y los sorpren- 
dentes fenómenos producidos por la electricidad, el 
galvanismo, el magnetismo, y los diferentes gases, 
junto con los resultados obtenidos por la aplicación de 
la mecánica: en lili, hágasele verla locura, el absurdo, 
la estravagancia de las nociones que se aplican á las 
apariciones. 

No hay como abrigar dudas de que, si conocimientos 
semejantes se difundiesen á todos, el efecto seria la de- 
saparición de las supersticiones: puesto que ese efecto 
se ha producido siempre en los espíritus ilustrados. 
¿Donde se encuentra el hombre cuyo espíritu, ilumina- 
do por las doctrinas y los descubrimientos de la cien- 
cia moderna, permanece aun esclavo de nociones su- 
persticiosas y de vanos temores? ¿Que hombre educado 
teme un cometa, un eclipse, un fuego fatuo? ¿A cual 
se le lia aparecido un espectrolevantadode.su tumba? 
¿Cual ha visto en los hechos naturales, como la reunión 
de trece personas ó la caída de un salero, anuncios de 
infelicidad y de sufrimiento? Aquellos seres y estos 
temores solo visitan á los ignorantes, ó cuando menos 
á los que no están familiarizados con las ciencias natu- 
rales. La difusión, pues, de los conocimientos útiles, 
destruye los males de la ignorancia, males que han 
causado pesares y desgracias sin cuento á la familia 
humana! 



CAPITULO III 


L> educación aumenta la fortuna 


Los mejor educados son siempre los mejor pagos. 
Bastaría la constatación de esta innegable verdad, pa- 
ra dejar demostrado que la educación aumenta la for- 
tuna del individuo. 

En la sociedad moderna, la ley ineludible del traba- 
jo alcanza á todos, de una manera mas 6 menos direc- 
ta, y, como todo esfuerzo exige una compensación, ten- 
dremos que, originariamente, será mas rico el hombre 
que, dedicándose á una industria ó arte cualquiera, 
pueda servirlo mejor, recibiendo por ello mayor retri- 
bución. 

Parece innegable que, en la realización de un trabajo 
cualquiera por dos hombres, lo hará mejor y mas rápi- 
damente el quesea mas educado, es decir el que tenga 
menos dificultades que vencer, ya sea por estar fami- 
líarizado con aquello que lo ocupe ó ya por conocerlo 
bien de otro modo. 

Si esto es exacto, tratándose de las meras artes ma- 
nuales, lo es mil veces mas cuando, estudiando la rea- 
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lidad de las sociedades modernas, se observa al hombre 
como industrial, como labrador, como comerciante, te- 
niendo, en todos los casos, necesidad de educación para 
vencer las dificultades que á cada pasóse le presentan. 

Los pasmosos descubrimientos de la industria mo- 
derna van suprimiendo, ácada dia, el empleo déla fuer- 
za bruta del hombre, reemplazando la fuerza animal 
por la de las máquinas. En todos los ramos de la acti- 
vidad humana, se requiere ya, muy generalmente, al 
ser intelijente, que, al realizar su trabajo, ejercita, no 
solo las fuerzas físicas, sino principalmente las cuali- 
dades intelectuales que no poseen, ni poseerán nunca, 
las máquinas inventadas por el hombre. 

Los tristes efectos de la ignorancia se hacen sentir, 
cada vez mas, en la mayor parte de los pueblos euro- 
peos: el desarrollo creciente de la industria, exigiendo 
el empleo de mas inteligencias y escaseando el trabajo 
para el obrero ignorante, crea un desequilibrio que solo 
la mayor difusión de la enseñanza hará desaparecer. 
Asi los brazos que podemos llamar inteligentes, reci- 
ben un salario mas elevado, y son mil veces mas soli- 
citados, que los brazos ignorantes y, en consecuencia, 
la educación aumenta la fortuna del obrero, ya que 
eleva la retribución de su trabajo. 

Esta verdad se hace mas palpable y mas evidente á 
medida que el trabajóse complica, es decir, que es mas 
inteligente el esfuerzo que se demanda. Un simple de- 
pendiente de comercio, el escribiente de un abogado, 
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el procurador, el empleado, el pete de la mas insigni- 
ficante fábrica y, naturalmente, todos los que en la es- 
cala social ocupan funciones mas elevadas, obtienen 
mucha mayor retribución por un trabajo menor, que 
el obrero, por inteligente que este sea — El salario se 
regula, en realidad, por la educación que tiene el que lo 
recibe, considerada esta en sus relaciones con el tra- 
bajo que realiza. 

Es por esa razón que la educación es la mas valiosa 
herencia que los padres pueden legar á sus hijos. 
Los bienes materiales, por cuantiosos que sean; las 
posiciones sociales por elevadas y seguras que parez- 
can, son siempre instables y están espuestas á los aza- 
res de la fortuna humana. — Los únicos bienes que no 
se pierden jamás, una vez adquiridos, son los que re- 
sultan de la educación. 

Los tiempos modernos lian presentado de esta ver- 
dad ejemplos de una elocuencia tan incontestable como 
fecunda para los espíritus observadores. El rey Luis Fe- 
lipe, siendo arrojado del trono de Francia, y yendo á 
vivir en el estrangero del sueldo que ganaba como 
maestro , es un alto ejemplo de la instabilidad de la 
fortuna humana, y de que la educación es el único 
bien que no se pierde nunca, y cuyos beneficios po- 
demos utilizar en todas las épocas de la vida, para 
salvarnos de los mas crueles naufragios. 

¿Que otra fortuna, que otros bienes para vencer las 
dificultades de la vida en el estrangero. han llevado 
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consigo la gran mayoría do los primeros hombres de 
las Repúblicas Sud-americanas, á quienes las conti- 
nuas convulsiones políticas arrojaron, proscritos, le- 
jos del suelo de la patria? 

El pauperismo que corroe á las poblaciones euro- 
peas, es desconocido en Estados Unidos, donde la me- 
jor repartición de la riqueza pública hace que alcance 
á todos, lo necesario para llenar, al menos, las mas 
apremiantes necesidades de la vida, y si es cierto, que 
algo, y no poco, influyen en ese resultado las institu- 
ciones políticas, él debe atribuirse, principalmente, á la 
generalización de la educación, á la mayor suma de 
conocimientos que poseen los norte americanos, com- 
parados con los pobladores de la Europa. 

La educación es, pues, fortuna, fortuna que no se 
pierde, que no se gasta, que produce siempre : capital 
atesorado, que reditúa constantemente, y que los pa- 
dres pueden. y deben, legar siempre á sus hijos. 
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La educación prolonga ia vida 


Los poetas y los romancistas se lian complacido á 
menudo en presentarnos, con vividos y alegres colo- 
res, la vida de los hombres en las épocas de ignorancia 
de la humanidad: nada es, sin embargo, mas contrario 
A la verdad. A medida que se remonta la corriente de 
la historia, se encuentra al hombre, viviendo con mas 
dificultad , soportando mayores privaciones y mas 
grandes dolores, perseguido por el hambre, por la 
miseria, por la barbarie en todas sus manifestaciones. 
No ya en las épocas primitivas del mundo, sino aun en 
la Edad Media, que tanto se ha ensalzado por algunos 
escritores novelescos, ¿cuál era la vida de los hom- 
bres y de las sociedades humanas en los países en- 
tonces mas adelantados de la tierra? Impotentes para 
vencer, con la ignorancia, los obstáculos que la natu- 
raleza levanta á cada paso, enemigos unos de otros, 
en guerra constante, los hombres vivían en un temor y 
una lucha sin tregua ni descanso : unos pocos, los que 
se llamaban Señores Feudales, manteniéndose del tra- 
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bajo de sus Siervos, encerrados dentro los muros de sus 
castillos, sin mas placeres ni mas alegrías que las agi- 
taciones de la guerra ; otros los Siervos, la grande, la 
inmensa mayoría de las poblaciones, viviendo en peo- 
res condiciones físicas que las de que gozan hoy, en 
los centros civilizados, los animales domésticos, y ha- 
llándose poco mas arriba que estos en las manifesta- 
ciones embrutecidas de su ser moral. En épocas mas 
recientes, no era mas feliz el estado de los hombres, aun 
en los grandes centros de población, resultando de 
esas deplorables condiciones de la existencia, que el 
término medio de la vida del hombre fuese mucho mas 
corto que en la época presente, como ha podido cons- 
tatarlo la estadística. Pestes y enfermedades sin cuen- 
to, causadas por la falta de cumplimiento de los mas 
elementales preceptos de la higiene, devoraban mate- 
rialmente las poblaciones. 

« Algunas horrorosas enfermedades han sido estir- 
padas por la ciencia, otras han sido proscritas por la 
Policía, dice Macaulay (1). El término medio déla 
vida humana se ha alargado en todo el reino y espe- 
cialmente en las ciudades. El año 1085 no se hizo notar 
especialmente por sus enfermedades: sin embargo en 
1085 murió mas de uno en cada treinta y tres de los 
habitantes de la capital. Hoy solo muere anualmente 
uno en cuarenta de los habitantes de la capital. La 
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diferencia de la salubridad entre el Londres del Siglo 
diez y nueve y el Londres del Siglo diez y siete es mu- 
cho mayor que la diferencia entre Londres en una 
época ordinaria y Londres con el cederá.» 

Observaciones semejantes é iguales resultados á los 
que hace notar el célebre historiador inglés han podido 
hacerse con respecto á los demas pueblos de la Euro- 
pa, evidenciándose, así. que las mejores condiciones 
de existencia, que resultan de la mayor difusión de co- 
nocimientos entre los hombres, prolongan notable- 
mente el término medio de la vida humana, y, como 
consecuencia natural, la vida del individuo. 

Y si esto sucede con respecto á la vida corpórea, al 
tiempo que nuestro cuerpo permanece animado sobre 
la tierra ¿cuanto mas no se alarga la vida humana, con 
los beneficios de la educación, si la consideramos en 
relación del tiempo que el hombre necesita emplear 
para llenar las necesidades de la vida diaria? 

Herederos del caudal atesorado del saber humano, 
disponiendo de los adelantos y losdescubrimientos rea- 
lizados por todas las generaciones, que sucesivamen- 
te han ido viviendo sobre la tierra, apropiándonos, por 
medio de la educación, lo que es el resultado de es- 
fuerzos sucesivos, de trabajos constantes, los viejos, 
en el sentido de los que tienen mayor caudal de cono- 
cimientos y de esperiencia, no son nuestros padres, so- 
mos nosotros: los hombres educados, que viven en 
una hora mas que los ignorantes en un dia ó en un mes. 
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que, con los conocimientos adquiridos, con el auxilio 
de la educación, realizan en las evoluciones de todos 
los dias, esfuerzos y trabajos que el hombre ignorante 
podría realizar apenas en toda su vida. Para dar una 
forma material y vulgar A esta verdad basta observar, 
por ejemplo, lo que sucede con la costura de una muger: 
el trabajo que una muger realiza cosiendo todo un dia 
á mano, lo hace tal vez otra en una hora con máqui- 
na, utilizando los conocimientos que han sido ne- 
cesarios para su invención, y la educación que se ne- 
cesita para manejarla. Aplicada á cualquiera de las 
esferas de la actividad humana, esta observación con- 
servará siempre su exactitud: haciendo servir los co- 
nocimientos atesorados por el saber humano, la edu- 
cación demanda menos esfuerzo para la realización de 
un trabajo cualquiera, exige menos tiempo y, en con- 
secuencia, sino prolonga materialmente la existencia 
hace que puedan realizarse en ella mayores, mas profi- 
cuos y mas perfectos trabajos. La educación, pues, alar- 
ga la vida, en cuanto á que nos hace vivir mas tiempo, 
salvándonos de las causas de muerte que entraña la ig- 
norancia, y en cuanto á que exigiéndonos menos tiem- 
po para la realización de nuestras necesidades primor- 
diales, nos habilita para satisfacer cumplidamente 
otros deseos, otras aspiraciones, mas elevadas y mas 
fecundas, que incuba y fortifica en el espíritu del hom- 
bre. el alimento nutritivo de la educación. ' 


CAPITULO V 


1.a riiitrnrlnn nnnirntn la felicidad 


Si son ciertas las ideas que hornos espuosto en las 
consideraciones anteriores, si la educación destruye 
los males de la ignorancia, si aumenta la fortuna y 
alarga la vida, claro es que la educación dilata y vigo- 
riza la felicidad del individuo, por una parte destruyen- 
do, radicalmente, muchas de las causas de infelicidad 
del hombre, abriendo, por otra, nuevos y mas vastos ho- 
rizontes al espíritu, haciendo correr copiosas fuentes 
que permanecen ocultas para la ignorancia. Como 
prueba de esta verdad, observemos cual es la vida y 
los placeres del hombre ignorante, y cuales los del que 
ha fortalecido y enriquecido su inteligencia con los 
caudales de la educación. 

En la ignorancia, dice un distinguido escritor á quien 
citamos con gusto, porque sus opiniones se armonizan 
exactamente con las nuestras, el hombre crece hasta la 
virilidad como un vegetal, ó como uno de los animales 
inferiores. Ejercita sus poderes físicos por que ese 
ejercicio es necesario para su subsistencia. Si fuera de 
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de otro modo, lo veríamos á menudo acostado al sol, con 
la mirada tan estúpida como la del buey, indiferente 
para todo lo que no fuese la satisfacción de sus apetitos. 
Ha aprendido tal vez el arte de leer, pero no lo ha apli- 
cado nunca ala adquisición de conocimientos. Sus mi- 
ras se detienen en los objetos que inmediatamente lo 
rodean y en las necesidades diarias que lo ocupan. Su 
conocimiento de la sociedad se circunscribe á los límites, 
de la vecindad, y sus miras, con respecto al mundo, tie- 
nen por límite el pueblo en que vive ó las verdes coli- 
nas que limitan su horizonte. Del aspecto del globo 
en otros países, de las varias razas y tribus que lo pue- 
blan, de los mares y los rios, de los continentes y las 
islas, que varían el panorama de la tierra, de los dife- 
rentes órdenes de seres animados que pueblan el océa- 
no. la atmósfera y el suelo, de las revoluciones de las 
naciones, y de los acontecimientos que llenan la his- 
toria del mundo, tiene apenas tanto conocimiento cómo 
los animales que vagan en el bosque. 

Respecto á las ilimitadas regiones que se estienden 
tras del firmamento y á los cuerpos que ruedan allí en 
magnífica grandeza, tiene las mas confusas y absurdas 
ideas: en verdad, rara vez se preocupa de hacer ave- 
riguaciones á ese respecto. El averiguar si las estre- 
llas son pequeñas ó grandes, si están cerca ó lejos de 
nosotros, y si se mueven ó están quietas, es para él 
cuestion de trivial importancia. Si el sol le dá luz de 
dia y la luna de noche, si las nubes dejan caer sus 
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acuáticos tesoros sobre el campo eu que vive, está 
contento; eso le basta. No tiene ¡dea del modo como 
la inteligencia puede ser iluminada y desarrollada por 
la educación: no comprende las especulaciones inte- 
lectuales, ni concibe los placeres que causan: gene- 
ralmente desdeña el saber y á menudo lo combate. Solo 
aspira á aumentar su fortuna material y á satisfacer 
sus apetitos sensuales. Los progresos realizados por 
la industria, los descubrimientos de la ciencia, los 
adelantos de los demás hombres.lo encuentran rebelde, 
dispuesto á rechazar todo lo que importe una innova- 
ción sea política, religiosa, social ó industrial, y á de- 
fender «lo que se ha hecho siempre», aunque sea. 
como sucede con la mayor parte de los agricultores de 
nuestra campaña, perder la cosecha, cuando cae una 
lluvia, por no haber tenido la previsión de construir un 
galpón donde encerrar el trigo antes de separarlo de 
la paja. 

Si dependiera de él, el mundo moral permanecería 
siempre, como el mundo físico en los primeros dias de 
la creación, y los hombres vivirían agregando uno 
mas á los seres irracionales que pueblan la tierra. Ks 
evidente que un individuo semejante, y el mundo con- 
tiene millares y millones de hombres así, no eleva ja- 
mas su mente hasta la altura tranquila donde hallad 
hombre ilustrado sus mas puras é inefables alegrías. 
Presa de las preocupaciones mas absurdas, del temor á 
los espectros, á los maleficios, á los seres sobre natu- 
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rales, encerrado en un círculo estreclio, ahogado por la 
atmósfera asfixiante del mas degradante materialismo, 
el hombre ignorante cruza la vida como una sombra, 
sin dejar una huella de su pasage por el mundo, y sin 
que una sola alegría verdadera lo compense de sus te- 
mores, de su trabajo y de su miseria. 

Por el contrario el hombre ilustrado, cuya mente se 
halla iluminada por la luz de la ciencia, tiene visiones, 
y sentimientos y placeres, á (pie es completamente 
estrada la ignorancia. Con las numerosas y multifor- 
mes ideas que ha adquirido, penetra en un nuevo 
mundo, rico en escenas, objetos y movimientos que 
el hombre ignorante no concibe siquiera. Él puedo 
trazar la corriente del tiempo desde su principio, 
y deteniéndose al seguir su curso, observar los mas 
memorables acontecimientos que se han producido, 
desde las edades primitivas hasta el dia de hoy : la 
grandeza y decadencia de los imperios, las revolu- 
ciones de las naciones, las luchas de los hombres 
entre sí y de la humanidad con la naturaleza, los su- 
cesos que han seguido su marcha, regular para la 
mirada del pensador ilustrado, aunque inesplicahle 
para la ignorancia, los progresos de la civilización, 
•le las artes y de las ciencias, las revoluciones y los 
cambios que se han producido en la naturaleza física 
del globo terráqueo, y en una palabra, la peregri- 
nación del hombre, como ser inteligente, que observa 
y atesora sus observaciones, para trasmitirlas á las 
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generaciones que le suceden, formando con ellas el 
caudal inagotado 6 inagotable de la sabiduría hu- 
mana. La mirada mental del hombre ilustrado puede 
recorrer el mundo en todos sus varios aspectos: com- 
templar los continentes, las islas y los océanos que 
rodean su esterior: los ríos que bordan la tierra con 
largas cintas de plata: las cadenas de montañas que 
diversifican su superficie: la naturaleza exuberante de 
los trópicos y la naturaleza helada de los polos. Al 
amor apacible déla lumbre, en las frías noches de 
invierno, respirando el aire vivificante del hogar tran- 
quilo. el hombre ilustrado puede recorrer con la men- 
te las razas y los pueblos que se esparcen sobre la su- 
perficie de la tierra, observar sus usos, sus costum- 
bres, su religión, sus leyes, su comercio, los progresos 
de su industria, su arte, sus ciencias, las ciudades en 
queso aglomeran. las campañasque cultivan, respiran- 
do en ellas el perfume délas llores, acojiéndose ú la 
grata sombra de los árboles, oyendo el murmullo do 
las fuentes, viendo los animales que pacen la yerba, 
los reptiles que entre ella se deslizan ó las aves que vue- 
lan en el espacio y se posan sobre las ramas de los ár- 
boles: y, levantando su vista de la tierra á los cielos, el 
hombre, ilustrado, puede recorrer con su espíritu el 
firmamento, con sus millares de luminosas estrellas, 
con sus flamígeros cometas, con sus planetas, con 
sus constelaciones, con su sol, con todas sus mara- 
villas: y, descendiendo del cielo á su propio sér. el 
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hombre ilustrado puede recorrer en si mismo la cla- 
ve de sentimientos delicados, desconocidos del hom- 
bre sin educación, oyendo la música inefable de la 
conciencia, satisfecha de amar y obrar el bien. 

Y cuales de los groseros y torpes placeres de los ig- 
norantes, pueden compararse con las puras é intensas 
alegrías de los hombres cuitóse ilustrados? Ora se 
entreguen á las especulaciones del espíritu, ora se 
abandonen á las espansiones del alma, ú ora dejen ma- 
nifestarse libremente los sentimientos, hay siempre en 
las alegrías y en los placeres del hombre ilustrado el 
armónico consorcio de la naturaleza y del arte, de la 
imaginación v de la razón, del ser humano y del saber. 
Fuentes de la sabiduría vosotras sois también las fuen- 
tes de la verdadera felicidad ! ! 


CAPITULO VI 


La educación «llnmiiiuye Ion crimene* y Ion vieío» 


Si os cierto (juc la educación produce .importantes 
ventajas y beneficios al individuo, no es menos cierto* 
también que tau grandes beneficios y tantas ventajas 
reporta de ella la sociedad. A medida que la educación 
se difunde mejoran las condiciones generales de la 
sociedad, se minoran los crímenes v los vicios v au- 

i. t* 

menta la prosperidad, la fortuna y el poder de las na- 
ciones. 

Que la educación disminuye los crímenes y el vicio* 
se prueba de una manera evidente por el testimonio 
armónico de la razón y de los hechos. Las pasiones 
del hombre educado son siempre mejor dirijidas que 
las del ignorante; aquel tiene una conciencia clara fiel 
bien y del mal, que á este le falta, y en todos los actos 
de la vida, el hombre educado encuentra siempre, en su 
misma ilustración, una barrera para el desborde «le sus 
malas pasiones que. en vano, ha pretendido buscarse 
para el ignorante en el temor de castigos ulteriores, y 
en la amenaza de terribles venganzas divinas. Por mas 
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poderosas que sean las consideraciones teóricas que 
puedan aducirse en favor de la influencia de la educa- 
ción sobre la criminalidad, pardeónos que es en las elo- 
cuentes revelaciones de la estadística donde debe bus- 
carse la mejor constatación de la verdad que encierra 
el aforismo que estamos desarrollando. 

«Según informes remitidos al Parlamento Británico, 
dice Mr. Mayhev, ( 1 ). los autores de crímenes, en un 
término medio de nueve años, están en Ja proporción 
siguiente con la población: en Manchester. la ciudad 
mas ignorante de la nación 1 en 140: en Londres, 1 en 
800: en toda Irlanda. 1 en 1.000: y en Escosia. célebre 
por lo difundida que está en ella la educación, 1 en 
• 20 . 000 . 

«El reverendo Dr. Forde, capellán durante muchos 
años de la prisión de Newgate. en Londres, presenta 
la ignorancia como la primera gran causa y la ociosi- 
dad . como la segunda, de todos los crímenes cometi- 
dos por los moradores de la célebre prisión. Sir Ricar- 
do Phillips, Sherilfde Londres, dice que en el memo- 
rial dirijidoá los Sheriff por 152 criminales déla mis- 
ma cárcel, solo 2o firmaban con buena escritura. 2(> 
con uila letra ilegible, y 101, dos terceras partes del 
número total, firmaban con una ene por no saber es- 
cribir. Pocos de los presos sabían leer con facilidad: 
mas de la mitad no sabían leer absolutamente. 
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« El reverendo Mr. Clay, capellán de la Casa de Cor- 
rección en Lancashire, observ a que de 1,129 personas 
que allí había, 554 no sabían leer absolutamente : 222 
leían apenas: 38 leían bien: y solo 8, 1 en 141. po- 
dían leer y escribir bien. 

« En las prisiones de estado de Nueva York, exami- 
nadas hace al ¡runos años, mas de lastres cuartas partes 
de los convictos no habían recibido educación alguna . 
ó la habían recibido muy imperfecta. En la Penitencia- 
ria de Sing Sing de 842. no sabían leer ni escribir 289 y 
solo 42. — menos de 1 en 20 — habían recibido la edu- 
cación completa do las Escuelas Comunes. La Peniten- 
ciaria de Auburn presenta los mismos resultados. De 
228 presos, solo 59 sabían leer, escribir y contar: y (30 
eran completamente ignorantes. » 

Sirviendo para confirmar estas observaciones esta- 
dísticas que remontan á algunos años atras, vease los 
resultados que constata Mr. Eaton, en el Informe de 
1870 — 71, presentado al Congreso de Estados Unidos. 

« En 180(3 17.000 individuos se hallaban detenidos en 
las prisiones de la Union. En los estados de la Nueva 
Inglaterra 80 pg de los crímenes son cometidos por 
individuos sin. ó casi sin. educación. De 3 á 7 pg de la 
población délos Estados Unidos ha cometido 30 pg 
de todos los crímenes y menos de un quinto del uno por 
ciento, es cometido por personas realmente instruidas. 
De 80 á 50 pg de todos los criminales, no han aprendi- 
do jamás ningún trabajo un poco elevado. En la Nueva 
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Inglaterra 75 pg de todos los crímenes son cometidos 
por estrangeros y así el 20 pg de la población da el 75 
pg de los criminales; pero los inmigrantes instruidos 
no vienen á poblar las prisiones. De 80 á 90 pg de los 
criminales han sido conducidos al crimen por la in- 
temperancia. Casi todos los niños detenidos por delitos 
pertenecen A familias ignorantes. 

« De los 2047 homicidios cometidos en 1870. 417 han 
sido en la región del Norte con 23.541,977 habitantes ó 
1 por cada 57.300 habitantes: 209 en la del Pacífico con 
1.004,091 habitantes ó 1 por 3730 habitantes; y 1.301 eu 
la del Sud con 14.009.315 habitantes ó 1 por cada 10,300 
habitantes. Asi el homicidio y la ignorancia marchan 
juntos. * 

Mr. Eaton, copia á la estadística de llaviera el cu- 
rioso cuadro siguiente: 
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La criminalidad está, pues, en razón inversa no del 
número de las iglesias, sino del número de las escue- 
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El mismo resultado constata el vSr. D. Fernando Gar- 
rido en La España Contemporánea . 

«El siguiente cuadro vá á demostrarnos, dice, que 
la instrucción se generaliza proporcionalmente á la 
disminución del clero: 


CUADRO de la población, de las escuelas y del personal 
eclesiástico en España, en 1797 y 1801. 


Aumento de población en (34 años 50 %• Id. de es- 
cuelas 50° 0 . Id. de estudiantes 150 °/ 0 - Disminución 
de eclesiásticos, mas de 76 por 100. » 

En Suecia, donde desde hace algunos años se ha pro- 
ducido un gran movimiento en favor de la educación, 
se constatan resultados semejantes. 

«Lo que hay de mas importante, dice Mr. Laveleye 
(I ), es que el número délos crímenes y delitos ha dis- 
minuido en los últimos 20 años á pesar del crecimien- 
to déla población. Es una prueba admirable de la in- 
fluencia saludable que la escuela popular ejerce sobro 
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los sentimientos de deber, de obediencia á la ley y de 
moralidad. Los informes del Ministro de Justicia de 
los años 1845 v 1861 constatan los resultados siguien- 
tes. En 1845. cuando la población se elevaba solo á 
5.316,536 habitantes, la pena de prisión fue aplicada á 
15,483 personas ó 1 sobre 214. En 1864 cuando la po- 
blación había alcanzado á la cifra de 1.114,141 almas 

esa pena no alcanzó mas que á 11,998 personas, en con- 

\ 

secuencia 1 en cada 342, comprendidas en estas, no solo 
las que fueron detenidas por muy ligeras contraven- 
ciones contra las disposiciones policiales, que son cas- 
tigadas actualmente con mas severidad que antes, sino 
también, las 298 personas presas en ese año por deudas. 

« Por lo que respecta al número de condenados du- 
rante los dos años que se comparan, la proporción no es 
menos satisfactoria. 

«En 1845 hubo 1,732 condenaciones por violación de 
las leyes de la morid: en 1804 no hubo mas que 938. 
Entre estas el número de los adulterios había disminui- 
do de 149 á 07, el de los comercios ilegítimos de 1,565 á 
881, la mitad poco mas ó menos. 

« En 1845 se aprisionaron 12,661 personas por delitos 
cometidos en detrimento de los particulares : y en 1864 
solo 3,874. El número de los envenenamientos y ase- 
sinatos era de 3 á 5 como en 1845, pero en 1864 el de 
muertes con premeditación había disminuido de72á 
5, el de los homicidos de 79 á 19. El número de los in- 
fanticidios había aumentado desgraciadamentede 56 á 
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72. El de los malos tratamientos en general había dis- 
minuido de 5,379 á 2,828, y el de los individuos dete- 
nidos por injurias de 1580, á 650. 

« El número de personas detenidas por ataques á la 
propiedad se elevó en 1845, á 4,913, mientras que no 
subió en 1864 sino á 3,310. En este número las conde- 
naciones por muerte y brigandaje habían disminuido 
de 20 á 7 y las de robo con efraccion de 2,520 á 1,371. 

» Las condenaciones por crímenes y contravenciones 
de la ley, de toda especie, daban en 1845 un total de 
31,711, en todo el reino, y en 1864 ese número no se 
elevó sino á 21,599. En consecuencia hubo una dismi- 
nución de poco mas ó menos un 33 por 100. al mismo 
tiempo que la población se había aumentado cerca de 
un 25 p.§ . En el primer año íué condenado 1 en cada 
104 habitantes, en el segundo 1 en cada 190. » (1) 


'l; Habríamos deseado agregar un cuadro semejante, relativo ú la República Orien- 
tal, para establecer eumpn-ac.iones y sacar las naturales deducciones»* pero no 
nos ha sido posible hacerlo por que faltan absolutamente datos que puedan lla- 
marse «¿ríos. En la Interesante obra sobre Estadística do la República, publicada 
recientemente por Mr. Vaillant, no hay mas con respecto á la criminalidad que un 
cuadro del movimiento de la eároel de Montevideo en los aüos 18(VS. 1870. 1871 — - 
poro ese cuadro presenta resultados irrisorios, que abogan poco en favor (le la 
exactitud de los datos estadísticos trasmitidos por las oficinas públicas, ó al mcuos 
en favor de lo que se persiguen entre nosotros los criminales, liaste decir que. se- 
gún ese cuadro, entraron ¡i la cárcel en 18I>S, 7 asesinos, en 1870, 1(’> y en 1871, nndu 
n os que 1. — ¿ Apoyándonos cu esog datos, vamos á decir, acaso, que el asesinato 
disminuyó en la República, en la proporción de 10 á 1, precisamente en los años 
en que la guerra civil enconaba lus pasiones y abría ancho cumpa á su desbordo? 
Coustatamo*, pues, los resultados «lo la educación para disminuir el crimen, en 
otros países; cuando tengamos verdadera estadística en la República, seguramente 
podremos constatar entre nosotros el mismo rostí' tado. 
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Aun cuando se refiere á época no muy reciente 
parécenos ventajoso reproducir la siguiente compara- 
ción que establece Mayhew en la obra que hemos ci- 
tado ya varias veces. * En Inglaterra y el pais de 
Gales, dice , el número total de convictos de muerte en 
1826 fué de 13, y el de heridas con intención de matar 
de 14 : mientras que en España el número de convictos 
en el mismo año fué, por muerte 1,233, y por heridas 
con intención de matar 1,773 ó mas de cien veces mas 
que en el primer pais.» 


Con el objeto de presentar de nn golpe ul resultado uniforme que constatan los 
datos osUdíutioos , hemos eondensodo en el siguiente cuadro los que respecto :í la 
Suecia nos trasmite M. de Lavcleye: 
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Población total del reino. . . . 

3.810,530 

4.114,141 


j 

• 

Pena do prisión 

15,481 

11,998 

1 1 en 214 

I en 342 

Condenados por violación de las 
leyes de moral 

1.734 

938 

1 » 1.914 

1 • 4 ,387 

Adulterios. 

149 

«7 

1 * 22,258 

1 * 01.405 

Comercios ilegítimos 

1.50!» 

881 

1 > 2,119 

1 4.009 

Presos por delitos contra los i 
particulares 

í 

1 12, Otil 

3.874 

! 

1 277 

1 1 ,001 

Muertes con premeditación . . 

72 

5 

1 • 40,003 

1 <■ 822,828 

Homicidios 

79 

19 

1 ‘ 41.981 

1 210.533 

Infanticidios 

ral 

72 

1 59.223 

1 • 57.140 1 

Malos tratamientos en general 

5.371» 

2.828 

1 • <117 

1 - 1.464 i 

Injurias 

J.5H0 

050 

1 * 2 099 

1 - tí, 329 

Detenidos por ataques tila pro- 
piedad 

1.5*13 

3,31 ti 
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1 * 075 

1 

1 ‘ 1.24o i 

Muerte y brigandaje 

2o 

i 

1 < 100.820 

1 • 587.734 I 

Ilobo con elraecion 

2,520 

1,371 

¡1 - 1.310 

1 - 3.000 ! 

Tota!, de condenaciones por 
crímenes y contra venciones de 

la ley i 

31,711 

21.518* 

1 • 104. 

'1 

1 . 190 ¡ 
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«< El interesante informo de Mr. Duruv sobro la 
instrucción primaria en Francia dá á este respecto 
cifras concluyentes. Asi el número total de los acu- 
sados por crímenes, de edad de menos de 21 años, 
que habia disminuido solamente de 235 en el periodo 
decenal de 1828-1836, al periodo decenal de 1838-1847. 
decreció de 4.152, es decir casi diez y ocho veces mas. 
en el periodo 1838-1847, al periodo 1853-1862. En 
1847 se contaban 115 jóvenes de menos de 16 años 
traducidos ante la justicia: en 1862 no hubo mas que 
44. En Alemania, en Prusia, en Inglaterra, á medi- 
da que la educación se mejora y se difunde, el nú- 
mero de los crímenes disminuye. En las prisiones de 
Vaud, de Neufchatel, de Zuricli, hay uno ó dos dete- 
nidos: á menudo están vacias. En el país de Bailen, 
en el que desde treinta años se ha hecho mucho por 
la instrucción pública, de 1854 á 1861 el número de 
los presos ha bajado de 1.426 á 691: así, se suprimen 
algunas prisiones. La Baviera, tristemente celebre por 
el número de sus nacimientos ilegítimos, ve al fin dis- 
minuir la humillante cifra. » 

Así el hecho es constante y los resultados son siem- 
pre los mismos: la mayor difusión de la educación en 
elpueblo produce la disminución de los crímenes y los 
vicios. Mejorando sus condiciones materiales y mo- 
rales, la sociedad, como el individuo, á medida que se 
educa, ve disminuir, progresiva y relativamente, el 
crimen, los vicios, la violación de la ley. moral y poli- 
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tica, en una palabra, todos los actos punibles del hom- 
bre en sociedad. Es que la educación, purificando la 
conciencia individual, es la barrera mas poderosa que 
puede oponerse al desborde de las malas pasiones, 
que engendran el crimen. 

Sensible es que la falta absoluta de datos estadísti- 
cos nos impida hacer para la República Oriental las 
observaciones que liemos hecho para otros países. Si 
así no fuese estamos seguros de que ios números, la ci- 
fras, los hechos, vendrían á demostrar que. también 
entre nosotros, como en todas partes, la criminalidad 
está en relación directa con la ignorancia é inversa 
con la ilustración del individuo. Las cifras, no hay 
que dudarlo, serian espantosas y hablarían alto y fuer- 
te. aun á los espíritus mas reacios, para convencerlos 
de que la sociedad oriental está al bordo del abismo, 
y no podrá salvarse de caer en él, sino reacciona con- 
tra el deplorable abandono en que ha vivido hasta aho- 
ra, con respecto á la educación, y no hace que, en po- 
cos años puedan decirse de la República Oriental es- 
tas bellas palabras que aplica Mr. de Laveleye á la re- 
pública del Norte. « En Estados-Unidos, dice, cuando 
se grita ¡ á la ignorancia ! es como cuando se grita 
¡ fuego ! : cada uno corre para combatir el mal y no 
se detiene hasta que no lo ha vencido. * (1). 


I. In ‘truel ion du Peuplr. 
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CAPITULO VÍI 


I<« educación aumenta la felicidad, la fortuna y el poder 

de la* ilaciones» 


Mas felices ornas previsores que nosotros, la mayor 
parte de los pueblos civilizados de la tierra han em- 
prendido ya, de una manera mas <5 menos eficaz, pero 
decidida y resuelta, el movimiento en favor de la edu- 
cación, que solo encuentra aúnen la República Orien- 
tal partidarios aislados, cuyas fuerzas dispersas son 
impotentes para vencer las hordas amenazadoras de la 
ignorancia. «Se ocupan hoy de la educación del pue- 
blo, dice Laveleye. mas de lo (fue lo han hecho nunca 
no solo en Europa, sino en el mundo entero. Hace al- 
gunos años, el Ministro de Instrucción Pública en 
Francia, Mr. Duruy, esponia con una recomendable 
osadía la situación de la enseñanza primaria en este 
país y proclamaba la necesidad de profundas reformas: 
desde entonces los acontecimientos de 1870 y 1871 han 
venido á mostrar cuanta razón tenía. En Italia los 
hombres de Estado se han convencido de todo lo que 
queda que hacer para levantar la Península, de la igno- 
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rancia secular que pesa sobre sus inteligentes pobla- 
ciones, y casi cada año nuevos proyectos se presentan 
al Parlamento. Lali rlaterra, humillada y descontenta 
por el lento progres», de sus escuelas, acaba, por una 
ley reciente, de reorganizar un régimen que era evi- 
dentemente poco eficaz. El Portugal ensaya un nuevo 
sistema en el que se han introducido los principios 
conformes á las ideas modernas, y la Rusia, en medio 
de sus dificultades políticas y sociales, encuentra tiem- 
po de abordar la cuestión: se asegura que prepara im- 
portantes mejoras. En Holanda, en Bélgica, el proble- 
ma, bandera de guerra de los partidos, no deja de 
ocupar la atención pública. En Estados-Íínidos, des- 
pués de la última guerra, han comprendido mejor aun 
la necesidad de la instrucción universal y han aúmen- 
tado, en proporciones inauditas, los sacrificios de dine- 
ro consagrados á este fin (1). En fin. en Australia, y en 
el Canadá, en Chile y en el Brasil, (en la República Ar- 
gentina, diremos nosotros), en los países de origen 
latino, no menos que en los de origen anglo sajón, se 
han puesto seriamente á la obra.» 

El movimiento es, pues, universal : acaso oí único 
pueblo que permanece indiferente, en presencia de esa 
cruzada contra la ignorancia, es la España, víctima es- 
piatoria de sistemas políticos y religiosos que la histo- 


'Ij Loe Rastof» pura lu educación <iuc eran en IRrtO «le 40 millonea «le pesos ?o 
lian elevado en 1HÍ0 «l muy cerca de 100 millones de peso: 1 , 1«> «íue «1:1 en diva afio- 
un aumento de millonee. 
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ria no hajuzjrado aun con toda la severidad que me- 
recen. 

Y os que el pasmoso crecimienh <lc los Estados Uni- 
dos del Norte, la fuerza incontra rabie (pie han adqui- 
do. en apenas un siirlo de existencia, su fortuna, su 
prosperidad, su grandeza, presentando el ejemplo prác- 
tico de los milagros que opera la difusión de la ense- 
ñanza. lia despertado la actividad dormida do todos 
los pueblos, mas. acaso, que los escritos y los trabajos 
délos mas distinguidos pensadores. En los últimos 
anos, las catástrofes que han pesado sobre la Francia, y 
la marcha triunfal de la Alemania, han convencido, aun 
a los mas reacios v á los mas rutineros délos hombres 

a 

de estado de todas las naciones, deque la educación es 
el poder, es la fortuna, es la prosperidad. 

Gracias á la organización inteligente de sus escue- 
las. á la difusión del saber á todas las clases sociales, 
á la educación del pueblo, la Prusia. hace apenas un 
siírlo. oscuro Principado, la Alemania, ayer no mas 
cuerpo dislocado, sin poder y sin influencia, se han 
convertido en la nación mas poderosa de la Europa, y 
han asombrado al mundo con sus victorias sobre el 
pueblo mas guerrero de la tierra. El ejercito francés, 
hasta entonces hijo mimado de la victoria, se ha bati- 
do con las escuelas alemanas en la campaña de 1ST0 — 
71 y ha sido vencido : debía suceder, la inteligencia es 
mas fuerte que la fuerza. 

Junto á la Alemania una nación pequeña, sin vélenla* 
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dos guerreras, ni aspiraciones contrarias á la demo- 
cracia. la Suiza, ha realizado también milagros, gra- 
cias á la organización de sus escuelas y á la difusión de 
la enseñanza. 

« Tiempo es ya de darnos prisa, dice Mr. Duruy lia— 
blando de ella. En la pacílica pero terrible lucha en que 
se hallan empeñadas las naciones industriales, no es- 
tará reservada la victoria á la que ofrezca mayor núme- 
ro de brazos ó mayor suma de capital, sino á aque- 
lla cuyas clases obreras sean mas arregladas, mas in- 
teligentes y mas educadas. Si alguno duda de la revo- 
lución que se opera, lije la vista en la Suiza, aquel pais 
lleno de lagos y montañas, que tan bello ha hecho la 
naturaleza, negándole, sin embargo, las condiciones 
necesarias para hacerlo el asiento de la industria; pais 
querido de los artistas y de los poetas, pero sin puer- 
tos. ni rios navegables, sin canales y sin minas. V con 
todo, del seno de esa esterilidad se espertan anual- 
mente productos bastantes para hacer frente á los con- 
sumos importados, y. sobre todo, á los doscientos mi- 
llones de francos en mercancías que la Francia sola ven- 
den aquel pueblo. que. en otro tiempo, solo ofrecía mer- 
cenarios á los ejércitos estrangeros, como su único ra- 
mo de industria. Hoy posee tal número de hombres in- 
teligentes que. en cualquier parte del mundo, una co- 
lonia Suiza ocupa el primer lugar y, en casi todas las 
grandes casas de comercio, se encuentran hábiles de- 
pendientes venidos de Hále, de Zurieh ó Xeufchatel.% 
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Es la obra de la escuela, es el resultado infalible de la 
educación del pueblo. 

De este lado del Atlántico, los Estados-Unidos, alian- 
do la escuela con la democracia, los dos grandes prin- 
cipios de la sociedad moderna, lian sabido convertirse, 
en cien años de vida independiente, en la mas grande, 
en la mas rica y en la mas feliz de las naciones mo- 
dernas. 

Tales ejemplos hacen inútil todo comentario. Los 
hombres de estado, los pensadores, los hombres de 
buena voluntad, los patriotas de todos los países, de- 
bieran abrigar, como la mas grande de sus aspiracio- 
nes, el hacer suyas, aplicándolas á su patria, las no- 
bles palabras pronunciadas hace algunos años por Mr. 
Garfield en el Senado de Estados-Unidos. «Si se me 
preguntára hoy, decía, de ipie me envanezco mas en 
mi propio Estado (Ohio) no señalaría las brillantes 
pájinas de sus fastos militares, ni los heroicos solda- 
dos y oficiales que dio para la lucha: no señalaría 
los grandes hombres pasados y presentes que ha pro- 
ducido, sino que mostraría sus escuelas públicas; 
mostraría el hecho honorífico de que durante los 
cinco años de la última guerra, ha gastado 12.000,000 
de pesos para mantener sus escuelas públicas : no 
incluyo en la suma lo gastado en la enseñanza su- 
perior. Señalaría el hecho de que cincuenta y dos 
por ciento de las rentas cobradas en el Ohio. du- 
rante los cinco últimos años, á mas de los impuestos 
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para pagar su deuda pública, ha sido para el soste- 
nimiento de escuelas — Yo mostraría las escuelas de 
Cincinati, de Cleveland, de Toledo si hubiese de os- 
tentar ante un estrangero las glorias del Ohio. Mos- 
traríale los mil trescientos edificios de escuela, con 
sus setecientos mil niños en las escuelas de Ohio. Mos- 
traríale la cifra de tres millones de pesos que ha pa- 
gado este último año: y, á mi juicio, esta es la verdade- 
ra medida para apreciar el progreso y la gloria de los 
estados. » (1). 


'1; En 1870 la población fiel Ohio se elevó d 2. ■»<**, $50 habitant e v loa ga¿toa 
para las escuelas á la suma total tic 7.150,500 patacones. 
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¿CAPÍTULO y XII 


I*n educarlo» en la democracia 


Si para el individuo, en todas las zonas, y para todas 
las sociedades humanas, la educación es cuestión de 
vital importancia, lo esmas, aún, para aquellos pueblos 
que, como el nuestro, han .adoptado la forma de gobier- 
no democrático republicana. No por ser una verdad 
de sentido común, es menos cierto que, « en un país 
donde todos los ciudadanos deben tomar parte en la 
dirección de los negocios públicos y en que los votos se 
cuentan sin pesarse, interesa sobre manera ilustrarlos 
con la inteligencia clara de las graves materias que de- 
ben ventilar y del modo competentemente establecido 
de ejercer los derechos políticos. De aquí dos órdenes 
de ideas cuya adquisición es indispensable en la vida 
democrática: un orden de ideas generales, que basten 
para dar al espíritu un criterio sólido, respecto de las 
cuestiones sociales y de los mil problemas, cuya even- 
tualidad no puede ser determinada por ninguna induc- 
ción: un orden de nociones especiales y prácticas, re- 
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(lucidas al conocimiento d<* la constitución. \ de todas 
las leyes que rejrulau la libertad política (I).* 

Kl gobierno democrático repuldicano. sin duda (d 
mas perfecto de todos los que los hombres lian adop- 
tado, hasta ahora. para la dirección de los negocios 
públicos, garantiendo á todos los miembros de la co- 
munidad la libertad, en todas sus manifestaciones, 
llamando á todos á tener participación activa en el ¿ró- 
ldenlo. dejando abierto el campo ¡i todas las aspira- 
ciones. con la acción constante del pensamiento y de 
la actividad pública, despierta la acción y el pensa- 
miento del individuo, en un ¿irado desconocido liara 
los pueblos que viven bajo otra forma de ¿robierno. 

Kn Kuropa, en el Oriento', en Asia, en todos los 
países donde han dominado, y se conservan aún. ¿ro- 
ldemos monárquicos, con tendencias mas ó iludios 

democráticas, mas ó iludios próximas á sufrir la ¿rían- 
«• 

de y definitiva traiislórpiaeion que espera á todas las 
unciones, que no han llegado aun al ¿robiorno del pue- 
blo por el pueblo: en los países monárquicos, hay 
multitud de hombres ¡¿morantes, en cuya mente no ha 
penetrado una sola idea respecto de los dolieres de la 
sociedad, del ¿rolderno. ni de sus propios derechos, ni 
de las condiciones elementales de la sociabilidad hu- 
mana. Obedientes, como las bestias á cuyo lado traba-’ 
jan. están siempre prontos á so¿ruir las órdenes y la 

1. *1. M Kfh'it'la /.’«/ i'iiMNH cm //iuiu>« .1 ó-*-*. 
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volundad de sus sonoros: siervos en ol hoclio aquí, allí 
en ol titulo y on ol liooho también. no tionon ninguna do 
las condiciones que distinguen á los ciudadanos do un 
pueblo democrático, ni se sienten abitados por las du- 
das. por las aspiraciones, por los estremecimientos, 
por las pasiones que sacuden á los hijos de un pueblo 
democrático, por ¡"llorantes que sean. 

La misma atmósfera queso respira en las democra- 
cias esta llena de ideas respecto á los derechos polí- 
ticos v sociales, á las relaciones de "ahornantes v 
• * • 

"ahornados, á la propiedad, á la omnipotencia del pue- 
blo. Falsas ó verdaderas . todos adquieren ideas, mus 
ó menos elementales, respecto á sus derechos, y en- 
tre nosotros, aun el mas oscuro habitante de nuestra 
campaña, en las agitaciones políticas, en el tumulto de 
la vida revolucionaria, en los campamentos de la ¡"Hor- 
ra civil, en las elecciones farsaicas do una república, 
sin republicanos, ha adquirido ideas con respecto á su 
derecho, que robustecen y desarrollan Ja tendencia, va- 
ga pero constante, ñ la independencia, á la libertad que 
vive y palpita en todos los hombres y que solo ol despo- 
tismo puede ahoga i a por completo. En bien ó en mal. 
para servir la civilización ó para combatirla . para au- 
mentar su felicidad ó hacerla imposible, los pueblos 
que lian adoptado la forma democrático republicana, 
se agitan siempre : no se encuentra en ellos el maras- 
mo estúpido de las sociedades monárquicas ; no es so- 
lo Ja ignorancia absoluta lo que los gangrena, cuando 
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viven como las repúblicas sud-americanas : son tam- 
bién los malos hábitos, las ideas falsas, las malas pa- 
siones en ebullición, las aspiraciones ilegítimas en 
ejercicio, en una palabra, el esfuerzo realizado sin 
conciencia. 

Resultan de ahí, bajo el gobierno democrático, ma- 
les y desgracias sin cuento, que solo la educación del 
pueblo puede destruir. 

«Ningún hombre, dice un distinguido pensador, 
por mera intuición ó instinto, forma opiniones justas 
sobre mil cuestiones, respecto á la sociedad civil, á su 
jurisprudencia, á sus deberes locales, nacionales 6 in- 
ternacionales. Muchas verdades, vitales para la felici- 
dad pública, difieren tanto, en la realidad, de la aparien- 
cia que ofrecen á los espíritus sin ilustración, como el 
tamaño aparente del sol. difiere de su tamaño real que, 
en verdad, es tantas veces mayor que la tierra, aun 
cuando, para el ojo ignorante, parece tantas veces me- 
nor (1). Y si, dejando al hombre en la ignorancia, he- 
mos de llamar al ciudadano á una vida activa, haciendo- 
le correr todos los peligros que ofrecen nuestras insti- 
tuciones, cuando no son ayudadas por una instrucción 
especial, si hemos de poner en sus manos todos los 
instrumentos y auxilios que ofrece, así al ignorante 
como al hombre ilustrado, nuestra doctrina de la 
igualdad democrática, el resultado será que tenga un 
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poder de hacer mal mucho mayor, que el que los ig- 
norantes han tenido hasta ahora bajo el Gobierno mo- 
nárquico, que sofoca y anula la personalidad humana. 

* • / ■ 

Es una verdad por todos sabida que las instituciones 
libres multiplican la energía humana. 

En un gobierno despótico las facultades humanas 
son mutiladas y paralizadas: en una república crecen 

con intensa fuerza y se producen con incontrastable 

» * 

impetuosidad. En el primer caso están circunscritas 
y estrechadas en un limitado rango de acción: en el 
segundo tienen ancho campo y vasto espacio, y pueden 
elevarse á la gloria ó sepultarse en la ruina. De aquí 
que la ignorancia del pueblo, bajo el gobierno despó- 
tico, sea una causa de desgracia, de aniquilamiento, 
y de impotencia, pero no un peligro: mientras que la 
ignorancia, bajo el gobierno republicano, es una ame- 
naza constante y un peligro inminente. Bajo el gobier- 
no despótico el hombre del pueblo, ignorante, se igua- 
la casi al ser irracional: mientras qué, en la república, el 
solo roce de las instituciones libres evoca pasiones, 
y aspiraciones, que, sin destruir la ignorancia, ía de- 
sencadenan, v la hacen mas temible. La ignoíáiicíá 

bajo el despotismo produce ese orden enférín'o que 

* • « 

Alfieri llamaba una vida sin alma: bajo la República, 
incuba y produce los motines, las asonadas, las re- 
vueltas constantes, lá violación de las leyes, el falsea- 
miento de las instituciones, la anarquía erigida en 
gobierno, en una palabra, el caos ocultándose bajo 


1 A ^ i .A KSCl KI.A 


st\ 


el título y las lbrmas aparentes do las instituciones 
libros. 

Del reconocimiento do osta verdad ha deducido, ló- 
gicamente, el pueblo norte americano la necesidad 
d(* educar, amplia y razonadamente, á todos los que 
están llamados á ejercer ¡níiuencia en la dirección de 
los negocios públicos, romo miembros activos do la 
comunidad. 

La ostensión del sufragio á todos los ciudadanos 
exilie, como consecuencia forzosa, la educación difun- 
dida á todos: ya que sin ella el hombro no tiene la con- 
ciencia do sus actos, necesaria para obrar razonada- 
monto — Parodiando on esto á la Francia, los pueblos 
Suri-americanos de habla española, hemos creído que 
basta para instituir la república el decretarla y que el 
empuje de algunos movimientos revolucionarios, que 
cambian los hombres sin cambiar las cosas, sin operar 
revoluciones verdaderas, basta para alterar las insti- 
tuciones v vaciar en nuevos moldes la vida de la socio- 
dad. La obra es imposible: el sueño quimérico — Para 
establecer la república, lo primero os formar los repu- 
blicanos: para crear el gobierno del pueblo, lo primero 
es despertar, llamar á vida activa, al pueblo mismo: 
para hacer que la opinión pública sea soberana, lo 
primero os formar la opinión pública: y todas las gran- 
itos necesidades de la democracia, todas las exigen- 
cias de la república, solo tienen un medio posible de 
realización, educar, educar, siempre educar — Educa- 
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cion exige el voto consciente que se deposita en las ur- 
nas doctorales, para sabor apreciar, perjuicio propio 
y razonado, el orden do ideas políticas, económicas, ó 
sociales á que se quiero servir: educación exige el ve- 
redicto consciente que se formula, para decidir de la 
felicidad, de la honra, de la vida del hombro, en los 
casos en que el ciudadano es llamado á fallaren los 
juicios populares: educación, ex i fíe el desempeño con- 
consciente é inteligente de todos los puestos públicos, 
que el ciudadano puede ser llamado á desempeñar, 
y á los que puede aspirar legítimamente: educación exi- 
ge el voto consciente dado en pro ú en contra de una 
ley, en el recinto del cuerpo legislativo: educación exi- 
fre. y exige imperiosa e ineludiblemente, el uso cons- 
ciente de todos los derechos y todos los deberes del 
ciudadano. I, a escuela es la base déla república: la 
educación, la condición indispensable de la ciudadanía. 
Asi lo reconoce la razón, y asi lo ha proclamado la b*y 
fundamental de la República, al suspenderen el ejerci- 
cio déla ciudadanía á todos aquellos que no saben leer 
y escribir. 

¿Ni como podría sor de otro modo? El gobierno de- 
mocrático republicano supone en el pueblo las aptitu- 
des necesarias para gobernarse á si, mismo: el es el me- 
jor juez para apreciar la bondad de las leyes que deben 
regirlo; di decide, por medio de sus representantes, de 
sus delegados, de los que reciben su mandato y no ha- 
cen mas que dar forma á sus aspiraciones, cual es el 
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molde en que debe vaciarse la vida nacional , en su cuá- 
druple manifestación política, social, religiosa y eco- 
nómica: ól marca los límites de la libertad, él señala 
las fronteras del derecho: él define el abuso, clasifica el 
crimen y señala la pena: en una palabra, el pueblo en 
la república, reconociéndose como el soberano, como 
la fuente de todo poder, y de todo saber, es su propio 
legislador y su propio juez. Pero el gobierno de las so- 
ciedades humanas, que han alcanzado bastante desar- 
rollo para adoptar la forma democrático republicana, 
no es una intuición, no es un instinto; es una ciencia: 
Ciencia que, en sus principios elementales al menos, 
deben poseer todos los ciudadanos de una república, 
ya que, todos reunidos, forman la nación y deciden de 
sus destinos — El sufragio universal, supone la con- 
ciencia universal, y la conciencia universal supone y 
exije la educación universal. Sin ella, la república de- 
saparece. la democracia se hace imposible y las oli- 
garquías, disfrazadas con el atavío y el título de repú- 
blica, disponen á su antojo del destino de los pueblos y 
esterilizan las fuerzas vivas y portentosas que todas las 
naciones tienen en si mismas. 

Si el estudio tranquilo del hombre, y de las socieda- 
des humanas, establece esos principios de una mane- 
ra indubitable. ¿no ha venido ú darles una sangrienta y 
doloroso v elocuente sanción la vida enferma de las lia- 
madas repúblicas sud-americanás ? 

Al abordar este punto, que no es posible dejar de 
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trataren un libro sobre educación, pisamos un terre- 
no ardiente, y estamos espuestos á chocar con viejas y 
modernas preocupaciones ; con mal entendidos senti- 
mientos de patriotismo ; con mezquinas ideas respec- 
to á la libertad; con pequeñeces de partido, que aspiran 
¿los honores de doctrinas; con rencillas de barrio que 
se cubren con el título de grandes cuestiones naciona- 
les: y no es nuestro objeto, ni nuestra aspiración, pro- 
vocar controversias políticas, alterando la tranquili- 
dad del espíritu, y turbando la serenidad de la augusta 
esfera de la propaganda educacionista, con el choque 
de pasiones y de ideas á que son. y deben ser, estrados 
los intereses educacionistas del pueblo oriental. 

Vivimos demasiado á prisa en este pais: las exigen- 
cias de todos los dias nos apremian demasiado, para 
que hayamos tenido tiempo de detenernos á estudiar, 
tranquilamente, todas las grandes cuestiones que preo- 
cupan á la sociedad moderna. Para probarlo, basta 
recordar que, al año, acaso no se publica en la Repú- 
blica un solo libro original, ha controversia está cir- 
cunscrita, entre nosotros, á la prensa diaria: y, natural 
y forzosamente, se resiente del tono agrio y del sabor 
amargo de la polémica. No es raro, pues, que al tra- 
tar de la educación en sus relaciones con la vida de- 
mocrática, loque tan íntimamente se relaciona con todas 
las cuestiones políticas de nuestro pais.y aun con todas 
las cuestiones primordiales de política militante, abri- 
guemos nosotros, periodistas ayer, el temor de desvir- 
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tuarla palabra tranquila del propagandista de educa- 
ción, con la frase severa, ruda, á veces agresiva del 
periodista político. Para salvarnos de ese peligro, y 
conservar á este libro su completa imparcialidad en 
las cuestiones de política militante, de controversia y 
de polémica diaria, preferimos traducir los siguientes 
párrafos de la interesante obra de Mr. Laveleye que 
lleva por título L’Instniction du pcuplr: 

«En Europa, dice, los pueblos se imaginan que pa- 
ra fundar la República y la libertad basta proclamarla 

una v decretar la otra. Se derroca un Gobierno, se 
%! 

vota una nueva constitución, se adoptan los emblemas 
republicanos, se cambian los nombres de las calles, se 
inscribe una divisa igualitaria en el frontis de los mo- 
numentos, y después, si se encuentran resistencias, si 
las disidencias se acentúan, si, en fin, el nuevo edificio 
amenaza derrumbarse, se grita ¡á la traición! se acusa 
á la reacción. 

«Los americanos, aclarados por una larga esperien- 
ciadelas instituciones libres, no ignoran que para 
fundaré mantener la República, es necesario crearle 
el medio que la haga viable, y que ese fin no se alcanza 
sino al precio de esfuerzos incesantes y de muy gran- 
des sacrificios. En las sociedades primitivas, entre los 
Galos, entre los Germanos, y aun hoyen los Cantones 
montañosos de la Suiza, la libertad reina sin tantos es- 
fuerzos. porque las relaciones de los hombres entre si 
son sencillas, y casi iguales sus condiciones: pero, en 
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nuestras sociedades donde la desigualdad de las for- 
tunas provoca la hostilidad de las clases, donde las ne- 
cesidades del Estado exigen pesados impuestos, donde 
las relaciones son tan complicadas, es un problema 
muy difícil el hacer coexistir la libertad v el órden. 
bajo un régimen que deja al voto de todos los ciudada- 
nos la creación de todos los poderes. Los americanos 
gozan bajo este aspecto de condiciones que no posee 
ningún país europeo. Los Estados de la Union Ameri- 
cana fueron fundados por hombres de élite , profunda- 
mente religiosos, que huían de su patria para conser- 
var su libertad. Aquellos hombres habían heredado de 
sus antecesores el hábito del self yovernment: habían 
adoptado un culto que, mejor que ningún otro, prepara 
al hombre para pensar y obrar por si mismo. Consa- 
graron en sus constituciones los derechos que se lla- 
man los grandes principios del 8i). ftcw-Jersey, Rhode- 
Island, Massachussetts proclamaron todas las liberta- 
des modernas sin restricción. El principio «le la sobe- 
ranía del pueblo, formularlo en términos precisos. 
(¡ce puf thc poicer iu the people) ha sido aplicado con 
tanta consecuencia que todos los funcionarios, aun los 
jueces, son elegidos directamente y por un tiempo muy 
corto: v esas constituciones se han mantenido desde 
hace «los siglos y medio. Los americanos tienen, pues, 
la tradición de la libertad. 

« Poseen ademas una inmensa ostensión ríe tierras 
inocupadas lo que simplifica, singularmente, las difi- 
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cuitados sociales, y, sin embargo, se alarman por el 
porvenir: ellos afirman que sino se afanan por hacer 
penetrar mas en todos los rangos de la sociedad ideas 
justas, sentimientos religiosos y morales, si no se ha- 
ce obligatoria la instrucción, sus instituciones repu- 
blicanas no podran subsistir, Oyendo hablar de este 
modo á los americanos, podemos juzgar de lo que 
habría que hacer en Europa, en donde las dificultades 
son mucho mas grandes, y en donde el pueblo está 
mucho menos preparado. (¿Qué diremos en la Repú- 
blica Oriental ? ) 

« Ros americanos están convencidos do que, si en los 
Estados del Sud las luces hubieran estado tan espar- 
cidas como en los del Norte, la secesión (1) no habría 
tenido lugar. Su fin actual es, pues, hacer penetrar 
la instrucción en todas las clases, á fin de que todos los 
ciudadanos aprecien las ventajas que resultan de la 
unión federal, y se hagan bastante reposados para 
evitar todo lo que pueda romperla. Es fortificando el 
sentimiento nacional, por medio de la escuela, que es- 
peran resolver este problema, antes considerado co- 
mo insoluble por todos los políticos, de hacer subsistir 
una inmensa república, quo tiene por territorio to- 
do un continente, y que está llamada á contar sus ha- 
bitantes por centenas de millones. La prensa y la es- 
cuela, esparciendo por todas partes ideas semejantes 
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ti inculcando en todas las almas un amor ardiente, mez- 
clado de orgullo nacional, por la patria común, pue- 
den crear, en efecto, entre los estados autónomos, 
pero asociados, un lazo bastante fuerte para resis- 
tir á las divergencias de los partidos y de los inte- 
reses locales. Es una grandiosa y decisiva esperien- 
cia que se prosigue en America Si ella tiene éxito, 
puede no desesperarse de la unión futura de los pue- 
blos europeos. 

« Todos los hombres eminentes que han dirijidolos 
negocios públicos en América han visto y proclama- 
do que la salud de la sociedad, y el porvenir de la de- 
mocracia, dependían de la difusión de fa instruccion- 
en todos los rangos sociales. Escuchemos las palabras 
que Washington dirigía al Congreso, el 8 de Enero de 
1790. «En todos los países la instrucción es la base 
mas segura de la felicidad pública: pero en todos 
aquellos en que las medidas adoptadas para el go- 
bierno dependan tanto, como en los Estados-Unidos, de 
las ideas dominantes, la instrucción es indispensable. 
Ella contribuye á garantir de muchos modos una 
constitución libre: por una parte, dando á los que 
gobiernan la convicción de que el fin del Gobierno no 
puede alcanzarse mejor que por la confianza ilus- 
trada del pueblo, y ensenando, por la otra, al pueblo 
á discernir v estimar sus derechos, á distinguir entre 
la opresión y el ejercicio de una autoridad legítima, 
entre las cargas inicuas y las que exige el manto- 
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nimiento del estado social, á no confundirla libertad 
con la licencia, á amar la primera y detestar la se- 
gunda; en fin. á no separar de un inviolable respeto 
de las leyes, una firme y vigilante oposición contra 
todos los escesos del poder. » 

« En su adiós dirigido al pueblo de los Estados Uni- 
dos. el 17 de Setiembre de 1790. Washington decia : 
« Favoreced, como un objeto de primera necesidad, las 
instituciones que tengan por fin generalizar la difu- 
sión de la instrucción: cuanto mas imperio da á laoj i- 
nion pública la forma de gobierno tanto mas esencial 
es que la opinión pública sea ilustrada. » Ya Guiller- 
mo Ponn, el fundador del estado que lleva su nombre, 
habin dicho: * Lo ({ue permite hacer una buena cons- 
titución es lo que la conserva: entiendo por esto hom- 
bres (pie tengan virtud e instrucción, cualidades que 
no se heredan con la sangre, sino que las generaciones 
sucesivas deben transmitirse, por medio de institucio- 
nes, para las que no debe retrocederse ante ningún 
gasto, y á propósito de las que puede decirse que todo 
lo «pie se ahorra se pierde. » De Franklin, de Madison, 
de JefFerson. de John .Vdnms.de todos los hombres, 
cuyo nombre ha quedado grabado en la historia de los 
Estados Luidos, pueden citarse palabras semejantes y 
que no eran vanos discursos. Toda su influencia se 
empleó sin cesar en favorecer el desarrollo de la ins- 
trucción pública. Ha resultado de aquí que el primer 
artículo del credo político de los americanos, y el mas 
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umversalmente admitido, es este: el deber mas sagra- 
do, y el mas grande ínteres de la nación, es poner al 
alcance de todo niño el grado de instrucción que e s in- 
dispensable para llenar los deberes del ciudadano. 

« En Europa ya no se niega la utilidad de la ense- 
ñanza popular, desde que recientes acontecimientos 
han venido á mostrar que ella es indispensable, aun 
en el ejército. Se elogian con gusto las ventajas que de 
ella resultan, pero se obra como si no se creyera nada 
de ello. (¿No sucede lo mismo entre nosotros?) En 
América, el primer servicio del Estado es la instruc- 
ción pública, y jamás los contribuyentes hesitan en 
votar los gastos que ella exije. Aquí . consideramos 
la enseñanza, sobre todo, como un interés privado, al 
que el padre de familia debe proveer: allí, sevé en ella 
un interés público, de primer orden, del que el Estado 
debe tener cuidado. La práctica de las instituciones re- 
publicanas exige que todo hombre, si os elector, sea al 
menos capaz de emitir un voto reflexivo y sensato. La 
educación universal es. pues, la condición del sufra- 
gio universal. ¿ Como se mantendría la república te- 
niendo por base la ignorancia y la inmoralidad ? Los 
ciudadanos pueden ser alternativamente jurados, testi- 
gos, magistrados municipales, soldados: para llenar 
debidamente todas esas funciones cívicas cierta ins- 
trucción es necesaria, no solo para el individuo, sino, 
aun, para la marcha regular de las instituciones li- 
bres. La instrucción de todos los ciudadanos siendo. 
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pues, necesaria para la salud del estado . es el estado 
el que debe proveerla, pues la esperiencia ha demos- 
trado, de una manera irrefutable, que los esfuerzos in- 
dividuales. aun sostenidos por el sentimiento religioso 
<> filantrópico, no bastan en este caso. 

« La escuela primaria, afirman los americanos, es la 
base y el cimiento de su poderosa república! Gratuita 
para todos, abierta á todos, recibiendo en sus bancos 
niños de todas las clases y de todos los cultos, hace 
olvidar las distinciones sociales, amortigua las animo- 
sidades religiosas, destruye las preocupaciones y las 
antipatías, é inspira, á cada uno, el amor de la patria 
común y el respeto de las instituciones libres: es una 
institución admirable y que explica el éxito de la de- 
mocracia en Estados Unidos. Uno se asombra al ver 
las masas de estrangeros. que la inmigración les lleva 
cada año, absorvidas en el acto por la nacionalidad 
americana. Es la escuela la que, desde la primera ge- 
neración. les imprime el sello de las costumbres na- 
cionales, les comunica las ideas reinantes y, así, los 
hace capaces de ejercer los derechos del ciudadano. 
Sin la escuela, la Union habría dejado de existir desde 
hace largo tiempo, destrozada por las facciones, se- 
pultada por las olas de ignorancia que le envía sin cesar 
la Europa, la Irlanda sobre todo. (1) Cálculos recien- 
» 

I) El misino peligro no» uu.cuu/u, aun "tuni-lo pucos ¡rlamk-sci lleguen á ia 
Ucpúblicu, y nosotros no tenemos establecida la escuela <iuc ha de «airamos. 
*'..Vo la estableceremos? 
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tes muestran que, si toda inmigración hubiera cesado 
desde 1810, la población libre de los Estados Unidos, 
en lugar de elevarse en Enero de 1894 á 29.902,000, no 
habria alcanzado mas que á 10 millones y medio, poco 
mas ó menos. Los inmigrantes y sus descendientes 
forman, pues, las dos terceras partes de la población. 
Es por la educación, que el núcleo primitivo, tan in- 
ferior en número á los elementos estrangeros, ha 
llegado á asimilárselos y á comunicarles las cuali- 
dades originales y fuertes, que distinguen á la anti- 
gua raza anglo-sajona y puritana. 

« Cuantas veces, durante la guerra civil, no se ha 
predicho que los Estados del Oeste iban á separarse 
de los de las costas del Atlántico, y que. la California for- 
maría también una República independiente en las ri- 
beras del Pacifico. Y, en efecto, los amigos de la 
causa del Norte no han dejado de temerlo. Aquellos 
Estados lejanos habrían podido creer que era un medio 
cómodo de escapar al impuesto de sangre, y al pago 
de su parte en la deuda federal : ui siquiera han soñado 
hacerlo. Los maestros de escuela, venidos en gran 
número de la Nueva Inglaterra ó animados de su espi- 
rita, habían hecho germinar ya. en el corazón de aque- 
llas poblaciones nuevas, el sentimiento de la unidad 
nacional, y la escuela ha sido el lazo sólido que ha con- 
servado unidas todas las partes del gigantesco edificio. 
La Europa ha tenido ocasión de admirar la energía de 
esa jóven nación, que, en cuatro años, ha sabido en- 
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contrae en si misma, parala defensa de una causa jus- 
ta, dos millones de soldados y nueve mil millones de 
patacones. Es una prueba inaudita de poder y de rique- 
za: poro lo que merece mas el asombro y la estimación, 
es que ese mismo pueblo, obligado á sufrir mil im- 
puestos y mil trabas, él que no había conocido sino ra- 
ros y ligeras, haya mantenido en el poder un gobierno 
que le había pedido aquellos sacrificios y que ni aun 
podía hacerse absolver por la victoria. Es el signo «le 
una gran sabiduría y de una gran previsión de que una 
nación ignorante hubiera sido incapaz. La escuela 
ha sido la salvación de la democracia americana. (1).» 

Ese es el elocuente y alhagador ejemplo que al 
Norte de la América nos ofrecen los Estados-Uni- 
dos. ¿Cual es el que, en sentido contrario, nos ofrecen 
al Sud «leí N u«'vo Mundo las Repúblicas Sud-America- 
nas? No tenemos para que empeñarnos en presentar 
el triste cuadro que ofrecemos y ofrecen nuestras her- 
manas de un mismo origen, viviendo la vida «‘Ufemia 
de la anarquía, «le la preocupación, del mas vergon- 
zoso atraso: sin escuelas, sin gobierno, sin industria, 
sin agricultura, casi puede decirse sin trabajo : reza- 
gados de la civilización que no alcanzarán, segura- 
mente. á la humanidad en su marcha al progreso, sin«i 
se apresuran á dejar los viejos atavíos y á vestir el tra- 
ge de la democracia y de la civilización verdaderas. 

1; A. I«a\*c1vyo ///Wr«riíoi» ti» 
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Por lo que respecta á la República Oriental, al final de 
este libro presentamos el cuadro de su estado actual, 
respecto á educación, comparándolo con el de las na- 
ciones mas adelantadas — Cuánta elocuencia tienen las 
cifras y como hablan al espíritu de todos aquellos que 
se preocupan del porvenir! 
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La intervención del poder público es indispensable 
para dar al pueblo los medios de instruirse. Así lo con- 
firma el hecho constante de que. allí donde el poder 
público se ha abstenido de dar educación al pueblo, es- 
te ha vegetado en la ignorancia — El esfuerzo indivi- 
dual. el de las corporaciones religiosas ó filantrópicas, 
es impotente para obtener el resultado educacionista 
que es indispensable para la vida regular de las de- 
mocracias. « No se citará, dice con perfecta exactitud 
Mr. de Laveleye. un solo pais en el que los individuos, 
aun agrupados en poderosas asociaciones, las iglesias 
establecidas ó corporaciones, hayan conseguido abrir 
un número bastante de escuelas.» Es la acción conjun- 
ta del estado y del individuo, concurriendo á un misino 
fin, la única que produce los resultados que admiramos 
en Estados-Unidos, en Alemania, en Suiza. 

Pero, basta que el estado tenga abierta la escuela 
para todos los niños, y dé á todos los medios de edu- 
carse, dejándolos en libertad de no hacerlo, si sus pa- 
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dres ó tutores son bastante abandonados, ci bastante 
criminales, para privarlos de educación? ó por el con- 
trario, plebe ser obligatoria la adquisición de aquellos 
conocimientos indispensables (tara el ejercicio de la 
ciudadanía? 

Así en el terreno de la teoría, como en el de la prác- 
tica, no faltan defensores á los dos sistemas encontra- 
dos. Por nuestra parto, creemos que solo un deplora- 
ble error, un malentendido liberalismo y un descono- 
cimiento de los derechos del menor y de las conve- 
niencias de la sociedad, pueden rechazar el principio 
de la instrucción obligatoria. 

La libertad del hombre, y sobre todo del hombre en 
sociedad, no es ilimitada. Desde que se reconoce, 
que ciertas acciones son malas, forzoso e& reconocer, 
como consecuencia, que nadie tiene el derecho de 
practicarlas. Así la libertad propia, tiene por límite 
insalvable la libertad agena. Mientras que una acción 
no daña á nadie, ó daña solo al que la practica, el in- 
dividuo os libre de hacerla: pero cuando con ella cau- 
sa perjuicio á otro, comete un abuso, que el poder 
público debe impedir, como encargado de garantir á 
todos los miembros de la comunidad, el pleno goce de 
su libertad y su derecho. Todo el que comete un acto 
injusto ó perjudicial cae bajo la acción de la justicia: 
el poder público, reprime el abuso, ya que no lo 
prevenga. 

V estos principios, que sirven de base á la sociedad, 
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son aplicables lo mismo á la educación de los niños, 
que á todos los actos del hombre. Si el estado exige 
ciertas condiciones para el ejercicio de la ciudadanía, 
que solo pueden adquirirse por medio de la educación, 
el padre que priva á su hijo de esa educación, comete 
un abuso, que el poder público debe reprimir, por una 
parte, en defensa de los derechos del menor que son 
desconocidos, por la otra en salvaguardia de la socie- 
dad que es atacada en sus fundamentos, con la conser- 
vación y propagación de la ignorancia. 

Nadie niega al estado la facultad de obligar á los 
padres y tutores á dar al niño el alimento necesario 
para el desarrollo de su parte física. ¿Como entonces 
puede negársele la facultad de obligarlos igualmente 
á que les dén, ó al menos no les priven, del alimento 
intelectual que necesitan para el desarrollo de su ser 
espiritual ? 

Noquieredecir esto, sin embargo, queel estado pueda 
imponer al padre la clase de alimento, físico ó intelec- 
tual, que debe dar al niño : no, lo que puede y debe 
exigir es que lo nutra convenientemente, en su doble 
naturaleza física y moral. 

El Congreso Internacional de Beneficencia, reunido 
en Francfort en 1857, consagró ese principio en los 
términos siguientes : « La instrucción elemental, la 
que es indispensable á todos, debe ser obligatoria, en 
el sentido de que ningún padre ó tutor puede abstener- 
se de hacer participar ú su hijo ó á su pupilo, de los 
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beneficios que ella ofrece, conservando, sin embarco, 
la plena y entera libertad de escojer el modo de en- 
señanza, la escuela y el instructor que juzgue conve- 
niente. » 

El I)r. Stubenrauch, miembro informante de la Se- 
gunda Sección, justificaba del modo siguiente el prin- 
cipio que el Congreso acababa de votar unánime- 
mente: 

«A primera vista podría encontrarse una especie de 
contradicción entre la proclamación, por una parte, del 
principio de la instrucción obligatoria y, por la otra, 
del principio déla libertad de enseñanza: pero esta 
contradicción no es mas que aparente: se resuelve, en 
definitiva, por una harmonía de las mas completas. 
Reconocemos, en efecto, la libertad individual del 
hombre: pero esa libertad tiene sus límites : es el ínte- 
res social, es la lev la que debe regular su ejerci- 
cio, dando su alta sanción á las obligaciones que tie- 
nen su origen en los preceptos de la religión y la 
moral . 

« La libertad del padre ó del tutor, y su derecho sobre 
el hijo, ó el pupilo, no alcanza hasta el abuso de ese 
derecho: hasta exonerarlos de las obligaciones que les 
corresponden. El niño tiene también, por su parte, 
un derecho no menos sagrado : el de ser admitido á 
los beneficios de una educación conforme á su destino. 
Es, seguramente, al padre ó al tutor que pertenece el 
proteger el ejercicio de ese derecho del niño: pero. 
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bajo este aspecto, el Estado tiene, igualmente, una tu- 
tela que ejercer. Debe velar para que los padres no 
desconozcan sus obligaciones : debe ayudarlos, y si 
es necesario, obligarlos á hacer lo que exige el 
bienestar futuro de sus hijos. Estos no están en esta- 
do de protegerse á si mismos contra los resultados de 
la imprevisión, de la mala voluntad, ó de la ceguedad 
de sus padres ¿Donde irían á refugiarse, si el Estado 
no les tendiese una mano protectora? 

«Pero aquí no solo está en juego el interés de los 
hijos: hay también el interés de la sociedad que exige, 
imperiosamente, que se agote, en cuanto sea posible, 
la fuente de los vicios, déla miseria, y dalos crímenes, 
que llevan el desdrden á su seno. Y esta fuente es, 
ante todo, la ignorancia y la falta de educación: se 
recoge lo que se siembra y si se tolera, lia jo pretes- 
to de los derechos de la autoridad pateruu, la especie 
de Iwm iridio moral deque los malos padres se hacen 
responsables respecto á sus hijos, uno debe resignar- 
se, para siempre, á ver crecer el número de los po- 
bres, délos mendigos, délos vagabundos y de los cri- 
minales. Así, bajo este aspecto aun, la interreucion del 
Estado está perfecta mente jasli/icada. Ella se resume 
en el derecho de impedir el abaso, de proteger los in- 
tereses legitimas. Es en este sentido que la instruc- 
ción debe ser obligatoria. Pero, dados esos límites, la 
libertad recobra sus derechos y quiere que el padre 
de familia, téngala elección del modo de enseñanza. 
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déla escuela, y del preceptor que juzgue pi^s con- 
veniente. (1). 

Mr. Rendú, en el informe que dirijió al gobierno 
francés en 18511. se espresa. poco mas ó menos, en los 
mismos términos. 

« Que el padre mismo dé la educación en la familia, 
dice, que confie su hijo á la escuela pública, a la es- 
cuela de sus hermanos, ó á la escuela laica, que esco- 
ja la escuela privaba* no. es solo soberano, sino inde- 
pendiente, en el desempeño (|e una misión que no re- 
cibe do la ley, sino de Dios; en el desempeño deesa 
misión no. reconoce, y el estaclo misino no le. re yo ño- 
co, mas que un juez, su conciencia. 

«Pero que el padre deserte su rol natural, que olvide 
la práctica de sus priinerps deberes, la sociedad,» por 
el órgano de sus representantes, interviene para sal- 
vaguardar en el alma del niño las condiciones de la 
vida moral. La sociedad, obsérvese bien, obra entopees 
en nombre de un doble derecho: en nombre del débil 

1 . • , • • i* • »’ • * • • * » ■ ; 1 1 • \ • ' ¡ 

que toma bajo su tutela: en npip{>re de su propio dere- 
cho. puerto que se {raja de uno de sus miembros. 
¿Donde pstá la opresión, (Icmde el abuso de fuerza? y. 
¿esta intervención del poder público no es el mejor ho- 
m en age que pqef}e prestarse, en una sociedad cris- 
tiana, á la dignidad del aluja jiumana? » 

{¿acarando la cuestión, escliisivamentp. desde e| 

i I.Tn fru.tion <lu Pon pío 
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punto do vista de las conveniencias y los derechos del 
Estado, Macaulay decía, en la Cámara de los Comunes 
de Inglaterra, en 1817: « Todos reconocen que el de- 
ber mas sagrado de un gobierno es tomar medidas efi- 
caces para garantir las personas y las propiedades de 
la comunidad, y que el gobierno que descuida ese de- 
ber es incapaz. Admitido esto, yo pregunto, ¿puede ne- 
garse que la educación del pueblo es el medio mas 
eficaz de proteger las personas y la propiedad? De- 

jad á un lado la educación y ¿ cuáles son vuestros me- 
dios? La fuerza militar, las prisiones, las celdas solita- 
rias, las colonias de criminales, el cadalso. — todos los 
otros aparatos de las leyes penales. Si, pues, hay un fin 
que el gobierno se propone alcanzar, — si solo hay dos 
caminos para alcanzarlo. — si uno es elevando el carác- 
ter moral é intelectual del pueblo, el otro infligién- 
dole castigos, ¿quien puede dudar de cual es el camino 
que todo gobierno debiera tomar? Me parece que no 
puede haber una proposición mas estrada que esta: el 
Estado debe tener el poder de castigar, y esta obligado 
á castigará los súbditos por no conocer su deber: pero 
al mismo tiempo, no puede tomar medidas para hacer- 
les saber cual es ese deber.* 

Muchas páginas tendríamos que llenar si fuésemos 
á citar las opiniones de todos aquellos que sostienen 
la legitimidad y la conveniencia de la instrucción 
obligatoria. Aun cuando este principio no esta en vi- 
gencia en muchas naciones, puede decirse, sin em- 
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bargo, que el derecho á la ignorancia es universal- 
mente desconocido, puesto que. como sucede entre 
nosotros, el sufragio no alcanza á los que no saben 
leer y escribir. La ignorancia no es un derecho, es un 
abuso. 

Obsérvese, sin embargo, cuan monstruoso es el he- 
cho que se produce en todos los pueblos (pie, como 
la República Oriental, sin tener establecida la instruc- 
ción obligatoria, suspenden al ignorante en el ejerci- 
cio de la ciudadanía. Es un principio universalmente 
admitido que la pena solo debe aplicarse al (pie come- 
te la culpa : y sin embargo, en este caso, el culpable 
es el padre ó el tutor que deja sin educación al niño, 
y el castigado, el suspendido en la ciudadanía, es el 
que ha sido víctima de la ignorancia, del abandono, «i 
de la torpeza, de sus padres. 

En el terreno de la práctica, los resultados de la ins- 
trucción obligatoria no pueden ser mas satisfactorios, 
mientras que dejan mucho que desear los esfuerzos 
hechos en pro de la educación, allí donde aquella no se 
halla establecida. La instrucción no está generalmente 
esparcida sino en los países en donde existe la ins- 
trucción obligatoria, ha dicho Mr. Cousin. y los hechos 
han constatado esta verdad, con la sola ecepcion de los 
Estados Unidos y la Holanda. En Alemania, en Suiza, 
en Suecia, en Noruega, en Dinamarca, (pie la tienen 
establecida desde hace algún tiempo, la ignorancia 
ha sido proscrita: en tanto que en Francia, en Ingla- 
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térra, en Italia, en España, en Rusia, el número de 
los ¡¿morantes tiene proporciones aterradoras, aun en 
las primeras de esas naciones que, tanto tiempo hace, 
marchan á la cabeza del mundo, por su poder y por su 
influencia. Sin embarco, el ejemplo de la Alemania 
y de la Suiza ha dado ya los resultados que eran de es- 
perarse y hoy, según Mr. de Laveleye, la instrucción 
obligatoria, ha sido introducida en todos los países de 
Europa, salvo Rusia, Bélgica y Holanda. En Estados 
Unidos, desde que la necesidad se ha hecho sentir, 
dos Estados la han adoptado: Massachussetts y Connec- 
ticut, y por todas partes es reclamada. En Inglaterra, 
la última ley escolar de 1870 ha autorizado á los co- 
mités escolares á establecerla. Ya se ha hecho en 
Londres y muchas otras grandes ciudades. Varias co- 
lonias inglesas, la Nueva Zelandia, la isla Mauricio, 
habían hecho lo mismo. » 

Los Estados Unidos se encuentran, con respecto á 
educación, en una situación ecepcional en el mundo. 
Son conocidos los inauditos esfuerzos hechos por el 
pueblo norte americano en favor «le la educación, rea- 
lizándose allí el consorcio armónico de los poderes pú- 
blicos y la acción individual, para alcanzar el gran 
fin «le hacer que no haya uu solo habitante de la Uni- 
on que no sea educado. Y, sin embargo, véanse las 
observaciones «pie constata el mismo Mr. Laveleye 
apoyándose en autoridades irrecusables, como son las 
de Mr. Eaton. H. Rarnar«l&. 
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« Los americanos obtienen resultados proporciona- 
dos. dice, á los inmensos sacrificios que se imponen 
para la enseñanza, con una liberalidad sin cesar cre- 
ciente? No lo creen: según ellos hay mucho que ha- 
cer y que reformar, antes deque se alcance el fin. El 
primer mal señalado es lo que llaman el ausMiteismo. 
es decir, el número considerable de niños, en edad de 
escuela, que no reciben ninguna instrucción. Se afir- 
maba antes que éntrelos ciudadanos de la Union.de 
descendencia americana, no se encontraba uno que no 
supiese leer y escribir. En efecto, id Yanher aprecia- 
ba demasiado bien la utilidad de la instrucción para 
privar de ella á sus hijos: pero los Irlandeses pobres, 
que llegan cada año. por centenas de miles, no esperi- 
mentan la necesidad de instruirse, precisamente porque 
son muy ignorantes, y. en consecuencia, cada año el 
nnxrntnsmo toma proporciones mas alarmantes . . . . 
El aitsenteismo y la irregularidad en la frecuentación, 
constituyen un peligro no menos grave, al que los ame- 
ricanos están dispuestos ií poner término. Todos los 
hombres competentes se pronuncian, con una energía 
creciente, en favor de la enseñanza obligatoria. «To- 
do nuestro sistema de escuelas gratuitas, dice el Supe- 
rintendente de Escuelas de Ohio. tiene por base el prin- 
cipio de que las instituciones republicanas y la liber- 
tad no pueden durar sino por la instrucción universal. 
Si para sostener nuestras escuelas no dudamos en ha- 
cer caer sobre nuestros contribuyentes pesados impues- 
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tos, es porque estamos convencidos de que, la seguri- 
dad del Estado, y la estabilidad del orden social de- 
penden de la difusión general de las luces y de las 
virtudes, frutos de una buena educación. La gen- 
tilidad es el medio : pero si ese medio no consi- 
gue el lili, estamos obligados á tomar medidas, pa- 
ra que ese lili se alcance, de modo que el dinero no 
se gaste inútilmente. Si tomamos el dinero de los ciu- 
dadanos, para instruir todos los niños, es necesario 
que todos reciban instrucción ; de otro modo, no se 
justiíicarian los impuestos que levantamos.» « Es sim- 
plemente una cuestión de defensa social, dice el Supe- 
rintendente de llhode-Island. Preguntáis lo que liareis 
de los ignorantes : yo os pregunto lo que ellos harán 
de nosotros. Si tenemos el derecho de enviar un hom- 
bre á la horca, con mas razón tenemos el derecho de 
enviar un niño á la escuela. El número de los jóvenes 
criminales aumenta mas rápidamente que nuestra ri- 
queza Es necesario secar esa fuente de desorden 
«que amenaza nuestro porvenir. Si no queréis for- 
zar á todos los padres á instruir á sus hijos preparaos á 
agrandar vuestras prisiones» .... Mr. Harnard cons- 
tata, con un legítimo orgullo, que, en cifras redondas, 
los Estados-Olidos cuentan 8.000,000 de alumnos en 
38.000,000 <b‘ habitantes y 500.000 maestros, lo que 
hace 13 maestros por cada 1,000 habitantes, un maestro 
para cada 10 alumnos, y 21 alumnos por cada 100 ha- 
bitantes: pero no oculta que hay 3 millones de iletra- 
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dos, do los cuales 1.346,200 blancos. Lo que osad i- 
gente, sobro todo, es que la ignorancia crece. Así en el 
New-Hampshire se contaban en 1840 cerca de 1,(MK) 
adultos do raza blanca iletrados, en 1870 se han encon- 
trado 7,501. En Maine el número so lia elevado de 
3,000 á 13,291; en Pensilvania de 13,000 á 177.011 : en 
Nueva- York de 47.000 á 189,943: en el Teiinessee, 
Estado del Sud, de 02.000 á 100,538. La ignorancia so 
lia desarrollado, pues, mas rápidamente que la pobla- 
ción, á pesar de los gastos enormes hechos para com- 
batirla. Estos temibles progresos del mal prueban que 
no basta consagrar millones, sin contar, para la rumia- 
ción de escuelas. Es necesario, también, obligará los 
padres de familia á instruir sus hijos. La csperiencia 
délos Estados-Unidos os el mas poderoso argumento 
en l'avor déla instrucción obligatoria. — Poro esta me- 
dida no ataca la autoridad paterna ? No se contesta : el 
padre que no puede dejar morir de hambre á sus hijos, 
menos puede privar su espíritu del alimento espiritual 
que le es indispensable para cumplir su destino, y pa- 
rano turbar el orden social. «El padre, dice el Supe- 
rintendente de Conneeticut, que para aprovechar el 
trabajo de sus hijos los priva de instrucción, comete 
un delito que la ley debe reprimir; roba á sus liyos 
arrebatándoles los medios de desarrollarse, y roba al 
Estado privándole del poder, de la riqueza, de la segu- 
ridad, que traen consigo los ciudadanos inteligentes, 
virtuosos ó instruidos.» La opinión se forma rápida- 
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monte oh America y bien prohto la instrucción obliga- 
toria será derrotada por todos los Estados. Existo ya en 
Massachussetts y Connecticut, y entre los antiguos Es- 
tados osclavócratas, las dos Carolinas acabando inscri- 
bir ol principió en su hueva Constitución.» 

Asi la doctrina do la instrueion obligatoria hace rá- 
pidos progresos en todo el mundo, apoyada por el do- 
blo poder de la razón y do la esperiéiieia, do la tooria y 
do la práctica. Toca á los hombros do estado do la 
República Oriental, hacorque no continuemos por mas 
tiempo rezagados en la marcha del progreso, y,’ enca- 
rando esta gran cuestión en todas sus múltiples y va- 
riadas faces, aceptar ol 'ejemplo de otros países, para 
Responder á las exigencias do la democracia, do la re- 
pública y de la civilización. 


CAPÍTULO X 


La <* <1 n c A r I o n jc r a t n 1 t a 


No hay para que discutir largamente la cuestión de 
la gfatuidad de la educación pública, ya que, entre no- 
sotros, es un principio generalmente reconocido y con- 
vertido en ley. Las escuelas públicas, sostenidas por 
el Estado, en la República Oriental, son todas gratuitas: 
á este respecto estamos, pues, en el buen terreno. 

Aun cuando parece natural que lo fuese, no es con- 
secuencia forzosa de la instrucción obligatoria la gra- 
tuidad de la enseñanza; al menos en la práctica, algu- 
nos países que tienen establecida aquella obligan á los 
niños á abonar una cuota, mas ó menos fuerte, por la 
asistencia á la escuela. En Estados Unidos, eñ algu- 
nos Estados, Connecticut, Nueva York. Michigan. Nue- 

* 

va Jersey, se exigía una retribución escolar, que en los 
últimos años ha sido suprimida. En Alemania y en 
Suiza, á pesar de estar establecida la instrucción obli- 
gatoria, se exigía retribución escolar Sin embargo, 
aumenta cada dia el número de los estados que adop- 
tan el principio de la educación pública gratuita. En 


114 


LA DEMOCRACIA V LA ESCUELA 


Italia, on Dinamarca, en Portugal, en varios de los Can- 
tones Suizos, se ha establecido la gratuidad de la ense- 
ñanza; la España misma, por un artículo de la Consti- 
tución del 09, suprimió la retribución escolar, y la Pru- 
sia lia hecho lo mismo en su Constitución actual. 

Por lo demás, la cuestión de la enseñanza gratuita 
se resuelve fácilmente. ¿Es necesaria, para la conser- 
vación del orden social y para el juego armónico de 
las instituciones, la difusión universal de la enseñan- 
za, en las sociedades democráticas y en los países re- 
publicanos? Es necesario educar al ciudadano para 
que pueda desempeñar sus deberes y hacer un uso 
consciente de su derecho ? La educación hace desapa- 
recer las causas de malestar de la sociedad, minora la 
miseria, los crímenes v los vicios? Si se contesta afir— 
maturamente á estas preguntas habrá de reconocerse 
que la educación como el ejercito, como la policia, co- 
mo la justicia, es un servicio de utilidad pública, que 
debe ser pagado por la nación: y, á nuestro modo de 
ver. esto se hace mas evidente cuando prevalece el 
principio de la instrucción obligatoria. El Estado exi- 
ge de todos los ciudadanos la posesión de ciertos co- 
nocimientos, necesario^ para el desempeño de la ciu- 
dadanía, y, respondiendo á esa exigencia, ofrece, gra- 
tuitamente á todos, los medios de educarse. Así, el 
Estado, junto con la obligación pone el medio de cum- 
plirla: con la instrucción obligatoria, la escuela gra- 
tuita. 
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Si bajo el punto de vista social asi se justifica y se es- 
plica la ^ratuidad de la enseñanza, bajo el punto de 
vista déla vida democrática ella tiene una importancia 
trascendental, que dá áesa condición deque la escuela 
sea gratuita, á la vez que obligatoria, el carácter impe- 
rativo de una necesidad. 

Para que el sentimiento de la igualdad democrática 
se robustezca en el pueblo, no basta decretarla en las 
leyes: es necesario hacer que penetre en las costum- 
bres, que viva, como incontestable verdad, en el espí- 

• 

ritu de todos : que oponga á la tendencia natural de las 
clases á separarse, á las aspiraciones de la posición y 
de la fortuna á crearse una forma especial, la barrera 
insalvable del hábito contraido v de la creencia arrai- 
gada. Solo la escuela gratuita puede desempeñar, con 
éxito, esa función igualitaria, indispensable para la 
vida regular de las democracias. 

» Gratuita para todos, abierta á todos, recibiendo en 

sus bancos niños de todas las clases v de todos los 

*> 

cultos, hace olvidar las disenciones sociales, amorti- 
gua las animosidades religiosas, destruye las preocu- 
paciones y las antipatías, e inspira á cada uno el amor 
de la patria común y el respeto por las instituciones li- 
bres.» Asi, en la práctica diaria de la vida escolar, se 
forman el carácter y los hábitos del futuro ciudadano, 
acostumbrándolo á no pagar tributo á las preocupa- 
ciones, y¿ las costumbres malas, que crean y perpe- 
túan las clases, las razas, las aristocracias, en todas 
sus variadas formas. 
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Los que una vez se han encontrado juntos en los 
bancos de una escuela, en la que eran iguales, á laque 
concurrían usando de un mismo derecho, se acos- 
tumbran fácilmente á considerarse iguales, á no reco- 
nocer mas diferencias que las que resultan de los ap- 
titudes v las virtudes de cada uno : v asi, la escuela 
gratuita es el mas poderoso instrumento para la prác- 
tica de la igualdad democrática. 




CAPITULO XI 


1,1» rnNfi'uinxn tloKniutlrn 


Si fin las consideraciones anteriores hemos conse- 
guido dar forma precisa á nuestro pensamiento, deja- 
mos demostrado que la educación se propone desar- 
rollar en el individuo las fuerzas físicas, morales é inte- 
lectuales, en el sentido de la mayor felicidad y del 
mayor bien posible: y, encarando esta cuestión desde 
un punto de vista menos abstracto, circunscribiéndola 
á los límites en que forzosamente tiene que encerrarse 
la escuela, liemos demostrado que, en los países de- 
mocráticos y republicanos, la escuela debe proponerse 
dotar al ciudadano, cuando menos, con los conoci- 
mientos indispensables para el uso consciente de sus 
derechos y la práctica razonada de sus deberes : te- 
niendo el Estado, como medios para conseguir ese fin 
supremo, la instrucción obligatoria y gratuita. 

Dadas estas bases, vamos á ocuparnos, con algún 
detenimiento, de una cuestión que interesa vivamente á 
la organización y el éxito de la escuela, y con la que se 
relacionan estrechamente los intereses del individuo 
y los de la sociedad. 
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¿En la escuela, la educación moral, debe separarse 
de la enseñanza de las religiones positivas, ó, por el 
contrario, debela educación general del individuo te- 
ner por base la enseñanza dogmática ? Ninguna cues- 
tión ha sido mas debatida que esta, en los últimos 
tiempos, ni ninguna lia preocupado mas hondamente 
los espíritus. Cuando se trata, considerándola con res- 
pecto á las escuelas establecidas poruña comunidad 
religiosa, ella no ofrece dificultad alguna: la religión 
positiva que profesan los miembros de la comunidad 
debe enseñarse en la escuela, cuyo fin primordial, en 
este caso, es servir el fin religioso que la comunidad 
se propone. 

Pero la cuestión varia de aspecto, cuando se trata 
de la escuela pública, abierta á los niños de todas las 
creencias, y encargada de perseguir no un fin religioso, 
sino un fin social. A nuestro modo de ver la única so- 
lución justa. y conveniente á la vez, que puede dársele, 
es la que han adoptado los países (pie, como la Ho- 
landa y los Estados-Unidos, han establecido la escue- 
la laica. Esta es completamente moderna: apenas si 
su establecimiento remonta á principios de este siglo, 
en que la Holanda dio el ejemplo de esa. que ha sido 
calificada por el célebre historiador norteamericano 
M. Bancroft, como una de las mas grandes conquistas 
de nuestra época. 

La escuela laica responde fielmente al principio de 
la separación de la Iglesia y del Estado. 
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Desdo que vamos á sostener la justicia y la conve- 
niencia de no enseñar en las escuelas públicas, ó me- 
jor dicho, de no enseñar en la escuela, los dogmas de 
una religión positiva, cualquiera, empecemos por re- 
chazar el cargo injusto que nos dirigen los adversarios 
de esa doctrina, diciendo que, los que así piensan, quie- 
ren el establecimiento de la escuela anti-religiosa. 
No: como dicen los americanos, es ini-sectarian pero 
no godless : no pertenece esclusivamente ú ninguna 
secta y, por la misma razón, no es atea, yaque el ateís- 
mo es también una doctrina religiosa, por mas absurda 
que pueda considerarse. 

Dos razones, igualmente poderosas, aconsejan la su- 
presión en la escuela de la enseñanza dogmática. En 
primer lugar, el Estado es una institución política y no 
una institución religiosa. Apoyándose en los principios 
generales de la moral, tiene por función garantirlas 
personasylas propiedades, asegurando el reino de la 
justicia, y no debe favorecer una comunidad religiosa 
determinada, con perjuicio de las otras que pueden ser 
profesadas por algunos miembros de la comunidad. 
La escuela, establecida por el estado laico, debe ser 
laica como él. 

Para el sostenimiento de la escuela gratuita concur- 
ren todos los ciudadanos, cualesquiera que sean sus 
creencias religiosas, ya que á todos alcanza el impues- 
to. creado con ese fin: dada la instrucción obligatoria, 
todos los padres están en el deber de educará sus hijos, 
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ó de enviarlos á Ja escuela pública, sip que se tomen en 
cuenta las opiniones religiosas del padre para el cum- 
plimiento de esa obligación, impuesta en nombre de las 
conveniencias individuales del niño y de las convenien- 
cias generales de la sociedad. La educación, que dá y 
exige el Estado, no tiene por íiu afiliar al niño en esta 
ó en aquella comunión religiosa, sino prepararlo, con- 
venientemente, para la vida del ciudadano. Para es- 
to, necesita conocer, sin duda, los principios morales 
que sirven de fundamento ¿la sociedad, pero no los 
dogpias de una religión determinada, puesto que, res- 
petando la libertad de conciencia, como una (le jas 
mas importantes manifestaciones de la libertad indivi- 
dual. se reconoce en el ciudadano el derecho de pro- 
fesar las creencias que juzgue verdaderas. Sucede 
lo mismo con respecto á la política: la escuela po se 
propone enrolar á los niñosen este ó aquel de los par- 
tidos. sino que les da los conocimientos necesarios pa- 
ra juzgar pqr sí y alistarse voluntariamente en las 
lilas que conceptúen defensoras de lo justo, de lo 
bueno. 

Aceptando la enseñanza dogmática en la escuela, la 
primera grave dificultad que se presenta es esta: ¿ Que 
se hace con los niños cuyos padres pertenecen á otras 
comunidades reljgiosas que la dominante ? Se les es- 
din e de la escuela, y, en consecuencia, se les obliga á 
conservarse en la ignorancia, privándolos así, por mi- 
nisterio ile la ley. de la herencia de sabidupia queeor- 
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responde á todos los hombres, atacando el derecho sa- 
grado del menor, y creando una amenaza constante pa- 
ra el orden social con la propagación de la ignorancia? 
O bien se obliga al niño á concurrir á la escuela, y a 
recibir en ella una instrucción religiosa contraria á las 
creencias de sus padres, violando así la libertad de con- 
ciencia? En ambos casos la solución es contraria á los 
principios de la democracia y á los fines déla socie- 
dad. Allí donde las creencias religiosas se imponen, 
por medio de la fuerza, donde se mutila la conciencia, 
privándola de su augusta libertad de juzgar y decidir 
por si misma, la democracia es imposible y el orden 
social se encuentra alterado fundamentalmente. Para 
las sociedades modernas es ya un principio indiscu- 
tible que la imposición, la fuerza, solo crean insti- 
tuciones de vida efímera: no son estables y perma- 
nentes sino las instituciones que tienen por base el 
respeto de la personalidad humana, en su triple na- 
turaleza física, intelectual y moral. 

Así, pues, la enseñanza dogmática en la escuela so- 
lo es posible, por una parte, en los pueblos que creen 
aun en el imperio de la fuerza, en las naciones monár- 
quicas, que buscan en la enseñanza dogmática, im- 
puesta, un auxiliar para los gobiernos que no tienen 
por base el reconocimiento déla igualdad y de la li- 
bertad humanas: y por la otra, para las naciones en que 
todos los habitantes profesan una misma creencia re- 
ligiosa — No tenemos para que colocarnos en el pri— 
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mer caso: son ciegos, ó quieren serlo, los que en la so- 
ciedad moderna no ven avanzar la democracia y la re- 
pública con una marcha, que podrá ser ocasional y 
aisladamente retardada, pero que nada puede dete- 
ner por completo. El secundo caso, por mas que sea el 
que se invoca para sostener la enseñanza dogmática en 
la escuela de los pueblos católicos, el segundo ca- 
so. es inadmisible. La unidad absoluta solo es posible 
en la absoluta ignorancia ó bajo el brazo de Herró 
di* la tiranía. Allí donde, en sus varios modos de 
acción, la naturaleza humana pueda manifestarse 
libremente, habrá siempre opiniones y creencias en- 
contradas. ya que el espíritu humano, en cada indi- 
viduo, halla en su libertad y en su falibilidad, cau- 
sas eficientes para apreciar de diverso modo la ver- 
dad, así en la alta esfera de las creencias religiosas co- 
mo en el campo, mas reducido, de. los hechos que se pro- 
ducen en torno nuestro. A esta verdad, que se deduce 
de la observación de la naturaleza humana, le prestan 
su elocuente sanción los hechos que se producen en 
la práctica en todas las sociedades. Hay mas ideas 
encontradas, mas diversidad de creencias, mas tumul- 
to de opiniones, d medida que se eleva el nivel moral 
é intelectual de la sociedad, que las naciones se alejan 
de la ignorancia, y aumentan el caudal de su sabidu- 
ría. La unidad monástica, no cabe ni se encuentra 
sino bajo la tiranía teocrática, ó bajo la ignorancia 
salvaje de los pueblos primitivos. 
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Si de la consideración general de este principio lle- 
gamos ásu aplicación práctica á la República, veremos 
(Hie, entre nosotros, es aún menos admisible la doctri- 
na de la enseñanza dogmática en la escuela — Las re- 
públicas Sud- Americanas, al Nf>rtey al Siuldel Ecua- 
dor, crecen y se engrandecen, como la antigua Roma, 
recibiendo en su seno á ciudadanos de todos los paí- 
ses, á sectarios de todas las creencias. Las cifras que 
citamos anteriormente demuestran que, en Estados 
Unidos los inmigrantes y sus descendientes represen- 
tan las dos terceras partes de su población actual. Se- 
guros estamos, de que la estadística constataría en 
la República Oriental cifras, y resultados, iguales — Y 
bien ¿ cuáles son las creencias religiosas, á que comu- 
nidad, á que secta pertenecen, esas dos terceras par- 
les de la población de la República, que no forman 
el núcleo primitivo? No es fácil decirlo: peroá me- 
nos de negar la evidencia, nadie desconocerá que 
hay mi nuestra población una no pequeña parte de ha- 
bitantes que no profesan la religión dominante en el 
pais — Dad instrucción católica en la escuela, imponed 
la enseñanza dogmática, y ¿qué haréis de todos los 
protestantes, venidos al pais, ó nacidos en él. que hay 
en la República ? La cuestión es perentoria ; el pro- 
blema exige una solución inmediata — Millares de in- 
migrantes. no católicos, nos llegan todos los años, de 
Inglaterra, de Francia, de Alemania, de todos los paí- 
ses donde domina el protestantismo. ¿Qué haremos 
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con ellos y con sus hijos si persistimos en imponer en 
las escuelas la enseñanza de la religión católica ? 

Por otra parte, seamos consecuentes con las premisas 
que se establecen, y veamos cuales deben ser las con- 
secuencias naturales <1* la aceptación del principio que 
establece la enseñanza dogmática en las escuelas, 
al menos una vez que se trate de una educación 
verdadera, que haga algo mas que hacer repetir 
á los niños, como papagallos, las palabras del Cate- 
cismo. 

O bien todos los maestros deben ser sacerdotes, la 
educación debe estar esclusivamente en manos del 
clero, ó bien el instructor laico debe ser reconocido co- 
mo capaz para enseñar el dogma — Quién reconocerá 
esa capacidad? La autoridad civil, por el órgano del 
ministro del ramo, de la municipalidad, del inspector? 
Seguramente nó, puesto que son incompetentes en ma- 
terias dogmáticas : es. pues, necesario dejar el reco- 
nocimiento déla capacidad del maestro á la iglesia, lo 
que, en último resultado, importa dejarle la dirección 
suprema de la enseñanza. 

Efectivamente, desde que en la escuela se enseñe 
el dogma, y desde que la pureza de este solo puede 
ser reconocida por la Iglesia, esta debe tener la fa- 
cultad de no aceptar al maestro sino cuando ella lo 
conceptúe competente: y, en consecuencia, de recha- 
zarlo ó destituirlo cuando juzgue que falsea el dogma 
al enseñarlo. Además, desde que la enseñanza dog- 
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rnática deba darse bajo la dirección dpi clero, esto 
tiene que poseer la facultad de inspeccionar la escue- 
la, para verificar si el maestro es ortodoxo en la ense- 
ñanza dogmática. Así, pues, la enseñanza dogmática 
en la escuela, trae aparejada la necesidad de dejar al 
clero la designación del maestro y de conferirle el de- 
recho de inspeccionar la escuela, ó, lo que es lo mis- 
mo, entregarle la dirección suprema de la enseñanza, 
puesto que la conservación del maestro y de la escuela 
dependen de su voluntad . Ahora bien, entregar al clero 
la dirección de la enseñanza, ¿no importa entregarle la 
dirección y el gobierno de la sociedad? En el dominio 
de la política, de la ciencia, del arte, ¿no estará todo so- 
metido al dogma, puesto que, en difinitiva, el conoci- 
miento de este es el fin supremo á que aspira la Igle- 
sia ? 

Así, el desconocimiento de la libertad de conciencia 
ó la condenación á la ignorancia de los disidentes, es 
el primer mal de la enseñanza dogmática en la escuela: 
el sometimiento del Estado á la Iglesia es el se- 
gundo. 

Y no es esto solo; bajo el punto de vista educacio- 
nista una gravísima dificultad se presenta. «¿En qué 
relación está la capacidad de los maestros con los ar- 
duos deberes de una enseñanza dogmática? ¿Puede 
exigirse de filos que posean las ciencias sagradas 
con toda la profundidad requerida para poner sus 
principios sublimes al alcance de los niños, sin vaci- 
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lar ante ninguna curiosidad infantil, sin que duda al- 
guna los encuentre desprevenidos?» (1). 

« El dogma es una materia difícil, oscura, en que 
el menor error conduce bien pronto á horegías conde- 
nadas por Roma y los Concilios. La palabra del que 
lo esplica dehesero! eco fiel de las interpretaciones de 
la iglesia y ¿ ese laico á quien encargáis de enseñar la 
religión conoce esas cuestiones arduas, en que las lu- 
ces naturales déla razón no iluminan el espíritu ? Ha 
atravesado el largo noviciado del seminario para atre- 
verse á ser el intérprete de la revelación ? Compren- 
de siquiera los términos de que se sino, y no hay 
que temer que turbe la inteligencia «leí niño con sus 
oscuridades, sus mal entendidos, su ignorancia? Si tino 
se contenta, como sucede ahora, con hacer recitar de 
memoria las palabras del catecismo ¿puede decirse 
que sea esta una enseñanza capaz de desarrollar los 
sentimientos morales y religiosos? Este mero ejerci- 
cio de la memoria puede dar jtor resultado ensanchar 
la inteligencia y mejorar las costumbres? Y si el ins- 
tructor agrega algunas espl ¡raciones, es probable que 
habitando fie esos misterios, en que se turba aun el es- 
píritu del sacerdote, pueda evitar el darlas erróneas, 
ó peligrosas? * (2) 

Es bastante robusta la inteligencia de los niños pa- 

*1) J. M. Estrada - fí<}nc*reton comuh t n //#»< uoi Ai ni. 

:2) H. Lgvoleye. 
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ra poder abordar, sin turbarse y sin caer desmayada, 
todas las Arduas cuestiones que entraña id conoci- 
miento del dogma * Es posible aliar en la escuela, la 
enseñanza objetiva, que debe servir de base a todo sis- 
tema racional de educación, con la enseñanza, esen- 
cialmente subjetiva, del dogma revelado ¿ 

En esas condiciones el problema es insoluble: bajo 
distinta lorma es el mismo que entráñala unidad de la 
Iglesia y del Estado. En su aplicación ú la organiza- 
ción política, el problema ha sido resuelto ya, por casi 
todas las naciones modernas, coil la separación de. la 
Iglesia y del Estado: forzoso es aplicarla misma so- 
lución á la enseñanza, á la escuela. 

En la práctica, los resultados obtenidos por los pue- 
blos que han aceptado el principio de la escuela laica, 
no pueden ser mas satisfactorios, no solo bajo el pun- 
to de vista de la educación, sino aun bajo el punto de 
vista religioso. 

Los Estados-Unidos, el Alto Canadá, la Holanda, 
son acaso los pueblos en que mas hondamente arrai- 
gada está la religión en las almas, en que ejerce ma- 
yor influencia, y en que con mas actividad concurre á 
la moralización déla vida nacional. — Rajo el punto de 
vista déla educación, en Estados- Unidos, liemos citado 
ya las cifras elocuentes que nos hacen saber hasta don- 
de alcanzan sus beneficios : bajo el punto de vista reli- 
gioso, en un pueblo que tiene establecida desde hace 
tiempo la escuela laica, «27 sectas religiosas, de todas 
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las denominaciones, formando 72.-159 asociaciones, 
proclaman y sostienen sus creencias en 65.082 tem- 
plos, en los que hay nada menos de 21.tit55.062 sillas 
para los heles. » ( 1 ) Compárense esos resultados edu- 
cacionistas y religiosos, con los obtenidos, por ejemplo, 
por la España y los Estados-Romanos, en donde ha 
dominado la enseñanza dogmática, rondada al sacer- 
docio, y vease cuales son mas satisfactorios, y cuales 
acusan la aplicación de un principio mas exacto y mas 
conveniente á la vez. 

Pero, de las consideraciones precedentes se deduce 
acaso que sostengamos nosotros la necesidad de no 
enseñar religión alguna ? 

No : seguramente no. Con formas mas ó menos ma- 
teriales. mas <5 menos concretas, mas ó menos vagas, 
el sentimiento religioso vivirá siempre en el hombre 
v el misterio de lo desconocido solicitará activamente 
los impulsos del alma humana. Pero la enseñanza 
religiosa debe dejarse á la familia, y al sacerdocio. 

La escuela tiene por lin desarrollar las fuerzas, físi- 
cas, morales é intelectuales del niño, dándole cono- 
cimientos útiles, desarrollando su inteligencia, pre- 
parándolo pora la práctica de todas las virtudes y el 
cumplimiento de todos los deberes sociales. La iglesia, 
soberana en su esfera, se reserva la trasmisión de las 
verdades reveladas que constituyen el dogma. De ese 

1. C. llii'pratl /s*/r«cli«ii jtu/iO’i/i/f i«i AUtktotltu. 
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modoso armonizan las exigencias del individuo, co- 
mo sor laico, y las de la sociedad : y las exigencias 
del individuo, como sor religioso, y las do la iglesia. 

Así, pardeónos que una de las mejores soluciones 
dadas en la práctica á esta cuestión, se encuentra en 
el artículo 21 del primer proyecto de ley presentado 
á las Cámaras Holandesas en 1855-56. He aquí el 
texto do ese artículo: « La instrucción debe son ir pa- 
ra desarrollar los sentimientos morales y religiosos. 

« Los instructores, se abstendrán de enseñar, de 
hacer ó do permitir todo lo que pueda herir las creen- 
cias religiosas de las comuniones á las cuales perte- 
nezcan los niños que frecuenten la escuela. 

« La enseñanza de la religión es abandonada á las 
diversas confesiones. A este efecto, los locales do es- 
cuela estarán á la disposición do los discípulos fuera 
de las horas de clase. » 

«Así, al instructor laico el cuidado de desarrollar la 
moralidad, los principios religiosos comunes á todas las 
creencias, los sentimientos de tolerancia y de caridad. 

« A los Ministros del Culto, la enseñanza de las ver- 
dades reveladas, enseñanza en la que el Estado no 
tiene nada que ver, y que no está inscrita entre las 
materias obligatorias. 

« Respeto á todos los cultos en el seno de la es- 
cuela (1 ) *. 



CAPÍTULO XII 


Ij h educación c I á * i e « 


En muchos pueblos europeos, y aun en alguna parte 
de los Estados-l uidos, la instrucción clásica forma 
la base de la educación superior y absorve los mejores 
años de la juventud. (Conviene observar con alguna de- 
tención la importancia y atención que debe darse á ese 
género de estudios v averiguar si ellos deben formar 
parte del programa de las escuelas superiores ó si 
deben dejarse para las escuelas especiales v las uni- 
versidades. 

El estudio y conocimiento del idioma, la gramática 
y la historia y literatura antigua, de latinos y griegos, 
es lo que forma, principalmente, la instrucción clásica, 
con su complemento de filosofía especulativa y de ló- 
gica aristotélica. — No hay porque condenar absoluta- 
mente este género de estudios. Todo conocimiento es 
valioso : nada hay que no valga la pena de saberse : 
pero la cuestión es de importancia relativa: no es el ca- 
so de censurar ó alabar este ó aquel ramo del saber, 
sino el de pesar toda la variedad de conocimientos. 
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que puedo adquirir la monto, y resolver á cuales de- 
be darse la preferencia. Hé ahí el problema con to- 
das sus enormes dificultades. 

Los ingleses, que con una parte de la Alemania, 
son, acaso, los que han llevado mas adelante los es- 
tudios clásicos, han hecho de estos la base de la edu- 
cación que recibe la clase acomodada de Inglaterra. 
Por su naturaleza, y por el tiempo que demandan, 
ellos no pueden convenir para formar el programa 
de la educación superior en los pueblos democráti- 
cos, ya que la aspiración y el anhelo constante debe 
ser que esa educación superior alcance á todos los 
miembros de la comunidad y les sea útil. Pero veamos 
cuales son los resultados que de la educación clásica 
se obtienen. 

Mr. Robert Lowe, en un discurso pronunciado en el 
Instituto filosófico de Edimburgo y reproducido en el 
periódico .1 mbas A merinas, que se publicaba en Nueva 
York, bajo la dirección del Sr. Sarmiento: Mr. Lowe, 
hablando di* loque un inglés educado podría ignorar, 
dice: «Probablemente no sabrá nada de la anatomía 
de su propio cuerpo; no tendrá la mas ligera idea de 
la diferencia que hay entre sus venas y sus arterías 
ó de si el bazo está colocado al lado derecho ó al izqui- 
erdo: no conocerá las verdades mas sencillas de la fí- 
sica; no podrá esplicar lo que es un barómetro ó un ter- 
mómetro: nada sabrá de las leyes mas sencillas de la 
vida animal ó vegetal : podrá ser que no conozca la 
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aritmética y así permanecerá toda su vida. Su letra es 

execrable No le importa conocerla historia 

moderna ó el origen de Jas actuales formas de Gobier- 
no de la Europa: no le hace falta saber nada de la Edad 
Media y eso que se ha hecho materia de sumo interés, 
porque, como sabemos, uno de los mas grandes cis- 
mas de la Iglesia de Inglaterra, ha provenido de que 
la gente forma las mas exageradas y absurdas ideas 
acerca de la deliciosa perfección de todas las cosas 
en ese horrible periodo, el medio de los siglos de 
ignorancia, y esto se debe á una supina ignorancia 
de lo que debiera saberse: yen efecto: muchos han lle- 
gado á persuadirse de qué lo mejor que hacer pudiera 
la sociedad moderna, con todos sus recursos y adelan- 
tos, seria retroceder con paso acelerado al estado de 
cosas que existia cuando se emprendió la Primera Cru- 
zada Otra cosa hay que es muy dolorosa — la com- 
pleta ignorancia de las antigüedades y leyes patrias, 
l.’n inglés educado conoce las antigüedades y leyes de 
Grecia y Roma ; pero de las de Inglaterra, que en tan- 
ta relación están con nuestra libertad v nuestros asun- 
tos de ayer, no sabe nada absolutamente. En cuanto á 
lenguas modernas se está haciendo un débil esfuerzo 
para enseñarlas, pero no es nada efectivo y, si es cier- 
to que al idioma inglés ha de darse preferencia entre 
las lenguas modernas, también lo es que estas lian de 
preferirse á las antiguas. Yo me he encontrado en el 
estrangero con media docena de individuos de Ox- 
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ford, ninguno de los cuales podía hablar una palabra 
del francés ó del aloman para hacernos servir lo que 
queríamos: y. si el sirviente no hubiese sido mejor 
educado que nosotros, y no hubiese conocido mas idio- 
ma que el suyo, bien podíamos haber muerto de hambre 
Así, pues, creo que se convendrá conmigo, en que, co- 
mo decía el Dr. Johnson hablando de las provisiones 
de la Venta de la Montaña, «el catálago negativo es muy 
copioso.» I)e consiguiente, resumo lo que tengo que de- 
cir sobre este punto en esta observación: que nuestra 
educación no nos comunica los medios de adquirir co- 
nocimientos, ni tampoco los de trasmitir estos 

Acabo de hablar de la historia y lenguas modernas pe- 
ro ¿que es todo ello comparado al infinito campo que 
la naturaleza nos ofrece, al mundo nuevo que nos pre- 
senta la química, ese mundo viejo al que la geología ha 
dado vida, la asombrosa generalización respecto á 
las plantas y animales, y á todos esos estudios y espe- 
culaciones que son la gloria y las prerogativas y 
la sangre vital del tiempo en que vivimos, y de 
todo lo cual la juventud, casi en su totalidad, no sa- 
be nada ? No es mucho decir que en estos dias el 
hom bre , en realidad bien educado , ha empezado su 
educación generalmente después que esta se ha consi- 
derado terminada , después de haberse hecho todo lo 
que el contraido sistema actual hacer pudiera — Tie- 
ne que empezar á educarse de nuevo, con la concien- 
cia de que ha malbaratado los mas preciosos años 
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de su vida, á trueque do adquisiciones inútiles é in- 
fructuosas, no desagradables en sí, pero que no fue- 
ron sino la senda torcida, ni son sino los ribetes y ali- 
ños de la sólida instrucción que constituye el caudal 
de un yen flema n, de un hombre bien educado. ¿Y co- 
mo es que con una historia como la nuestra, con una 
literatura como la nuestra, como la que la Europa 
moderna abre á nuestros ojos, habríamos de volver 
la cara á este espléndido banquete, contentándonos 
con roer la corteza, seca y mohosa de una lengua y 
una civilización que hace mas dedos mil años que pasó? 
Este fenómeno se esplica fácilmente: cuando se dotaron 
nuestras grandes escuelas v Universidades en su ma- 
yor parte no existia realmente la literatura inglesa : la 
historia moderna no habia comenzado: la Edad Me- 
dia se encontraba solo en los reducidos anales de mo- 
násticos cronistas: la ciencia física no existía absolü- 
mentey nada habia á que dirijir la inteligencia, ecepto 
el estudio del Griego, el Latín, la retórica y lógica 
aristotélicas. * 

Que es esto, observa Mr. Alkinson, sino el resultado 
de ignorar la ciencia moderna, apegándose á la Edad 
Media? 

Los que, aun en medio délos adelantos del siglo ac- 
tual, se empeñan en conservar un lugar preferente á los 
estudios clásicos, lo hacen fundándose principalmente 
en dos razones: primero la necesidad de combatir 
las tendencias utilitarias de la ciencia moderna, y se- 
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gundo, considerando los estudios clásicos como una 
jimnástica para el desarrollo de la intelijencia. 

¿ Pero no hay un error protundo en considerar la 
ciencia moderna como un mero conocimiento utilitario, 
como un hacinamiento de materias sin método ni Hloso- 
fia? Los estudios cientíHcos, lilosótica y metódicainen- 
to seguidos, no ofrecen á la inteligencia una jimnasia 
tan (dicaz como la que puede encontrarse en el fatigoso 
y estéril estudio de una gramática latina? 

El estudio de la ciencia moderna, en todos sus varia- 
dos ramos, ofrece al hombre conocimientos de que ne- 
cesita á cada paso, en las acciones de la vida diaria: en 
tanto que los estudios clásicos solo sirven para hacer- 
nos conocer lenguas y sociedades muertas, llenando 
los ocios de la aristocracia en los países monárquicos. 
Y no es cosa sencilla, ni que demande poco tiempo 
la adquisición de los conocimientos clásicos. La len- 
gua. diceLowe.es una cosa, la grama tica esotra y yo 
convengo con el crítico aloman Heine en que, «muy 
afortunados fueron los Romanos en no tener queapren- 
der la gramática latina, porque si la hubieran estudia- 
do. no habrían tenido tiempo de conquistar el mundo. » 

Por otra parte, no es solo inútil para la generalidad 
de los hombres la adquisición de los conocimientos clá- 
sicos, es que suele también ser perjudicial. En los estu- 
dios clásicos se dedicaatericion preferente y largo tiem- 
po á la historia antigua sjn que esto se haga compa- 
rándola con la historia de los tiempos modernos. l)e 
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ahi resulta la adquisición de ideas y principios falsos, 
que servían de base á la sociedad antigua, y el des- 
conocimiento de aquellos que son sólido cimiento de 
la sociedad moderna. « La historia antigua, obser- 
va el mismo escritor A quien acabamos de citar, no tie- 
ne mas que dos faces: launa es la monarquía, la otra 
es la municipalidad. La existencia de una comunidad, 
en virtud del principio de representación de un gobier- 
no popular, que se estendiera mas allá de los límites de 
una población, son nociones que jamas entraron en la 
mente de los antiguos; y he aquí que nuestros años mas 
floridos se pasan en el estudio de una historia en la 
cual se desconoce, absolutamente, aquello que esta- 
blece la diferencia entre la historia moderna vía anti- 
gua. los puntos característicos de nuestra sociedad: el 
principio de la representación, que ha hecho posible 
conciliaria existencia de una vasta nación con la de la 
libertad. 

« La necesidad compelió á la fundación del Imperio 
Romano, porque cuando Roma se hizo demasiado 
grande para ser municipalidad, los antiguos no cono- 
cían otro recurso que el de colocar un César, un tira- 
no. sobre todo el cuerpo social. La idea de enviar re- 
presentantes á Roma, para deliberar acerca del bie- 
nestar general del Imperio, fue cosa que jamás les 
ocurrió : filé un descubrimiento de muchos siglos pos- 
terior : y á esas historias, sin embargo de que carecen 
de lo mas esencial de la historia moderna, dedicamos 
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los mejores años de nuestra vida. Yo no digo que 
el tiempo se malgaste, pero es triste la reflexión de que 
ese estudio no vaya asociado, sino que sustituya al de 
la historia moderna. 

«Si un hombre posee un cabal conocimiento de la his- 
toria moderna y de la edad media le es de mucho vali- 
miento, á no dudarlo, el conocimiento de aquellas 
comunidades antiguas, para que pueda comparar unas 
con otras : pero si no conoce la historia moderna ¿ do 
que le sirven las otras? No tiene términos de compara- 
ción, y el estudio es entonces inútil é infructuoso. Ese 
antiguo estado de cosas ha pasado, enteramente, pere- 
ció, para jamás volver, con la caída del Imperio Roma- 
no, y un nuevo modo de ser brotó de aquellas ruinas: 
el sistema feudal vías formas de Gobierno de la'edad 
media, que han producido el estado actual de la Euro- 
pa. Nada de esto se enseña á nuestra juventud, nunca 
se le pone de frente la cuestión, antes se fija y limita su 
atención á las discusiones, guerras, é intrigas de Re- 
públicas pequeñas, cuyos habitantes, los de todas ellas 
juntas, casi no eran tantos como los que cuenta Lon- 
dres. Hay, además, otra enorme falta en dirigir la 
mente de la juventud, esclusivamente á la antigüedad y 
es que el modo de concebir la sabiduría que tenían los 
antiguos carece, completamente, de lo que forma nues- 
tra concepción. No creo que nadie, en el estudio de la 
antigüedad, tropezará con lo que hoy está en los lábios 
de todo el mundo, la idea del progreso. Era la nocion 
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délos antiguos, á este respecto, que la sabiduría tenia 
un grado fijo, á donde habia de llegar, y que no podía pa- 
sarse de él por mas que se pusiese empeño. Si un hom- 
bre quería procurarse conocimientos, no se sentaba á 
interrogar la naturaleza, ni á estudiar sus fenómenos, 
ni á analizar é inquirir, sino que, á la carrera, se po- 
nía en camino para Egipto ó Persia, ú otra parte 
mas distante, esperando encontrar algún sabio que 
colmase sus deseos. Asi sucedió con Tales, el mismo 
Platón, y todos los grandes hombres de la antigüe- 
dad. Ahora bien, no es pequeño el defecto de un 
sistema de educación que aparta de la juventud la idea 
que es hoy la clave de la sociedad moderna, esto es, 
la de no considerar las cosas como estacionarias, sino 
que la humanidad ha estado en continuo movimiento 
siempre, avanzando de mal en peor ó vice versa, se- 
gún sea el caso. Y esta concepción del progreso, de 
un cambio y desarrollo incesantes, aunque no poda- 
mos señalarlos dia por dia, no se halla consignada 
en las pájinas del mundo antiguo: y no juzgo dema- 
siado pedir el que, entre otras, se inculque esta idea 
á la juventud, antes de emprender el estudio del es- 
tado de una sociedad en que jamás tal idea penetrara. 
No me detendré á criticar la moral y metafísica de 
los antiguos; supongo que ellos sabían de la ciencia 
del entendimiento tanto como nosotros, ni mucho mas 
ni mucho menos; y, sin ser irrespetuoso, diré que en- 
tre ellos, (me abstengo de decir entre nosotros) no 


LA EDUCACION CLASICA 


m 


había (los que fuesen de una misma opinión. — Se 
nos hace conocer demasiado la antigüedad, se nos 
exige que sepamos cuantos Arcontes había en Atenas, 
aunque probablemente no sabemos cuantos Lores, 
Cancilleres hay en Londres. El discípulo debe cono- 
cer todos aquellos tribunales, aunque casi no sepa los 
nombres de los suyos; debe hacerse cargo do las le- 
yes é instituciones de los antiguos, cosas estas exe- 
sivaraente repulsivas al gusto juvenil, y que solo sir- 
ven para ser comparadas con nuestras instituciones, 
respecto á las cuales se encuentra en la mas perfecta 
ignorancia. » 

Los graves defectos que observa el Sr. Lonco, con 
respecto á la enseñanza clásica en Inglaterra , son 
igualmente aplicables á los mismos estudios seguidos 
en otros países: aun entre nosotros, siempre que se tra- 
ta de la instrucción superior, se sienten los resabios 
del clasicismo que ha dominado hasta no hace mucho, 
omnipotente, el pensamiento educacionista del mundo. 

Ya lioy, sin embargo, se opera en todas partes una 
revoluciona ese respecto: á medida que la democracia 
se estiende, y que la educación se democratiza, empieza 
á reconocerse la necesidad de hacer que la instrucción 
superior este al alcance de todos, preocupándose, 
principalmente, de trasmitir conocimientos 6 informes 
útiles, que formen y preparen el hombre y el ciudada- 
no, dejando á las escuelas especiales el trabajo de pro- 
fundizar estudios determinados, para formar los lite- 


Digilized by Google 


140 


I.A DEMOCRACIA V LA ESCUELA 


ratos y los agricultores, los filólogos y los mecánicos. 

En Alemania, en Estados Unidos, en Francia, en In- 
glaterra, en todas partes, los hombres mas eminentes 
se preocupan de reformar el programa de los estudios 
superiores. En Alemania y en Estados Unidos, se han 
introducido ya importantes reformas, asignando á 
las ciencias físicas y á los conocimientos generales, el 
lugar que les corresponde en los estudios superiores, 
y restringiendo la estension y la importancia de los es- 
tudios clásicos. 

» Si queréis dicen los Alemanes, según Mr. Bau- 
doin, (I) dar por base á la enseñanza de humanida- 
des una lengua fundada en un sistema gramatical, 
simple, concreto y sintético, escojed las lenguas mo- 
dernas que reúnen ese triple carácter, v, cuyo conoci- 
miento se hace, dediaen dia, mas necesario, á medida 
que las relaciones internacionales se multiplican y se 
estienden. Ellas ofrecen al espíritu de los niños difi- 
cultades bastante serias para poderle servir de gimnás- 
tica intelectual y encierran también magníficos mode- 
los de composición de todo género de los que pueden 
estraerse, para adornarla memoria, máximas tan ele- 
vadas y, por lo menos, tan puras como las que se en- 
cuentran en los autores antiguos. 

r l Rapport sur l'ctftt actucl de Ienscigncmcnt pnr AI. Baudoin— 1805. Este 
interesante Iibr> ha sido traducido al castellano por el Sr. I). Agustín Riu», y 
se ha publicado en Barcelona en lWti, bajo el títu'o do La Enseñanza Primaría 
y Especial en Alemania 
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«Que los cursos delenguas anticuas sean conservados 
en los Gimnasios y en los Seminarios: que los jóvenes 
destinados á las carreras liberales, al loro, á la medi- 
cina, al sacerdocio, estudien el latinv el griego, esto es 
indispensable y lógico, puesto que los unos deben bus- 
car el origen, y en consecuencia el verdadero sentido 
de las leyes en los fragmentos, mas ó menos cicerónicos, 
del Digesto: que los otros emplean siempre' fórmulas 
latinas ylas etimologías griegas para ocultar su ciencia 
y el secreto de las preparaciones farmacéuticas: que el 
clero, en fin, debe celebrar los oficios en latín y estudiar 
sin cesarla doctrina católica en los padres de la igle- 
sia. Nadie, en Alemania, lia pensado jamas, ni nadie 
piensa, en suprimir el culto de las bellas letras: eso se- 
ria arrancar á la patria su diadema — Pero, ¿porque 
forzar á los que tienen la felicidad de poder hacer algu- 
nos estudios á consagrar ocho ó diez de sus mejores 
años, en torturarse la memoria para aprender lenguas 
que no se hablan ya y que no pueden serles de ningu- 
na utilidad práctica ? Porque obligarles á gastar su in- 
teligencia y su tiempo, del que cada partícula es tan 
preciosa, en ocupaciones ingratas, sin perspectiva de 
porvenir, y que solo pueden inspirarles disgusto por el 
trabajo y las letras ? Dejemos á los que tienen el gusto 
de hacerlo, la necesidad, ó la desocupación, el cultivo 
de las lenguas antiguas: es un estudio útil y noble que 
dulcifica las costumbres y hace la gloria de los pueblos. 
Pero demos á aquellos á quienes las exigencias de la 
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vida apremian y empujan, un conocimiento completo 
déla lengua materna, y de la de los pueblos con los 
que mantenemos relaciones mas frecuentes, y sobre 
todo, apresurémonos ú desarrollar en ellos, desde tem- 
prano, el espíritu de observación, esa facultad impor- 
tante sin la cual pasarían al través de la vida como 
ciegos, sin distinguir ninguna de las maravillas con que 
la Providencia la ha enriquecido. Y, no es el estudio 
de las lenguas y de. las sociedades, desaparecidas del 
movimiento general desde hace mil ochocientos años, 
el (pie es capaz de hacer nacer esa preciosa facultad de 
la observación: son las ciencias, las ciencias solas, que 
dirigen hácia el mundo físico los pensamientos y las 
miradas, dando, asi, á ese deseo un alimento inagota- 
ble y poderosos modelos. En efecto, á medida que el 
joven estudia las ciencias matemáticas, físicas, quími- 
cas, naturales, siente despertarse en sí mismo una cu- 
riosidad escrutadora: se acostumbra á ver, á formarse 
ideas propias, á recoger los hechos que observa, á so- 
meterlos al control de laesperiencia, á buscar su enca- 
denamiento y las leyes á que están sometidos. Bien 
pronto el espíritu de investigación se apodera de su in- 
teligencia, lo lleva á interesarse, mas y mas, en todo lo 
que lo rodea, en todo lo que pasa á su vista, y cuando 
sale de la Realschiden para entrar á la vida activa, no 
es un estrangero arrojado en medio de un mundo des- 
conocido del que jamas hubiese oido hablar. Las len- 
guas modernas, unidas a las ciencias físicas y natura- 
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les, he ahi la instrucción que conviene dar á los jóve- 
nes á quienes se quiere preparar para las diversas 
condiciones de la vida real y, al mismo tiempo, hacer- 
les alcanzar cierto grado de cultura liberal. » 

El principio dominante en la sociedad moderna es 
ese sentimiento de igualdad, que tiende, cada dia mas, 
á no establecer diferencia alguna entre las clases so- 
ciales, sobre todo respecto á la educación general. Un 
sistema de enseñanza pública que abra las puertas á 
unos y las cierre á otros, es, y debe ser, enérgicamen- 
te rechazado por ese sentimiento. 

Después de haber obtenido un primero é importan- 
te triunfo con las leyes que proclaman la instrucción 
obligatoria y gratuita, la igualdad no puede admi- 
tir un sistema de enseñanza secundaria que organizo 
dos órdenes de establecimientos, de los que, unos so- 
lo formarían obreros ó industriales, mientras que los 
otros prepararían y producirían los magistrados, los 
altos funcionarios , las personalidades prominentes 
del Estado. Apesar de las pequeñas diferencias de sus 
programas esa es , acaso , la diferencia radical que 
existe en Alemania entre las Realschulen y los Gimna- 
sios. Sin embargo, en unos y otros establecimientos, 
los programas se modifican, y el pensamiento que do- 
mina es dar satisfacción á todas las necesidades de la 
sociedad moderna, por medio de un sistema de edu- 
cación general, que abrazo, á la vez, el elemento lite- 
rario y el elemento científico. Pero esta conciliación do 
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los dos sistemas, no ha satisfecho, ni á los que consi- 
deran el estudio do las lenguas y la literatura antigua 
como la condición indispensable de toda educación 
superior, ni á los que, considerando como una necesi- 
dad urgente la reforma de la instrucción secundaria 
general, piensan que seria necesario abordar resuel- 
tamente lá cuestión y tener el valor de reducir á su inas 
simple espresion el estudio del griego y del latín, para 
dar al estudio del mundo real y al cultivo de las len- 
gua,* vivas un tiempo mucho mas útilmente empleado. 

« Habría, sin embargo, dice Mr. Hippeau, (1 ) un 
medio de responderá todas las exigencias, de dar sa- 
tisfacción á la vez, á los que desean no ver descender 
el nivel délos elevados estudios, que hacen la gloria 
del espíritu humano, yá los que quieren que las gene- 
raciones modernas no permanezcan estradas á las con- 
quistas de la ciencia, en el dominio de las realidades 
físicas ; á los que, en fin, tienen en igual estimación, y 
juzgan igualmente* necesario, lo que he designado, 
con el estimable Clavel, bajo el nombre de estudios an- 
tiguos y de estudios modernos. El problema ha sido 
resuelto, muy sencilla y naturalmente, por los Estados 
Unidos — Los diversos establecimientos instituidos 
parala enseñanza primaria y la enseñanza secundaria, 
han sido concebidos con arreglo á un plan general, for- 
mando una especie de escala ascendente y continua. 
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«lo la que cada jurado, siguiendoal que lo procede, con- 
duce al que le sigue. En esta escala se coordinan la 
enseñanza primaria elemental, la enseñanza primaria 
superior, la enseñanza clásica, la enseñanza de las 
Universidades, las grandes escuelas especiales. 

«No tengo necesidad de entrar en ningún detalle res- 
pecto de la instrucción primaria elemental y do sus di- 
ferentes grados, en los que las lecciones sobre objetos 
ocupan un lugar importante. Los establecimientos de 
instrucción primaria superior corresponden á las es- 
cuelas intermedias superiores, á las Realschulen de la 
Alemania, y & nuestra enseñanza secundaria especial. 
No son, nótese bien, escuelas profesionales. Este nom- 
bre, que se dá algunas veces impropiamente en Francia 
á escuelas como las de Turgoty Chaptal, por ejemplo, 
no conviene sino á los establecimientos que preparan 
realmente discípulos, que lian concluido sus primeros 
estudios, ¡tara tal ó cual profesión particular: escuelas 
«le comercio, de artes y oficios, de industria, de dere- 
cho, de medicina, de navegación, de guerra, etc. So 
trata, al contrario, en esta enseñanza media, de dar 
una instrucción general, en la que forman la base, el 
Idioma Nacional y los Idiomas Estrangeros, la Histo- 
ria, la Geografía, las Matemáticas, la Física, la Quími- 
ca, la Historia Natural, todo estudiado de la manera 
mas seria. El estudio detenido «le la historia y las 
instituciones políticas de los Estados Unidos acaba 
esta sólida educación, que bastaría para dar á la Re- 
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pública hombres ilustrados, capaces de llenar con 
inteligencia los deberes que incumben á todos los 
ciudadanos de un estado libre. Todos los niños de los 
dos sexos pueden participar gratuitamente de todos los 
grados de esta enseñanza primaria, elemental y su- 
perior. Están organizados de modo que cada uno de 
ellos forme un conjunto de conocimientos, bastante 
para aquellos discípulos que quieran contentarse con 
ellos ó se encuentren en la imposibilidad de llevar 
mas adelante sus estudios. Los que, después de haber 
llegado á la edad de quince ó diez y seis años, salen 
de la escuela superior, no se encuentran, absoluta- 
mente, en el caso en que estarían los discípulos de 
nuestros Liceos que abandonasen sus estudios clásicos, 
después de haber cursado el cuarto ó el tercer año. 
Se sabe que la enseñanza clásica está organizada de 
tal modo que es indispensable continuarla hasta el fin, 
bajo pena de no saber nada definitivo y completo. Es 
en seguida de la enseñanza recibida en la escuela su- 
perior, que empieza, en Estados-Unidos, la enseñanza 
clásica, propiamente dicha, en la que el estudio de las 
lenguas y la literatura antiguas ocupa el primer lugar. 
Los progresos de los discípulos, que han recibido ya 
una dilatada instrucción, son rápidqs. Su número se 
disminuye con el de todos los que han tomado otras 
direcciones. 

«El colegio no se puebla, pues, sino con una juven- 
tud bien preparada, que no entra en él sino con el de- 
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seo bien pronunciado de seguir los cursos y en una 
edad en que puede aprovecharlos bien. En fin, después 
de tres 6 cuatro años (de 15 á 18 ó 19 años) de estudios 
científicos y literarios, seriamente seguidos, los discí- 
pulos pueden hacerse inscribir en los cursosde las fa- 
cultades de derecho ó de medicina, ó entrar en las nu- 
merosas escuelas especiales 6 profesionales, que los 
Estados Unidos han establecido para la agricultura, la 
industria, las minas, el comercio &. 

«Tal es, en general, y desligado de los detalles que 
harían comprender mejor su importancia, el sistema 
general de la enseñanza pública en los Estados-Uni- 
dos.» 

Y tal es, agregaremos nosotros, el que debiera adop- 
tarse en la República Oriental. 




III. 

LA ESCUELA PRIMARIA 
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CAPITULO XIII 


Kxlfenrlas de escuela primarla 


Espuestas, aunque no con la detención que requeri- 
ría tan importante asunto, las necesidades generales de 
la enseñanza, tratemos de averiguar cuales son las exi- 
gencias de la educación primaria, verdadera, y cua- 
les las materias que deben estudiarse y los méto- 
dos que deben seguirse, para responder á ellas cum- 
plidamente. 

Parece indudable que todo programa regular de 
educación debe ajustarse á un órde racional, y te- 
ner en cuenta la capacidad de ap ender que posee 
el niño. Sin embargo, si observamos lo que hasta 
ahora se ha designado, generalmente, como estudios 
primarios, vemos que no se han tomado, para nada, en 
cuenta esas elementales observaciones. 

Atribuyendo poca importancia ála enseñanza pri- 
maria, y olvidando el principio elemental de que to- 
da construcción para ser sólida, necesita, antes que 
nada, dar solidez á los cimientos, hánse llamado es- 
tudios primarios á un número reducido de materias. 
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escojidas al acaso, respondiendo, mas que á otra co- 
sa, á las necesidades de los hombres y no á la capacidad 
de los niños. 

Los primeros estudios primarios fueron la lectura y 
escritura, a los que se agregaron mas tarde algunas no- 
ciones de ortografía. Después, á medida que la im- 
portancia comercial hacia mas necesario para los hom- 
bres el conocimiento de los números, se introdujo en 
la escuela primaria la enseñanza de la aritmética, en- 
tendiéndose por esto el estudio mecánico de la tabla y 
las cuatro reglas. Guando, por acaso, algún preceptor 
quería distinguirse por la profundidad de sus estudios 
y la variedad de conocimientos que trasmitía á sus dis- 
cípulos, agregaba ú esas materias el aprendisage, de 
memoria, de la gramática elemental, y continuaba el 
ejercicio mecánico de la aritmética hasta la regla de 
tres. Por último, después que las exigencias de la ci- 
vilización y del comercio han hecho frecuentes los via- 
ges, se ha introducido en la escuela primaria el estudio 
de la geografía, es decir, el aprendisage, de memoria, 
de un catálogo de ciudades, pueblos, rios, montañas 
etc. Ese es todo el caudal de lo que se llama general- 
mente escuelas primarias — Entre nosotros, las escuelas 
públicas han agregado á esas materias el catecismo de 
Astete , y, para las clases superiores, el Catecismo de 
Historia tiagt'ada de Fleury, aprendido todo de me- 
moria, hasta el punto deque hemos presenciado en un 
exámen la siguiente curiosa escena — Llamada ante la 
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mesa la clase superior. uno do los examinadores, con el 
objeto do demostrar lo absurdo do ese modo de enseñar 
la historia sagrada, abrió el libro, al acaso, con esta pre- 
gunta, en la pajina 180. y dijo, dirij ¡endose al primor 
niño: ¿Y qué sucedió después ? — Subió á los ríelos y está 
sentadoá la diestra de Dios pac/re; contestó el discípulo, 
reproduciendo, con puntos y comas, cada una de las 
palabras del libro, lo que prueba que tenía estereoti- 
pado en su inteligencia todo el pequeño volumen y con- 
testaba mecánicamente, sin preocuparse de que lapre- 
gunta que se le dirigía so reíiriose á hechos anteriores, 
que no habían sido enunciados por el examinador. 

Asi. pues, la lectura, escritura, aritmética. geografía, 
y el correspondiente catecismo, todo mecánicamente 
aprendido, he aquí lo que se llama estudios primarios 
y lo que en nuestras escuelas primarias se enseña. 

Fácil es comprender, que el acaso y el capricho, mu- 
cho mas que una atenta consideración de la capacidad 
de los niños, y de la importancia intrínseca de las ma- 
terias. han aconsejado su adopción. 

Parece que los encargados de la educación no se 
hubiesen dirijido nunca esta pregunta: ¿Qué pueden 
aprender mejor los niños? y que estudios servirán 
mejor pára ilustrar su mente, preparándolos para el 
desempeño de sus deberes ? Respecto á la parte física, 
so ha reconocido que es distinto el alimento que debe 
darse á los niños y el que debe darse a los hombres: 
pero, en el orden moral no se han preocupado de estu- 
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diar si ol alimento que conviene á estos, puede ser- 
vir ;i aquellos. Se enseña la escritura, la lectura, la 
aritmética, la geografía, porque se cree que esos co- 
nocimientos son los mas útiles para el hombre, pero no 
se observa, en manera alguna, si son los que mejor 
puede adquirir el niño. En la designación de las mate- 
rias, este, á pesar do ser el sugeto. no se tiene para 
nada en cuenta. 

Observar pacientemente las inclinaciones naturales 
y los gustos de la mente infantil: sorprender con cui- 
dado sus modos de adquirir la verdad: probar, con 
repetidas esperiencias, su poder natural de pensar y 
de atender: medir y pesar, conciensudamente. sus 
exigencias naturales, con respecto á los conocimien- 
tos : y, entónces, escojer sábiamente, en el campo 
fecundo de la sabiduría humana, y arreglar, en un 
programa de fácil y natural desarrollo, los ramos y 
formas de aprender, que satisfagan sus gustos, y sor- 
prendan y nutran sus poderes — hacer esto, dar base 
sólida á la fijación de la enseñanza y los estudios de 
la niñez, parece que se hubiese considerado siempre 
innecesario. Obligar á los niños á aprender todo lo 
que el maestro sabe y puede enseñar, y lo que al 
hombre puede convenir, esa ha sido la regla, y por 
esa misma razón ha sido y, aun hoy, es tan verdadera, 
aplicada á las mal llamadas escuelas primarias, la 
máxima brutal de los antiguos pedagogos: la letra 
can sangre entra — por eso todos los que en la vieja 
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escuela nos hornos educado, recordamos el hastío que 
nos causaba, y el placer con que veíamos llegar los 
dias de fiesta, en que no teníamos que soportar las 
monótonas e inhumanas horas de clase. 

La locura de un proceder semejante no necesita de- 
mostrarse. — Nada es mas evidente para la esperiencia 
humana que. la mente se interesa en asuntos distintos 
en las diversas edades de la vida; y que trabaja con 
procederes distintos, y con poderes mucho mas amplios, 
en los varios periodos de su desarrollo. Lo que deleita 
al niño y despierta su mas vivo interés, no evoca ma- 
nifestación alguna de alegría en el espíritu del hombre ; 
los pesares y las alegrías déla virilidad están separadas 
por todo un mundo de las de la infancia. — Cuan iló- 
gico es. pues, creer que un estudio debe ser interesante 
y á propósito para el niño solo porque es útil para el 
hombre. Es tan difícil que un niño piense los pensa- 
mientos de un hombre, como que haga el trabajo de 
un hombre. Así, los conocimientos que adquiera de- 
ben ser progresivos, y servir de base para los futuros 
conocimientos del hombre, ensanchando cada vez mas 

esa base, pero teniendo siempre en cuenta, para ha- 

/ 

cerlo, la naturaleza, las cualidades y los gustos de la 
infancia. 

Aun partiendo de esas bases fundamentales ¿cuál 
es el orden verdadero y el verdadero programa de 
los estudios primarios, aplicados á la escuela ? Para 
averiguarlo, observemos, primero, cuales son las exi- 
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concias do la instrucción primaria, ya que ellas han 

i ' r 

de servirnos para determinar las materias que han de 
enseñarse y el orden que en ellas debe, seguirse. 
Considerándola en sus aplicaciones al individuo y á 
la escuela primaria, los grandes linos de la educa- 
ción pueden reducirse á tres: l e La adquisición del 
conocimiento y uso del lenguage: 2 o El ejercicio y 
nutrición de las distintas facultades y poderes, para 
darles salud, fuerza y habilidad. 3 o La adquisición de 
aquellas ideas y conocimientos que pueden iluminar 
la mente y darle los materiales necesarios para la vida 
del pensamiento. 

A esos tres fines puede reducirse bien la educación 
primaria y, dándoles sus naturales y lógicos desarro- 
llos. ellos pueden abrazar la idea de la educación en 
su triple carácter, física, moral é intelectual. 

I o — El conocimiento y uso del lenguage oral nos da el 
poder de espresarcon corrección y precisión nuestras 
ideas — El conocimiento y uso del lenguage escrito nos 
da las artes de la lectura y la escritura. El lenguage es 
no solo el instrumento necesario para todo progreso 
en el estudio, sino, también, la condición indispensa- 
ble de todo pensamiento claro y continuado. Los ca- 
racteres escritos y los sonidos no son palabras, si 
no en tanto que representan ideas, en consecuencia, 
ninguna palabra debe aprenderse como tal, antes de 
la idea que ella representa, que lo da sentido, que le 
presta la condición indispensable para que sea una 
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palabra: es decir, la representación oral ú escrita de 
una idea. Pero, es cierto también que ninguna idea 
se conserva, clara y firmemente, en el espíritu mientras 
no se define y se fija con alguna palabra ó modo de 
espresarla; y es solo después de esto que se convierte 
en un elemento de conocimientos y de raciocinio. La 
adquisición del lenguage, que coincide con la adqui- 
sición de ideas, debe, pues, ocupar un lugar preferen- 
te en los estudios primarios. Evidentemente, el orden 
natural es la palabra hablada antes d.e la escrita. El 
procedimiento seguido en la familia, cuando el niño 
empieza á balbucear, y da los primeros pasos en la 
adquisición del lenguage hablado, debiera continuar- 
se en la escuela primaria, haciendo que los niños 
aprendan á hablar, antes de leer, y á hablar las mis- 
mas palabras que van á leer, puesto (pie, en definiti- 
va, leer no es mas que hablar con un libro en la ma- 
no. Este orden puede ser, y es á menudo, demasia- 
do á menudo, completamente contrariado, haciendo 
que los niños lean en los' libros palabras que nunca 
se les oyen al hablar y que para ellos no tienen sen- 
tido puesto que no evocan en su mente ninguna 
idea. El proceder de la naturaleza es bien distinto — 
1" la percepción de un hecho — la idea : 2 o la palabra 
que espresa esa idea: 3.° el signo escrito representati- 
vo de esa palabra. Es el olvido de esc proceder natu- 
ral, el que hace á menudo infructuosos y difíciles los 
esfuerzos para el conocimiento del lenguaje. Es el 
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uso y no la gramática del lenguaje lo que debe ense- 
ñarse en la escuela primaria; puesto que el lenguaje 
debe aprenderse y usarse durante años, antes de que lle- 
gue la edad en que sea posible estudiar y comprender la 
filosofía del lenguaje, ó la gramática propiamente dicha. 

2 ° — El segundo de los fines que hemos asignado á la 
educación, el ejercicio y nutrición de las distintas fa- 
cultades y poderes, comprende, propiamente, la direc- 
ción de las facultades y poderes físicos, morales e in- 
telectuales. Todos ellos existen en estado embriona- 
rio y necesitan ser desarrollados, hasta su completo 
crecimiento, por medio de la nutrición y del ejerci- 
cio. En el sistema corporal, el órgano mas ejercitado 
necesita también mas nutrición y se fortalece mas y 
mas. — La misma ley preside á la naturaleza mental y 
moral. La naturaleza parece reforzar los órganos ó 
facultades llamadas á ejercer una acción vigorosa, y 
quitar sus fuerzas á aquellas partes descuidadas ó 
inactivas. Tratando, pues, la educación de desarrollar 
la niñez hasta la virilidad, de fortalecer las facultades 
y de dar habilidad para cualquier arte ó acto, debe 
contar largamente con los resultados de la práctica. 
El hábito, moral y físico, es el resultado do actos repe- 
tidos; y « el hábito es el mas grande de los poderes en 
la vida » — El es la semilla, digámoslo así, del carácter 
y á menudo decide de nuestro destino. 

3° — La adquisición de ideas y conocimientos dada co- 
mo tercer fin de la educación, abraza, por una parle, las 
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nicas y los sentimientos morales que alumbran la con- 
ciencia y elevan las afecciones; por la otra, aquellas 
nociones elementales de las cosas que constituyen los 
rudimentos del saber, y, también, aquellas formas cien- 
tíficas de la verdad, que son sus mas opimos frutos. El 
saber es no solo el último fin de la educación, sino 
también su instrumento necesario, el alimento que nu- 
tre el espíritu y auxilia el crecimiento mental, y la sen- 
da por donde la mente camina hacia las verdades eter- 
nas. Pero las facultades mentales no pueden ponerse 
en ejercicio sin ideas sobre las que trabajen. Un cau- 
dal de ¡deas simples debe adquirirse antes deque las 
diversas facultades puedan ponerse en acción, y el ni- 
ño debe haber hecho variadas observaciones, antes 
de que pueda empezar el proceder de la comparación, 
y de que las facultades de clasificar puedan ejercitarse. 
El juicio requiero para trabajar un caudal de hechos y 
calidades bien entendidas; y la razón empieza, á penas, 
su elevado curso de reflexión, su filosófico análisis, 
sus profundas y estendidas generalizaciones y deduc- 
ciones, cuando, después de años de activa observación 
y de espericncia, la mente se lia enriquecido con milla- 
res de juicios maduros, y la memoria ha atesorado 

multitud do hechos verificados v de verdades. 

* 

La educación, pues, no se proponed resultado im- 
posible de perfeccionar conocimientos (pie no exis- 
ten, sino el de dar á los discípulos los mas sencillos 
conocimientos y ponerlos en la via de adquirir las mas 
¿i raudos verdades. 
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Ya se dé á los discípulos un grado moderado de ins- 
trucción. ó ya se estienda en grande escala el caudal 
de sus conocimientos, en esos tres fines puede encer- 
rarse bien toda la obra escolar. Aprender á usar bien 
el lenguaje para la adquisición de conocimientos, ad- 
quirir esos mismos conocimientos, y ejercitar la men- 
te en la aplicación y repetición de esos conocimientos 
adquiridos, es todo lo que el trabajo escolar puede 
proponerse. 

Tales son los fines (pie asignamos á la escuela prima- 
ria : ellos han de guiarnos en la elección y arreglo del 
programa, que, á nuestro juicio, debiera adoptarse pa- 
ra la enseñanza primaria. — Naturalmente será mejor el 
programa, cuanto mas eficazmente pueda servir para 
obtener los resultados que se propone. Teniendo, 
pues, en vista estas ideas, vamos á formular un pro- 
grama de estudios primarios, (pie podrá mejorarse y 
ampliarse, pero que es el que nosotros concebimos co- 
mo mas eficaz para obtener losrcsultados á que debe 
aspirar la escuela primaria. 


CAPITULO XIV 


Programa «le estudio* primarlo» 


Los estudios primarios debieran abrazarlas siguien- 
tes materias : 

1 °-Lengnaje — Comprendiendo la conversación, lec- 
tura, ortografía, composición y gramática. 

2 '-Pensar, ó ejercicio de los poderes mentales, em- 
pezando, respecto á los discípulos mas pequeños, con 
simples percepciones y observaciones, y procediendo 
después, á comparar, analizar, clasificar, recordar, 
reflexionar, juzgar y razonar; en ambos casos dirijieñ- 
do los ejercicios hacia los hechos de. la naturaleza y 
al estudio de los libros. 

3 o - Lecciones sobre Objetos , comprendiendo el cono- 
cimiento de la forma, colores, propiedades, partes y 
usos de los objetos familiares y escenas de la natura- 
leza y del arte, y de todos aquellos hechos elementa- 
les, que se aprenden fácilmente y que, sin ser precisa- 
mente científicos, son los primeros pasos y los rudi- 
mentos de las ciencias. 

4 '‘-Aritmética, práctica, mental, y escrita. 
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5 o - Filoso f'lu Sutural. 

ii 9 — Fisiología c higiene. 

7 "-Geografía. 

X"- Historia. 

U°- Mm ico, cocal . 

M- Ejercicios físicos g gimnásticos. 

[i- Uso de la pluma y el lápiz , en la escritura y 
dibujo. 

1 '¿-Moral, abrazando la cultura de la conciencia, 
de las alecciones, de los principios y sentimientos inó- 
rales, y las buenas maneras. 

- Este programa, aunque abraza muchas materias (| lie 
lio son generalmente consideradas como parte de la 
instrucción primaria, deja quedesear, y, en muchos ca- 
sos, podrá ser ampliado y modificado con provecho. 
Poro. la lista es ya bastante estensa para ser atendi- 
da por un solo preceptor, y solo podrá llenarse bien 
distribuyendo cuidadosamente las materias, y realizan- 
do esfuerzos de que nuestros preceptores no son sus- 
ceptibles en general. 

Como se vé, este programa comprende todas las ma- 
terias reconocidas, hasta ahora, como estudios prima- 
rios, — lectura, escritura, ortografía, gramática, arit- 
mética y geografía. — y además, Lecciones sobre Obje- 
tos. Filosofía Natural, Fisiología ó higiene, Historia y 
Moral, como estudios, y Pensar, Hablar, Música vocal, 
Ejercicios físicos y gimnásticos y Dibujo, como auxilia- 
res del desarrollo y como artes útiles. 
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Con algunas ligeras observaciones, vamos uespli- 
car la propiedad en la elección, y la importancia de 
esos diferentes ramos del programa. 


i. LENGUAJE. 


Hemos reconocido, y mal podríamos dejar de ha- 
cerlo, la importancia del conocimiento del lenguaje, 
pero agregamos á la lectura, ortografía y gramática, 
como subdivisiones de esta materia, la conversación y 
la composición escrita, porque estos dos últimos son 
los dos medios usuales de aplicar el lenguaje oralj' el 
lenguaje escrito. Siempre se ha considerado que el en- 
señar á «hablar y escribir bien,» debía ser uno de los 
primeros propósitos de la enseñanza primaria, y si en- 
tre los estudios primarios se ha introducido la gramá- 
tica es porque se lia creído, erróneamente, que la en- 
señanza de esta era el mejor medio de conseguir el 
resultado que se anhelaba. Pero, evidentemente, el 
arte de hablar solo se aprende hablando, y el arte de 
componer, componiendo ; lo mismo que el arte de na- 
dar. se aprende nadando, y el de caminar, dando pa- 
sos, y no estudiando la estructura anatómica del pié ó 
la filosofía de sus movimientos. Y es prueda evidente 
de que el lenguaje se aprende mas bien hablando y le- 
yendo y componiendo, que estudiando la gramática, 
el que muchos hombres llegan á adquirir el uso, cor- 
recto y fácil, de la lengua materna, así oral como es- 
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crita, sin conocer ni una regla de gramática; mientras 
que muchos profundos estudiantes de gramática, tar- 
tamudean al hablar, leen mal y componen peor. Cual- 
quiera puede verificar esta verdad por propia observa- 
ción ; el hecho se produce á cada paso, entre nosotros 
sobre todo. Mas de uno de nuestros oradores elocuen- 
tes, y de nuestros escritores distinguidos, no sabe tal 
vez distinguir el artículo del pronombre; y, por nuestra 
parte, hemos presenciado mas de un análisis grama- 
tical en el que no se descuidaba ninguna regla de * 
gramática, pero en el que se usaba de un lenguaje de- 
testable para aplicar esas reglas al análisis. La verdad 
es que la gramática no es «el arte de hablar y escribir 
correctamente, y con propiedad», como dice la Acade- 
mia, sino el arte crítico del lenguaje. Su objeto espe- 
cial es dar las reglas que determinan la corrección del 
lenguaje en cada caso ; pero, no el de enseñarnos á 
hablar y escribir correctamente. Sin embargo, el estu- 
dio de la gramática es un ejercicio poderoso de las fa- 
cultades mentales y puede ser útil y provechoso para 
las clases superiores de la escuela. El análisis de las 
formas y filosofía del lenguaje envuelve el discerni- 
miento de las mas sutiles relaciones del pensamiento, 
y guia la inteligencia hacia la mas precisa percepción 
de la verdad. Pero, antes de que semejante estudio 
pueda proseguirse con éxito, la mente debe haber al- 
canzado cierto grado considerable de madurez. La 
mente de los niños, en las clases inferiores, es doma- 
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siado débil aun para soportar ese estudio: pero en las 
clases superiores, fortificada por los conocimientos ad- 
quiridos. puede encontrarse en a[ titud de emprender, 
sin inconveniente, el estudio de la gramática. 

II. PENSAR. 

El pensar, en su mas lato sentido, abraza toda la ac- 
ción intelectual, desdo el mas simple acto de percep- 
ción, hasta el vuelo atrevido de la imaginación, é el 
profundo proceder del raciocinio. Adquirir el modo 
de usar, de la mejor manera posible, todas las facul- 
tades intelectuales es el fin primordial de la cultura 
mental. Y parece obvio que el mejor medio de conse- 
guir ese fin es practicar ejercicios, especialmente 
adaptados para guiar la mente al pensar. 

Una de las principales causas del mal éxito en los 
estudios, es el descuido, ó la impotencia, de escitar la 
mente del discípulo para que se ejercite cou pensamien- 
tos vigorosos y propios. 

Que el arte de pensar puede enseñarse lo prueba, su- 
ficientemente. el hecho de que muchos maestros lo en- 
señan. y el de que es uno do los ramos que figuran ge- 
neralmente en el programa de las escuelas prusianas. 
El cultivo de losscntidos. indicado como uno de los usos 
de las «Lecciones sobre Objetos,* casino es masque 
el ejercicio de la percepción, que es el mas sencillo 
acto de pensar. Con muchas otras lecciones, el desar- 
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rollo puede estenderse hasta procederes mas compli- 
cados de pensar, hasta que la mente adquiera el hábi- 
to de ejercitar, activa y profundamente, el pensamien- 
to. En el trabajo de las lecciones, sobre todo, debe ha- 
cerse que los niños ejerciten el pensamiento. La lec- 
ción se aprende en realidad, no cuando las palabras se 
estampan en la memoria por medio de numerosas re- 
peticiones, sino cuando el pensamiento del libro es do- 
minado por el pensamiento del escolar, reteniéndose 
las palabras simplemente como una correcta y fiel es- 
presión de las ideas. Aprender lecciones de otro modo 
es inútil y pernicioso, puesto que no vigorizan la men- 
te ni agregan nada ala inteligencia. Sustituyendo la 
mera adquisición de memoria, por un activo y correcto 
pensar, los niños pierden los hábitos de descuidada 
atención y de satisfecha ignorancia, que esterilizan las 
lecciones y hacen difícil y casi imposible el éxito de la 
escuela. 


III. LECCIONES SOBRE OBJETOS. 

Las Lecciones sobre Objetos son simples lecciones 
orales, ordenadas y progresivas, ó conversaciones con 
los niños, haciéndoles observar y conocer los nombres, 
partes, propiedades, usos, etc., de los objetos mas co- 
munes, que fácilmente pueden presentarse ú los niñosó 
que son conocidos por ellos. 

Las Lecciones sobre Objetos, que recien en los ú 1 1 i — 
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mos años han empezado á formar parte del programa 
de las escuelas primarias, son. sin embargo, tan anti- 
guas como el hombre, y en todas las épocas y en todos 
los pueblos lian sido puestas en práctica por las ma- 
dres, esos maestros c.r -cátedra, como los llama Hora- 
cio Mana. 

Todo maestro y todo padre ha dado alguna vez Lec- 
ciones sobre Objetos al sentar á un niño sobre sus ro- 
dillas y mostrarle el cortaplumas ó el roló, ó al con- 
testar á sus inocentes preguntas acerca «leí gato ó del 
perro. Mientras estas vivieron confinadas en el hogar, 
siendo dadas en las horas de ocio por los padres y los 
amigos de la casa, fueron naturalmente desordenadas, 
incompletas y faltas de método: pero, una vez que la 
ciencia de la educación, abandonando la errada via 
que durante largos siglos había recorrido, siguió la 
ruta señalada por Comenius en la segunda mitad del 
siglo XVIII, trazada por Pestalozzi á fines del siglo pa- 
sado, y delineada definitivamente por los grandes pen- 
sadores de la Alemania, la Inglaterra y los Estados- 
Unidos, enlos últimos años, una vez que la enseñanza 
sobre objetos ha pasado de un movimiento instintivo 
de los padres, á un método científico y armónico, ha ad- 
quirido proporciones que pueden llamarse colosales y 
está llamada á ocupar el lugar mas prominente en to- 
das las escuelas regularmente organizadas. 

Con las Lecciones sobre Objetos pueden darse fácil- 
mente á los discípulos lecciones elementales y los tér- 
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minos mas sencillos de geografía, aritmética, geome- 
tría, fisiología, etc., mucho antes de llegar al estudio 
formal de los testos superiores. Tómese por ejemplo la 
geografía — lanocion de la esfera, el hemisferio, el diá- 
metro, la circunferencia, la línea ecuatorial, los polos, 
las zonas, y aun las mismas revoluciones de la tierra, 
pueden nombrarse y conocerse fácilmente, con la ayu- 
da de una bola ó de una naranja, antes de que ni si- 
quiera se haya mencionado la geografía matemática; 
todos estos son actos de los sentidos, á propósito para 

« i 1 

interesar á los discípulos y favorecer su desarrollo: su- 
cede lo mismo con la tierra y el agua, las colinas, los 

valles, los lagos, los rios, las costas, los cabos, los gol- 

* » • » 

fos, las bahías, las islas, etc., considerados en sus as- 
pectos estemos y mas prominentes; como también la 

r * » s * 

colocación relativa, demostrada por planos ó mapas, 
del salón de clase, de la casa de escuela, etc. En arit- 
mética las distintas pesas y medidas, etc., á que se 
aplican los números, pueden enseñarse ó ilustrarse 
antes de llegar al estudio verdadero de la aritmética. 

En realidad este ramo de instrucción es escesiva- 
mente estendido, v el tino y la habilidad del maestro 
pueden hacer de él el mas proficuo y el mas interesante 
de la escuela. Recogiendo sus materiales en todos los 
ramos del saber, trabaja sobre todos los objetos que 
pueden interesar á los niños ó ejercitar su mente. Así 
es historia natural en sus elementos porque dirijo la 
atención de los niños hácia los animales de todas cía- 
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ses, domésticos y salvajes, hacia sus cualidades, hábi- 
tos y usos, hacia los árboles, plantas y flores, los 
metales y todos los minerales que están en uso cons- 
tante. Es tísica elemental porque les hace observar los 
fenómenos del cielo, el sol, la luna y las estrellas, las 
estaciones con la luz y el calor, que marcan los cam- 
bios de temperatura, y las propiedades de los cuerpos 
que forman la masa de materia que nos rodea. Es eco- 
nomía doméstica elemental porque les muestra las co- 
sas y los procederes usados diariamente en sus casas 
y . la manera de usarlos bien. E£ economía comercial é 
industrial en sus elementos, porque describe los dis- 
tintos comercios y el camino á seguir en las varias faces 
del arte : y el arreglo en la división del trabajo, que 
los hombres realizan para mejorar su condición y au- 
mentar su felicidad. Es fisiología elemental porque ha- 
bla á los niños de sus propios cuerpos, de los usos de 
los distintos miembros para los fines morales y físicos, 
señalando el mejor medio de usarlos y prohibiéndoles 
el que de ellos se abuse : es geografía elemental, es 
aritmética elemental, es la ciencia de las cosas comu- 
nes, porque hace que los niños observen y conozcan lo 
que pasa á su vista en sus relaciones con los otros ni- 
ños v con los hombres. 

Algunas consideraciones demostrarán la importan- 
cia de estas lecciones y la verdad con que se ajustan á 
los procederes de la naturaleza. 

Los colores, la Jornia, y las partes prominentes de 

12 
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los objetos es lo que primero fija la atención de los ni- 
ños y lo que mas despierta su interés. Ver y tocar, es 
el anhelo constante de los niños. Es solo por medio de 
los sentidos que se sienten impresionados y asi la na- 
turaleza misma nos aconseja el uso de objetos sensibles 
para despertar su atención y evocar sus infantiles pen- 
samientos. La vida intelectual de los niños está prin- 
cipalmente en las sensaciones, y así el estado intelec- 
tual de la primera infancia exije objetos sensibles para 
poner la mente en actividad. La memoria en ellos no 
ha atesorado bastantes hechos clasificados, para servir 
de materiales al pensamiento; la imaginación apenas 
si los lleva hasta copiar toscamente, en sus juegos, las 
viviendas y los útiles del hombre; y la razón se detie- 
ne en sus juicios notando apenas las diferencias y se- 
mejanzas mas notables de los objetos visibles. . Así. 
pues, para dirigirse, con éxito, á la mente de los niños, 
necesario es hacerlo valiéndose de objetos que impre- 
sionen sus sentidos. 

Por otra parte, el conocimiento en los hombres em- 
pieza siempre por simples hechos sensibles. Toda cien- 
cia ha sillo al principio la colección de algunos hechos 
sensibles observados ; y. así como ha sucedido en el 
camino de la humanidad, en el de cada individuo, todo 
saber verdadero y práctico debe empezar por el estu- 
dio de los objetos sensibles. El que ha adquirido sus 
conocimientos esclusivamente en los libros no tiene 
un conocimiento verdadero: tiene solo una imagen. 
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Hay entro el saber que se adquiere por medio del ar- 
mónico consorcio de la observación propia y del estu- 
dio de los libros, y el que se adquiere esclusivamenteen 
los libros, la diferencia que hay entre la imagen que 
ha sido fotografiada y la fotografía. Esta retrata fiel- 
mente la imágen, pero rígida, incolora, muerta, sin 
tener el colorido, la animación y la vida propia de 
aquella. Y esto sucede, no porque los libros sean inú- 
tiles ó falsos, sino porque se pone ú los discípulos al 
estudio de los libros, antes de que hayan adquirido 
aquellas nociones elementales y prácticas que solo pue- 
den obtenerse por inspección propia de las cosas de 
que tratan los testos. Primero deben ser los objetos, 
después los libros que tratan de esos mismos objetos. 
Es el proceder de la naturaleza, el camino natural en 
la formación del saber: primero la observación y la es- 
periencia. después la reflexión y la filosofía; de lo que 
se toca y se vé. á lo que no se vé ni se toca, de lo co- 
nocido á lo desconocido, de lo concreto á lo abstracto. 

Las Lecciones sobre Objetos preparan al discípulo 
para el estudio y la adquisición del conocimiento de 
los libros. Los discípulos, guiados sistemáticamente 
con Lecciones sobre Objetos, adquieren el arte de leer 
lo mas pronto que os posible hacerlo, puesto que su 
atención fija, lo interesado de la mente, y el caudal de 
palabras que adquieren les facilita el aprendisage de 
la lectura. 

Finalmente, las Lecciones sobreObjetos son la ense- 
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fianza mas práctica y la mas interesante. Con ellas se 
hace agradable [tara los niños el estudio, desarrollan- 
do en ellos los hábitos de observación y la habilidad 
de comprender y describirlas cosas que ven. 

Pero necesario es no dar á las Lecciones sobre Obje- 
tos un sentido demasiado estrecho, limitando la ins- 
trucción dada por medio de ellas á las cosas que los 
niños tienen la oportunidad de ver materialmente por 
si. Por cosas familiares debe entenderse todas aque- 
llas que ejercitan la mente en un camino (pie le sea fa- 
miliar. Así por ejemplo, entre los animales, los salva- 
jes y desconocidos pueden observarse y conocerse, por 
medio de imájenes, comparándolos con los domésticos 
y conocidos. En los árboles y plantas, que práctica- 
mente pueden conocerse, buscanse las similitudes y se- 
mejanzas para hacerles conocer los que no crecen en la 
localidad. Las observaciones que los niños hacen en 
el hogar, respecto á los materiales del alimento, vesti- 
dos. habitación, industria etc., los preparan para ob- 
servarlos objetos correspondientes en otros países, ha- 
ciendo cada vez mas gratas y mas atrayentes las obser- 
vaciones. Naturalmente bascosas (pie los rodean re- 
claman su primer mirada, no, sin embargo, porque el 
razonar acerca de ellas sea mas fácil, sino porque la 
observación de ellas es mas definida y palpable, la que 
despierta en ellos mayor Ínteres, y en consecuencia, la 
que primero debe ponerse en ejercicio. A medida que 
avancen, el radio délas observaciones debe cstenderse. 
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guiando los vuelos de la imajinacion tan luego como 
puedan razonar. 

Asi, como lo haremos mas sensible al ocuparnos del 
método práctico de dar las Lecciones sobre Objetos, es- 
tas pueden estenderse fácilmente hasta dar con ellas 
un conocimiento sistemático de las ramas comunes de 
las ciencias esperimentales. 

Pero, no porque sea mucha su importancia, y el inte- 
res que despiertan, deben las Lecciones sobre Objetas 
absorver por completo las tareas escolares ó hacer que 
se descuiden las otras materias del programa. Tan ne- 
cesario es evitar el esceso. como la falta; esta quita á 
los estudios su interés y priva á la escuela de uno de 
sus mas poderosos medios de éxito; aquel puede con- 
vertir las horas de clase en una serie de no inter- 
rumpidas conversaciones, y acostumbrar el espíritu de 
las discípulos á no ejercitar mas que la facultad de la 
observación, con perjuicio de las demás facultades y 
poderes que deben desarrollarse. 

IV. AlimiKTIC.V 

Esta materia del programa no necesitamos comen- 
tarla, para justificar su adopción, ya que su utilidad y 
su necesidad ha sido universalmente reconocida. Al 
ocuparnos do los métodos que en la escuela deben se- 
guirse, haremos notar los errores en que se incurre al 
enseñarla y el escesivo tiempo que se le dedica, descui- 
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dando por ella otras materias de estudio no menos im- 
portantes. 


V. FILOSOFÍA MURAL 

La Filosofía Natural, que Fien pudiera llamarse la 
Ciencia de las Losas Comunes, puesto que esplica las 
propiedades y fenómenos comunes de la materia, re- 
dama también un puesto en el programa de estudios 
primarios. — Relacionándose con hechos que se pro- 
ducen. siempre, en torno nuestro, y que se ofrecen así 
á los niños como á los hombres, presentando proble- 
mas que despiertan el mas vivo interés y estimulan 
activamente el pensamiento, los conocimientos que 
brinda el estudio de la filosofía natural son de diaria 
aplicación en la vida, y á menudo tienen una impor- 
tancia vital para nuestra seguridad y el éxito de nues- 
tras obras. Las propiedades esenciales y secundarias 
de la materia, las leyes de gravitación y cohesión, los 
poderes mecánicos, la presión de los fluidos, los fenó- 
menos de la atmósfera, la luz, el sonido, el vapor, la 
electricidad, etc , son materias con que diariamente 
nos encontramos, que constantemente se relacionan 
con nosotros, seamos hombres ó niños, y cuyo estudio 
y conocimiento despierta en todos el mas vivo interés. 
En los juegos de los niños, cuando corren, saltan, na- 
dan, se caen, cantan, gritan, en to.do cuanto ven y 
cuanto hacen, va envuelto algún principio de filosofía 
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natural, y una voz que so los dirige á la observación 
de esos problemas, ellos se les presentan á cada paso, 
vividos é interesantes, estimulando sus observacio- 
nes}- poniendo en actividad su pensamiento, aúnen 
medio de sus juegos mas ruidosos y mas alegres. Sea, 
pues, por el interés que despierta, por la disciplina 
que dil, ó por los conocimientos que trae consigo, la 
filosofía natural es uno de los estudios mas útiles 
en la escuela primaria. 

VI FISIOLOGIA I! HIGIENE 

A nadie se oculta el interés y la utilidad de los estu- 
dios, por elementales que sean, con respecto al cuer- 
po humano y á las leyes que rigen la salud y la vida. 
Es por eso que hemos incluido en el programa esta 
materia, que pudiera parecer á algunos demasiado 
elevada para las escuelas primarias; pero que no lo es, 
en realidad, limitándola á la adquisición de aquellos 
conocimientos elementales que pueden derivarse de la 
observación, aunque sea superficial, del cuerpo huma- 
no, y délos actos que diariamente practicamos relacio- 
nándose con él. Lecciones sobre lisiología dan las ma- 
dres á los niños, al hacerles conocer y observar sus 
miembros, los ojos, la nariz, etc , como un entreteni- 
miento para ellas y para sus hijos; y lecciones de hi- 
giene les dan al aconsejarles que no coman fruta ver- 
de. que no esten al sol con la cabeza descubierta, ó que 
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n< > cometan escesos con las golosinas — Sistematizar 
y estender esas lecciones elementales es lo que debe 
proponerse esta materia del programa, que podría con- 
ceptuarse incluida en las Lecciones sobre Objetos, pero 
á la que asignamos un capítulo especial, con el objeto 
de que se acentúe mas en las lecciones orales. Aun 
cuando nada hay que les interese mas directa, mas vi- 
talmente, nada hay tampoco en que la generalidad 
de los hombres sga mas ignorante, que en lo que 
se rcíiere á las leyes que sirven para la conserva- 
ción de la salud. « Hay un arte mas elevado, dice 
Horacio Mann, que el arte del medico: el arte no de 
restaurar , sino de hacer la salud » En la adquisi- 
ción, en la escinda primaria, de las leyes elementales 
sobre higiene, y de exactas nociones sobre el cuerpo 
humano, bien pueden encontrarse, acaso, los funda- 
mentos del importante arte cuya existencia señala, con 
justicia, el distinguido educacionista que acabamos de 
citar. Y si á 1 a_ utilidad del estudio de la fisiología v la 
higiene, se agrega el interés que esas materias des- 
piertan naturalmente en los niños, á poco que se les 
guie en la observación de su propio cuerpo y de los 
actos que contribuyen á alterar ó robustecer la salud, 
se comprende bien que (días deben ocupar un lugar 
preferente en el programa de estudios primarios, por 
mas que una incomprensible aberración del espíritu . 
las haya tenido, hasta ahora, lejos siempre de la escue- 
la. Bien es cierto que los preceptos higiénicos mal 
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podrían enseñarse, práctica y teóricamente, en muchas 
de nuestras escuelas, en las que prácticamente tan po- 
co so les respeta y tan poco se cumple con ellos ! 

. vil GEOGRAFÍA 

Acaso entre los estudios que generalmente se consi- 
deran primarios, no hay uno solo que, con menos títu- 
los. haya sido mas encomiado y mas exajerado que el 
de la geografía. Necesario es, se dice, que conozca- 
mos algo del mundo en (pie vivimos y sobre todo del 
paisenque hemos nacido, y como consecuencia de 
esta necesidad se ha introducido en las escuelas pri- 
marias el estudio mecánico de un catálogo de nombres 
de rios, ciudades, pueblos, etc., y de mapas, obser- 
vados y estudiados con el mismo criterio que se aplica 
al estudiar de memoria los libros de geografía. Seme- 
jantes esfrudiosno impiden que hombres, que nunca han 
estudiado geografía en la escuela, se informen fácil- 
mente, por medio de mapas, de las localidades y de la 
distancia de los lugares, y viajen sin dificultad hasta 
los mas remotos países, y que los que han estudiado lá 
geografía en las escuelas se vean igualmente obliga- 
dos á consultar los mapas, cada vez que tratan de via- 
jar, y formen su itinerario con la misma laboriosidad 
que los otros. En realidad, para los niños, con el mé- 
todo que se tiene para enseñar geografía, los mapas 
geográficos tienen la misma significación que un pa- 
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p«;l cualquiera lleuo de líneas y de nombres. — Apren- 
den en ellos, no á conocerla tierra, sino á conocer el 
mapa, como acto mecánico, que no favorece el desar- 
rollo de ninguna facultad ni dá á la mente ningún co- 
nocimiento útil. 

Pero, la geografía de la generalidad de las escuelas 
primarias no es verdadera geografía — Es solo un de- 
testable amalgama de hechos insignificantes, indigno 
del gran nombre que lleva y del tiempo que ocupa — 
La geografía es una de las ciencias mas vastas. Sus 
hechos gigantescos, sus magníficas generalizaciones 
y sus esplendidas especulaciones, resolviendo, como 
lo hacen, los mas grandes problemas de varias de las 
otras ciencias, no son seguramente un alimento á pro- 
pósito para lamente débil délos niños. El giratorio 
mundo, nadando insostenido en el espacio sin límites, 
rodando con inconcebible velocidad én su órbita inde- 
finida. fraccionado en vastas ostensiones de continen- 
tes, y de océanos, mas vastos aun. y poblado por un bi- 
llón do séres humanos! que concepción es esta para 
ofrecerla á un niño! Pintadla, describidla, ilustradla, 
como queráis y será siempre para él un gran misterio 
del que solo adquirirá ideas vagas. Y no son menos di- 
fíciles sus últimos problemas que esas primeras y fun- 
damentales nociones. La sucesión alternada del dia y 
de la noche, con sus variados largos en las diferentes 
latitudes y en las diferentes estaciones: la variedad y 
sucesión de las estaciones y sus relaciones con el di- 
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ma; la procesión de los equinoxios; el vaivén de las 
olas, el movimiento de las corrientes oceánicas; los 
vientos; las grandes leyes del clima; la distribución 
geográfica de las plantas y los animales : las migra- 
ciones de los hombres y la variedad en la civilización 
de la raza humana; todas estas, y tantas otras semejan- 
tes, no son seguramente cuestiones para ser resueltas 
por los que dan sus primeros pasos en el estudio. 

No negamos que la geografía abunde en interesan- 
tes hechos pintorescos, que, con ayuda de frecuentes 
ilustraciones, puedan ser explicados á los niños de una 
escuela primaria. Pero, esos hechos, asi aislados, no 
son geografía. Fuera de desear que hubiese un nom- 
bre mas familiar para dar á ese genero de estudios, 
porque el nombre de geografía es demasiado cientí- 
fico. Las lecciones que deben darse en las primaras 
clases caen realmente bajo la denominación de leccio- 
nes de objetos sobre la tierra, con sus mas notables 
aspectos estemos, con sus productos y sus ocupantes, 
y si las colocamos separadamente de las Lecciones so- 
bre Objetos, es porque son el germen do lo que, en las 
etapas subsiguientes de los progresos del niño, se re- 
conoce como un ramo de estudios, definido é impor- 
tante. 

Es, pues, solo cillas clases superiores, casi en el lí- 
mite cuque terminan los estudios primarios y empie- 
zan los superiores, que la geografía verdadera puede 
y debe estudiarse con provecho; pero entonces debe 
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aprenderse en sus relaciones naturales con la historia 
v con la historia natural. 

Lo contrario es fatigar estérilmente el espíritu del 
niño v hacerle perder un tiempo (jilees precioso. Dar 
á los niños alimentos para los que no tienen apetito ni 
tuerzas digestivas; obligarlos A estudiar materias que 
son para ellos incomprensibles, es proceder contra la 
naturaleza, para obtener los resultados que se obtie- 
nen, inevitablemente, siempre que se desconoce ó se 
viola una lev natural. 


Mil HISTORIA 

La historia debe venir junto con la geografía en las 
clases superiores de la escuela — Los elementos de la 
condición de un }>ais son naturales y artificiales. — los 
elementos naturales son su posición geográfica, su cli - 
ma, sus límites, sus costas, el carácter de sus rios. la 
calidad de.su suelo, sus minerales, sus vegetales, to- 
das las producciones animales y, por último, su pobla- 
ción: los elementos artificiales consisten en las ins- 
tituciones políticas y civiles del pueblo, en su agri- 
cultura. en su manufactura y su comercio, en el 
progreso de las artes y de las ciencias, su idioma, 
su literatura, su religión y sus costumbres. La aten- 
ción de los discípulos debe dirijirse en turno á to- 
dos esos asuntos, según las cireustancias ofrez- 
can la ocasión propicia de tratarlos, y asi la histo- 
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ria y la geografía deben estudiarse juntas, auxilián- 
dose y completándose mutuamente, aun cuando, bajo 
ciertos aspectos, la historia ofrezca para los estudios 
primarios materiales mas aparentes que los de la geo- 
grafía. Aunque estrados á la observación personal del 
niño, los hechos históricos despiertan activamente sus 
simpatías, por ser acciones practicadas por seres de 
su propia raza; y la relación histórica del heroísmo ó 
de los crímenes humanos, cultiva su naturaleza moral, 
al mismo tiempo que pone en acción su inteligencia y 
sn imaginación. La historia, pues, reúne los tres re- 
quisitos indispensables de los estudios primarios: 1" 
Sus hechos son comprensibles para los niños: Esti- 

mula fuertemente sus pensamientos: 3 U Les ofrece in- 
formes necesarios y muy valiosos. 

J\. Ml'SICA VOCAL. 

El valor y los variados usos de la música, como ejer- 
cicio escolar, son generalmente reconocidos y aun en 
muchasde nuestras escuelas ocupa un lugar distinguido 
entre las materias del programa. En realidad se rela- 
ciona con las tres principales divisiones de la educa- 
ción. física, moral é intelectual, y es igualmente valio- 
sa por la disciplina que ofrece, y por la iulluencia que 
ejerce. 

Como medio de favorecer la salud, ninguna gimnás- 
tica, es peas valiosa. No es necesario demostrar sus 
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ventajas para cultivar el poder y la suavidad de la voz. 
preparando á los discípulos para ser buenos lectores, 
ya (jue en la buena lectura hay una parte musical, que 
no escapa al oido aun de aquellos que menos hábiles 
son para leer. Los mas distinguidos hombres prácticos 
han hecho notar la utilidad de la música vocal en las 
escuelas, como un medio de disciplina y de buen orden. 

Por último, la influencia moral de la música es tal. 
que todas las religiones se han servido de ella como de 
uno de los mejores medios para cultivar los sentimien- 
tos religiosos y morales. Las palabras de un canto, 
unidas á las íormas vivas y al ritmo poético, se exha- 
lan con las suaves melodías de la música, y tienen en 
el espíritu y en el corazón de las generaciones que lo 
repiten una repercusión sin fin. Recordados por la 
dulzura de los sonidos, brotan de los labios y penetran 
(ni el oido. con suave y candonciosa melodía, que atrae 
la atención y cautiva el sentimiento. Los cantos popu- 
lares é infantiles, por su diaria repetición, viven en la 
mente y se hacen parte de nuestras ideas y de nuestros 
sentimientos. Las leyes permanecen guardadas en li- 
bros (¡ue poco se leen ; los mismos acontecimientos 
históricos, coordinados en la narración, solo despier- 
tan un vivo interés para los que á esos estudios se de- 
dican; mientras que los cantos populares ó infantiles, 
con los hechos que rememoran, con los sentimientos 
que exaltan, con la vida propia que en su música y en 
su poesía encuentran, se hacen parte de nosotros mis- 
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mos, y dejan profundas y casi imborrables huellas en 
nuestro corazón y en nuestro espíritu. La influencia 
ejercida por los himnos nacionales en todos los pue- 
blos, está ahí para probarlo de la manera mas evidente. 

La elección de los cantos escolaros es, pues, tanto 
mas importante, cuanto que vamos á lijarlos profunda- 
mente en el espíritu de los discípulos. Cantados en el 
patio de juego, murmurados en la calle, tarareados en 
los campos, entonados en coro en el salón de clase, co- 
mentados en el silencio del pensamiento en las horas 
de soledad, los cantos escolares ejercen una grande 
influencia moral sobre los niños y no debe permitirse 
en ellos la espresionde ideas ó sentimientos falsos. 

La esperiencia muestra que los cantos escolares se 
aprecian mas y se conservan mejor, cuanto mas hon- 
damente impresionan el espíritu y el corazón. Así debe 
buscarse en ellos la espresion, alegre y vivida, de sen- 
timientos é ideas elevadas, puestas, sin embargo, al* 
alcance de los niños. 

\. F.iF.macios t ísicos v gimnásticos. 

Todo el mundo reconoce que el ejercicio es esencial 
para la salud. El ejercicio es la gran condición nece- 
saria para asegurarla salud y el vigor de todas las par- 
tes de nuestra constitución física y mental. En este ca- 
so debemos considerarlo solo como un medio de vigo- 
rizar y desarrollar el cuerpo, puesto que es solo délos 
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ejercicios físicos y gimnásticos que nos ocupamos. 
Los músculos ile cualquier parte del cuerpo, cuando se 
ejercitan convenientemente, adquieren mayor desar- 
rollo, fuerza y libertad de acción, y la acción regular 
de los músculos promueve y preserva la circulación 
uniforme ele la sangre, que es la primera condición de 
la salud. La fuerza del cuerpo, de un brazo ó de una 
pierna, depende del vigor del sistema muscular, ó de 
los músculos del brazo ó de la pierna; y como la cons- 
titución muscular de la generalidad de los hombres es 
buena, la diversidad de poder muscular que se obser- 
va en ellos debe atribuirse al ejercicio. Los prodigios 
de fuerza y agilidad realizados por los acróbatas, prue- 
bistas, etc., muestran lo que puede conseguirse del 
cuerpo humano, desarrollado y fortalecido por medio 
de constantes y sistemados ejercicios. 

Dar á los niños cierto grado de fuerza corporal, de- 
biera ser uno de los fines importantes de la educación, 
no solo por la utilidad que ofrecen para las ocupacio- 
nes en que muchos hombres pasan su vida, sino tam- 
bién porque sirve de poderoso auxilio para el desarro- 
llo intelectual y moral. Escitando los buenos impulsos 
de los niños debiéramos darles la mayor fuerza posi- 
ble, moral y física, para seguirlos. Todo niño debiera 
sentirse capaz de resistir la injusticia que por una fuer- 
za superior pretendiese imponérsele. Nada desmorali- 
za mas. que la tiranía ejercida por los mayores sobre 
los niños mas pequeños de la escuela; muchos buenos 
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impulsos son ahogados en el corazón del niño por no te- 
ner el valor físico para seguirlos. Si hacemos que un niño 
tenga todo el vigor que su edad y su constitución le per- 
mitan, tendrá el valor necesario para hacer frente á una 
fuerza mayor que pretenda imponerle. Es el valor y no 
la fuerza el que nos asegura el respeto de los demás. 

Pero, aun sin esto, nadie desconoce la influencia 
que ejerce nuestra trama física sobre nuestra parte in- 
telectual y moral, por mas que se discuta la mayor ó 
menor estension de esa influencia. Rara vez la eleva- 
ción de ideas, la robustez de pensamientos, la bondad, 
la dulzura, la nobleza, se albergan en cuerpos débiles 
y enfermizos. 

Así, el robustecimiento y uniforme dosarrollo del 
ouerpo tiene una grande importancia, no solo por lo 
que á la conservación de la vida física se refiere, sino 
también porque contribuye eficazmente á dar vigor, y 
fuerza, y estension á las evoluciones del espíritu. Los 
ejercicios físicos primero, los ejercicios gimnásticos 
después, darán satisfacción á la necesidad de movi- 
miento que hay en los niños, servirán para robustecer 
su cuerpo y su salud, y para perseguir el mismo finque 
hemos asignado al estudio de la fisiología y déla higiene. 

XI. USO DE LA PLUMA Y EL LAPIZ EX LA ESCRITURA Y DIBUJO. 

El arte manual de la escritura ha sido considerado 
desde hace largo tiempo, como una parte indispensa- 
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ble de la educación primaria, y lo mismo debiera con- 
siderarse también el arte del dibujo. Competentes au- 
toridades afirman que el dibujo debiera preceder a la 
escritura, como conveniente preparación y, de todos 
modos, puede afirmarse que el dibujo y la escritura 
pueden aprenderse conjuntamente, sirviéndose ambos 
de mutuo auxilio, en el mismo tiempo que se emplea 
ahora en enseñar solo laescritura. Laesplicaciondees- 
to es bien sencilla. Las figuras ú objetos contemplados 
y copiados al aprender á dibujar son mas grandes, 
mas marcados, mas distintos unos de otros, y mas cla- 
ramente definidos con proyecciones, ángulos y curvas 
que las letras copiadas al escribir. En el dibujo hay 
mas variedad, en la escritura mas monotonía. Además 
los objetos contemplados al dibujar, por su misma na- 
turaleza, atraen mas la atención, hacen una impresión 
mas profunda sobre la mente y, por esa razón, son co- 
piados con mas exactitud que los escritos; y cuando el 
ojo se ha acostumbrado á observar, á distinguir y la 
mano á imitar en el primer ejercicio, aplica sus hábi- 
tos con gran ventaja al segundo. 

Si, por otra parte, se observa la similitud que existe 
entre el niño y el salvaje, y se recuerda que los pueblos 
primitivos han usado siempre de figuras para espresar 
sus ideas, y que el arte de la escritura es solo el re- 
sultado de civilizaciones avanzadas, se comprenderá 
cuantos mas atractivos, cuanta mas poesía debe tener 
para los niños el dibujo que la escritura, el lenguaje 
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de las imágenes que el de los signos, y qué benéficos 
resultados se pueden obtener de la tendencia natural 
en la infancia á copiar con toscos lincamientos los ob- 
jetos que contempla, siempre que se dé á esa tenden- 
cia instintiva una dirección lógica y razonada. 


XII. MORAL. 


No es, sin duda, porque consideremos la enseñanza 
moral inferior á todas las materias de que acabamos de 
ocuparnos, que hemos colocado este ramo el último 
del programa, sino porque la moral, no debe enseñar- 
se en la escuela en tales y cuales clases ó en ciertos 
momentos dados, sino que debe mezclarse á todas las 
lecciones, que debe estar presente en todos los momen- 
tos, que debe, por decirlo así, cernerse sobre la escue- 
la como el Ángel de Guarda sobre la cuna de los niños. 

El cuerpo humano puede haber alcanzado su mayor 
grado de salud y robustez, la observación puede ser 
activa, profunda la inteligencia, rica la imaginación y, 
sin embargo, todos esos variados y fecundos poderes 
pueden ser puestos al servicio del mal. La fuerza pue- 
de servir la tiranía, la inteligencia poner obstáculos al 
triunfo de la verdad, y la imaginación lanzarse en la 
via de los vicios mas despreciables. La obra de la edu- 
cación es incompleta si la naturaleza moral permanece 
inculta. El desarrollo hasta su completo crecimiento del 
la naturaleza moral, la formación del carácter, es, aca- 
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so, el íin primordial y la suprema exigencia de toda 
buena educación. 

Por nuestra parte bajo el título de enseñanza moral 
incluimos todos los principios que regulan la conduc- 
ta de los hombres ; justicia, veracidad, industria, tem- 
perancia, castidad, economía, beneficencia, amor á la 
verdad y al orden, respeto á la conciencia, considera- 
ción á la vejez, deberes para con los padres, y los hi- 
jos, con los hermanos y hermanas, con los demás hom- 
bres, con el Estado, con la causa de la luz, de la liber- 
tad y del amor. 

Los impulsos instintivos del niño se dirigen natural- 
mente á la práctica de todos esos principios : robuste- 
cer, desarrollar, y guiar esa tendencia al bien de la na- 
turaleza humana debo ser el tralnyo de la educación y 
de la escuela. La moral se enseña, en realidad, por la 
práctica de la justicia, de la verdad, y del deber, por la 
admiración de todo lo que es justo y bueno, y la repro- 
bación y el castigo de todas las violaciones de la ley 
natural. El objeto de la enseñanza de la moral en la 
escuela no debe ser dar nociones de moral á los niños, 
sino enseñarlos á ser morales. 

Levantar el espíritu á la contemplación de las gran- 
des causas, que animan y dirigen la creación, ensan- 
char los horizontes del espíritu y hacer que el niño ad- 
quiera el hábito de elevar en todos los momentos de su 
vida, su mente hacia los cielos, en vez de bajarla al 
polvo de que ha salido, es uno de los mas grandes, de 
los mas augustos cometidos de la educación. 
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En las armonías infinitas do la naturaleza, en las 
armonías relativas de las leyes sociales, en los senti- 
mientos que ligan á los padres con los hijos y á los hi- 
jos con los padres, en las acciones de todos los momen- 
tos, y en las observaciones de todos los objetos, hay 
materiales abundantes para dar una lección de moral. 
El niño, como el hombre, necesita detenerse de vez en 
cuando al proseguir su trabajo, é irá beber las aguas 
fecundas de las fuentes espirituales, para reanimar su 
valor y reavivar su fe. La instrucción moral debe es- 
tar, pues, entremezclada con todos los estudios, y el 
maestro debe observar con ojo cauteloso toda ocasión 
propicia de dar una lección sobre tan importante ma- 
teria. Ni tampoco debe limitarse esta á las horas de 
clase; en los momentos de juego, en la calle, en el pa- 
seo, donde quiera que los discípulos y el maestro se 
encuentren juntos, debe este aprovechar la ocasión 
que se le presente de inculcar algún principio moral, 
ó de observar alguno de aquellos fenómenos que le- 
vantan el espíritu á la contemplación de las grandes 
causas. La esposicion clara y sencilla de esos princi- 
pios hecha á los niños por el maestro, penetrará en su 
espíritu y llenará su alma con el suave perfume de las 
grandes ideas morales; la escuela se convertirá en un 
templo y el maestro en el sacerdote de la mas pura de 
las creencias. Si las Lecciones sobre Objetos son la base 
fundamental de todo método racional de instrucción, 
las nociones morales, profunda y claramente definidas, 


190 


LA ESCULLA PRIMARIA 


son el complemento imprescindible de todo curso re- 
gular de educación. La moral es para el espíritu lo 
que la higiene para el cuerpo: la violación de sus 
principios trae consigo el desarreglo primero, la pos- 
tración y la muerte mas tarde. 
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Orden y. tiempo de lo# estudios 


No es fácil establecer, con inalterable y matemática 
precisión, el orden que debe seguirse en los estudios 
y el tiempo que en ellos debe invertirse. Causas loca- 
les pueden influir, poderosamente, para determinar la 
fijación de esos dos puntos importantes de la organiza- 
ción escolar. Es, sin embargo, de primera necesidad 
el establecer un programa regulary el fijar de ante- 
mano el órden que en los estudios debe seguirse. De 
otro modo falta al maestro la línea de conducta que 
debe guiarlo en la prosecución ordenada de sus proce- 
deres. El programa que presentamos en seguida está 
dispuesto para un curso de estudios que debe durar ocho 
años, empezando á los seis y terminando á los catorce, 
y está calcado sobre el principio fundamental de apro- 
piar los estudios que se hagan al progresivo desarrollo 
del niño. La esperiencia aconsejará en muchos casos la 
modificación, en este ó aquel sentido, del siguiente pro- 
grama, pero creemos que él puede adaptarse con ven- 
taja á la generalidad de las escuelas, sobretodo, á 
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aquellas que, siendo numerosas, empleen mas de un 
preceptor, de manera que sea mas fácil la distribución 
de las clases. Uno de los mayores defectos y de los 
mas graves inconvenientes que pueden señalarse en la 
organización actual de nuestras escuelas, es la confu- 
sión que en ellas se hace, agrupando en una misma cla- 
se ü niños que se hallan en distinto grado de desarrollo 
intelectual. El érdende los estudios debe regularse por 
la capacidad de los discípulos y esta debe ser la regla 
primordial para la clasificación. Al ocuparnos de los 
métodos que deben aplicarse á la enseñanza de los di- 
versos ramos, tendremos ocasión de insistir acerca de 
la necesidad de una minuciosa y detenida clasificación 
de los niños que deben componer cada clase. — Entre- 
tanto, lié aquí el programa de estudios, con indicacio- 
nes respecto al grado de desarrollo que debe dárseles 
encada uno de los ocho años que abraza. 


Primer «ño 

Lecciones sobre Objetos — Lecciones abrazando simples hechos de 
los sentidos, y enseñando el conocimiento do las cosas comimos. 
— Estas leccionos doben abrazar lecciones sobre— 

Forma comprendiendo las líneas, recta, curva, paralela, per- 
pendicular, vertical, horizontal y oblicua: ángulos rectos, agudos 
y obtusos: superficies planas, triángulos y cuadrados. 

Colores\ los mas comunes como amarillo, verde, rojo, blanco, 
negro, enseñados con ilustraciones. 

Objetos diversos —Las partes visibles del cueqw humano, los ves- 
tidos y útiles comunes, con su forma, color, partes, y usos, nom- 
brados y observados. 
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Al dar estos lecciones tres observaciones principales deben te- 
nerse en cuenta: I o . hacer que cada lección sea interesante y cor- 
ta; 2 o . no introducir masque una ó dos ideas y palabras nuevas 
en cada lección y 3 o . hacer que cada nueva idea y palabra se 
haga perfectamente familiar para el niño, haciendo que este en- 
cuentre y nombro la línea, ángulo, etc., etc. de que se trate, en 
otros objetos del salón de clase, ó de afuera. (Véase el cupítulo 
XVIII.) 

Lenguaje — I o . Lecciones orales ó de convorsacion dadas con 
las Lecciones sobre Objetos, acostumbrando á los niños á espresur 
sus ideas, con precisión y claridad, de palabras y de voz, y con 
lenguaje propio. 2 o . Leer palabras y frases de los primeros car- 
teles yen defecto de estos, del primer libro de lectura, emplean- 
do las letras sueltas. — 3 o . Dar á los niños pizarras y lápices, y 
hacer que aprendan á copiar las muestras de dibujo de las pizarras, 
las líneas, ángulos, etc., y las palabras aprendidas al leer. (Véase 
el capítulo XIX.) 

Números — Contar hasta cien, valiéndose de objetos reales, y 
avanzando paulatinamente, sin aprender un nuevo número has- 
ta que la significación numérica del anterior so huya compren- 
dido bien. (Véase el capítulo XX.) 

Moral — Esta debe enseñarse explicando y robusteciendo los há- 
bitos de limpieza, orden, obediencia y civilidad: y con narraciones 
cortas, ilustrando y estimulando las virtudes de la honestidad, 
veracidad, bondad, etc.— Estas lecciones pueden darse, como lec- 
ción general al entrar á claso cada dio, ó bien como suplemento 
délas leccionos de lectura. (Véase el capítulo XXIÍ.) 

Canto y ejercicios físicos (Véase el capitulo XXIII) 

Kejrumlo afio 

Lecciones sobre Objetos — Completar las lecciones correspondien- 
tes al primer grado de esta enseñanza (V éasc el capítulo XV III.) 
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Lenguaje —Completar el estudio do los carteles y principio del 
primer libro de lectura — Las muestras do lies pizarras, completa- 
das y revisadas. 

Números -- Continuación de los ejercicios de contar valiéndose 
de objetos reales. 

Moral — Continuación de las lecciones del año anterior. 

Canto y ejercicios físicos. (Véase el capitulo XXIII.) 

Tercer año 

Leedme* sobre Objetos — ltevisacion de las lecciones del primer 
grado y principio de las del segundo. (Véase el capítulo XVIII). 

Lenguaje — Ejercicios de composición oral, continuados— Con- 
clusión del primer libro de lectura— Primeras lecciones de escri- 
tura y dibujo, valiéndose del lápiz de papel, ó de pluma. 

Aritmética — Primeras lecciones de aritmética mental. 

Moral -Continuación de las lecciones anteriores, desarrollando 
con mas detención los principios establecidos. 

Canto y ejercicios físicos— (Véaso el capítulo XXI 11.) 

Cuarto año 

Lecciones sobre Objetos —Conclusión de las lecciones del segun- 
do grado. 

Lenguaje - Cotuposio'oncs orales mas adelantadas que en el an- 
terior— llevisacion del primer libro de lectura y principio del 
segundo— Conclusión y revisacion de las muestras de escritura y 
dibujo délas pizarras, valiéndose de lápiz do papel y de pluma—' 
Primeros ejercicios de composición escrita (V éase el capitulo XlX.) 

Aritmética —Mental, completada. 

Geografía — Primeras lecciones observando la escuela y aquello 
que la rodea (Véase el capítulo XXI.) 

Moral — Continuación de las lecciones anteriores —Nociones so- 
bre los derechos y los deberes del hombre. 

Canto y ejercicios físicos. 
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«tilinto año 

Lecciones sobre Objetos— ltovisacion do las lecciones dci segun- 
do grado y principio do las del tercero. 

Lenguaje — Ejercicios do composición oral, con las primeras no- 
ciones do gramática práctica— Primera mitad del segundo libro de 
lectura — Frecuentes ejercicios de composición escrita— Escritura 
al dictado y dibujo lineal. 

Aritmética — Mental, completada, y primeras lecciones de escrita. 

Geografía — I .acciones sobre los aspectos estemos de las partes 
geográficas que están al alcance do los niños. Mapas delsalon.de 
clase y de la cusa de la escuela. (Véase el capítulo XXL) 

Moral — Continuación de las lecciones anteriores. 

• Canto g ejercicios físicos y gimnásticos. 

Meato año 

Lecciones sobre Objetos Conclusión de las lecciones del tercer 
grado. 

Fisiología i higiene — Nociones correspondientes al torcer grado' de 
lecciones sobre objetos. (Véase el capítulo XVIII.) 

Lenguaje —Ejercicios do composición oral, con la gramática 
práctica completada — Libro segundo de lectura, completado y revi- 
sado — Dibujo lineal continuado. 

Aritmética — Mental revisada: escrita, concluida y revisada. 

Geografía— Mupus de la ciudad con lus observaciones geográ- 
ficas que á ella so refieran y su historia. 

Moral — Continuación de las lecciones anteriores. 

Canto y ejerciciosfmcos y gimnásticos. 

Sétimo año 

Lecciones sobre Objetos— Bevisacion de las lecciones del tercer 
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grado y principio de las del cuarto— Los objetos en su aspecto 
científico. 

Fisiología éhigi ene — Lecciones correspondientes ul tercer grado 
de Lecciones sobre Objetos, completadas y revisadas, y principio 
de las correspondientes al cuarto grado. 

Lenguaje — Principios de tecnología—Primeras lecciones sobre 
gramática, propiamente dicha— Libro tercero de lectura— Ejerci- 
cios de composición escribí— Dibujo, con aplicación á la arqui- 
tectura y la industria. 

Geografía - Mapas del Departamento, de la .República, del Con- 
tinente-Historia de la República, y primeras lecciones de his- 
toria general. 

Arit mética — Filosofía de los números— Primeras lecciones de 
geometría y álgebra. 

Moral —Continuación de las lecciones anteriores— Derechos y 
deberes del ciudadano— Constitución de la República. 

Cunto y ejercicios físicos y gimnásticos. 

Octavo año 

Lecciones sobre Vbjetos—Laa del cuarto grado completadas y 
revisadas. 

Fisiología é higiene. 

Lenguaje — Composición oral y escrita— Conclusión del libro ter- 
cero do lectura— Escritura y dibujo. 

Geografía— Mapas, del mundo— Historia general completada. 

Aritmética — Filosofía do los números. 

Geometría y álgebra— Nociones completadas. 

Moral — Moral, completada; psicología— Constitución de la Re- 
pública, estudiada y comentada— Nociones elementales de Eco- 
nomía Política. 

Canto y ejercicios fisicos y gimnásticos. 
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Dos, hemos dicho, son, hablando estrictamente, los 
métodos que se conocen: ellos pueden considerarse 
como las dos grandes arterias que dan vida y alimento 
á la educación y que, inteligentemente aplicados, ha- 
cen de ella una obra larga, fatigosa y árdua, pero que 
desarrollándose, progresiva y armónicamente, compen- 
sa con sus fecundos resultados, con su interminable 
influencia, con su acción infinita sobre las generacio- 
nes presentes y las venideras, la ruda tarea del educa- 
cionista. 

Hablando precisamente, el método se refiere al mo- 
do particular como se desarrolla y presenta á la monte 
aquello que se trata de enseñar. Es simplemente la for- 
ma esterior mientras que la instrucción es la sustan- 
cia — pero esta determina aquella: así que el método 
debe amoldarse á las vistas que tenemos acerca de lo 
que constituye la educación. 

Si creemos que la educación consiste en comunicar 
cierto número de hechos, en recargar la memoria, sin 
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cultivar las otras facultades, poca atención tenemos 
que prestar al método, ya que nos sera fácil obtener el 
resultado que nos proponemos. 

Pero si consideramos la educación como un auxiliar 
poderoso para el desarrollo de una vida íntima, como 
un llamamiento á un ejercicio, activo y armonioso, de 
las distintas facultades y poderes con que hemos sido 
dotados por la naturaleza, y sí creemos que ese progre- 
sivo desarrollo se muestra en un orden determinado y 
de acuerdo con ciertas reglas generales é invariables, 
es de la mayor importancia el método que adoptemos 
para favorecerlo. 

Con nociones erróneas respecto á la educación, po- 
ca importancia se presta al método que debe seguirse, 
pero, á medida que se fortifican y ensanchan las ideas 
que se tienen con respecto á la educación, se hace mas 
necesario seguir en la dirección de la enseñanza 
aquellos métodos que la razón y la esperiencia han 
demostrado ser los mejores. Ni es posible descuidar 
la cuestión del método que dpbe seguirse sin espo- 
nerse á que sean inútiles é ineficaces todos los esfuer- 
zos, porque en realidad la cuestión se reduce á esto: 
¿Cuál es el mejor medio de comunicar la instrucción 
á un niño para ayudar el desarrollo de su triple natu- 
raleza física, intelectual y moral? 

Dos métodos hay por medio de los cuales un tópico 
puede desarrollarse y presentarse á la mente; el analí- 
tico y el sintético. El método analítico empieza con lo 
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general y desciende á lo particular: observa primero 
el todo y después la parte — El sintético empieza con 
los elementos y se levanta, por grados regulares, re- 
lacionados entre sí, hasta la conclusión deseada; as- 
ciende de lo particular á lo general, de la parte al todo; 
es el método lógico de desarrollar la verdad. Aun 
cuando el método sintético sea admirablemente adap- 
tado para presentar la verdad en una forma sistemáti- 
ca, es cuestionable que, en todos los casos, especial- 
mente con la niñez, sea el mejor método de comunicar 
la verdad. Los niños anhelan las cosas, las realida- 
des, y con ese método se les conserva por un largo 
período en las generalidades del asunto: el camino ne- 
cesita ser aclarado, dadas las definiciones, y sentados 
los principios que han de servir de base á la futura 
construcción. Todo ese trabajo preparatorio, esencial 
en cualquier trabajo científico, es enojoso para los 
niños, que, á menudo, son incapaces de apreciar lo 
que no está cerca y lo que no es tangible. 

El método analítico, por el contrario, tiene la venta- 
ja de que toma las cosas como existen realmente, las 
presenta con su forma y en el traje de todos los dias á 
los sentidos y ü la mente de los niños, y así no solo 
los interesa por la exhibición de aquello que conocen 
y comprenden, sino que pone en ejercicio su actividad 
guiándola en el descubrimiento de las propiedades de 
los objetos que observan. Si el sintético es el método 
lógico de desarrollar la verdad, el analítico puede lia- 
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marse el natural; su trabajo debe preceder al do la 
síntesis. 

En la infancia, y aun hasta muy avanzada la niñez, 
solo se ejercitan las facultades perceptivas; las lógi- 
cas no se manifiestan hasta un periodo mucho mas 
tardío. Con los hechos recojidos, con las observacio- 
nes hechas en la infancia y la niñez, es que el hombre 
razona y compara — Así, en la generalidad de los ca- 
sos, debe seguirse con los niños el método analítico, 
mostrando los objetos y dando las definiciones á me- 
dida que se avanza, y después de algún tiempo, cuando 
el análisis haya aclarado la via, hacer que la síntesis se 
presente y reúna, en un todo armónico, los elementos 
que han flotado dispersos en la superficie de la mente. 

Dificil, sin embargo, es señalar una regla invariable 
para fijar el método que debe seguirse en la enseñan- 
za de una materia cualquiera, pero, como regla gene- 
ral, el método analítico debe seguirse durante el curso 
de estudios primarios y el sintético en los estudios 
superiores. 

Pero la teoría de la enseñanza aparecerá con mayor 
claridad considerando el método que debe seguirse en 
la enseñanza de cada materia. Aun cuando no con la 
detención necesaria, puesto que no escribimos un Ma- 
nual de Pedagogía, vamos á ocuparnos especialmen- 
te del método que debe seguirse en cada una de las 
materias del programa, estableciendo primero, sin 
embargo, los principios que en la aplicación del mé- 
todo deben tenerse en cuenta. 


CAPITULO XVII 


Principio* ilo oilncarinn primaria 


El niño os pequeño y es ignorante: favorecer su de- 
sarrollo é ilustrarlo es el trabajo del maestro; para 
realizarlo tiene dos agentes — el salón de clase y el tes- 
to — el primero es el lugar del desarrollo; el segundo 
el instrumento de la enseñanza. 

Veamos ahora cuales son los principios que en el 
trabajo práctico debe, ante todo, respetar. 

I. La gran ley para el favorecimiento del desarrollo 
es esta: la acción y el reposo alternados: la acción que 
ejercite el vigor, pero no lo deje exausto; el reposo, 
que haga desaparecer toda fatiga, sin favorecer la ocio- 
sidad. De aquí resulta esta sencilla y única regla para 
los ejercicios de clase: hacer que cada ejercicio ó lec- 
ción, sea activo, vivo, interesante, aun hasta el entu- 
siasmo, y detenerse antes de que se agote el vigor 6 
desaparezca el interés. Cuan fatal, y por desgracia 
cuan comunmente, sufren nuestras escuelas por la vio- 
lación de esa ley. Los ejercicios se hacen fatigosos y 
estériles por falta de interés. El maestro está sentado 
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en su silla y los discípulos sentados ó mas bien recos- 
tados en sus bancos: así el trabajo sigue su curso sin 
que se registre por los niños un solo pensamiento inte- 
resado, sin que ningún esfuerzo espontáneo del niño 
venga A ayudar el trabajo del preceptor. 

Xo hay súbitas preguntas, respecto á lo que despier- 
ta mas interés; no hay una pronta evocación de todos 
los poderes de la inente para resolver con rapidez los 
problemas que se presentan: no hay emulación para 
encontrar primero la respuesta: no hay sacudimiento 
de todas las facultades intelectuales para dominar las 
dificultades que se presentan: y la mirada de triunfo no 
ilumina la fisonomía de los niños, ni se llena su alma 
con la alegre y gloriosa conciencia de haber vencido; 
no, la mente de los discípulos, como un esclavo, cum- 
ple su tarca, esperando ansiosa labora en que conclu- 
ya — En las escuelas Alemanas, según cuenta Horacio 
Mann, no vid nunca un maestro sentado. Todo era 
vida, energía, actividad, progreso, movimiento. 

« Para un espectador no acostumbrado, agrega el 
mismo Horacio Mann. en su Informe de 184.T, al entrar 
en una de esas clases, todo parece desordenado, 
turbulento, y el choque* de voces irritadas — el maestro 
atravesando el espacio delante de la clase, en el estado 
de mayor oscitación — los discípulos levantándose de 
sus asientos, adelantándose hasta la mitad del espacio 
y á veces, con los brazos estendidos, formando circu- 
lo en torno do él, en dos, tres y cuatro lilas (cada dedo 
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temblando por la intensidad de las emociones) hasta 
que una mente mas sagaz. venciendo á sus rivales, re- 
suelve la dificultad — y, entonces, vuelven todos á sus 
asientos como por magia, prontos para un nuevo en- 
cuentro de sabiduría. 

« He visto una escuela conservada durante dos ho- 
ras sucesivas en ese estado de intensa actividad men- 
tal. nada mas que alternando los asuntos durante ese 
tiempo, ó acaso con el descanso de cantar. Al lin de la 
recitación el maestro y los discípulos estaban ambos 
sofocados de calor, transpirando, como si hubieran 
luchado en la carrera ó en la lucha. Seria absoluta- 
mente imposible para los niños sufrirían grande osci- 
tación si los ejercicios físicos no fueran tan violentos 
como son intensos los mentales — Pero los niños que 
arrojan actualmente el aire con la energia do sus im- 
pulsos. y repiten esto tan á menudo como una voz 
cada dos minutos, no sufren por la supresión de la 
actividad muscular. 

«El trabajo mental realizado en un periodo dado en 
esas escuelas, por niños de menos de doce ó catorce 
años, os seguramente muchas veces mayor, que el que 
lio visto hasta ahora en nuestras escuelas compuestas 
de niños tan pequeños. Entre nosotros, las <dases in- 
feriores no trabajan generalmente mas de la mitad del 
tiempo que están en la escuela. Aun muchos miembros 
de biselases de recitación, están aburridos e inatentos 
siguiendo evidentemente algún pensamiento — si es 
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que piensan — cuya escena está fuera de las paredes 
de la escuela, mas bien que aplicando su mente á la 
materia principal de la lección, ó escuchando á los 
que recitan ó íinjen recitarla. Pero, con el método des- 
crito antes, no hay somnolencia, descuido, ni inaten- 
ción. En el momento en que una mirada vaga, ó un es- 
píritu se pone distraído, son solicitados por un llama- 
miento especial : y el contagio de la oscitación es tan 
grande que obra sobre toda mente y toda trama que no 
sea absolutamente no-conductora de vida. A primera 
vista uno ve cuan familiar tiene que ser para él maes- 
tro, que enseña de este modo, el todo del asunto, de 
manera que mantenga siempre activa la atención de 
toda la clase.» (1) 

Otra violación de las leyes que deben regir la ense- 
ñanza se encuentra en los maestros cuyo celo es 
mayor que su tino, y que, ansiosos de hacer largas 
jornadas en el camino del estudio, exigen á sus dis- 
cípulos mas trabajo del que pueden resistir, y ago- 
bian las facultades que quieren desarrollar. El que 
trabaja muy poco se debilita con la inacción: el que 
trabaja demasiado se aniquila por el esceso de ac- 
ción. 

II. Las leyes fundamentales de la enseñanza, ó tras- 
misión de conocimientos, son muy numerosas, sur- 
giendo, en parte, de la constitución de la mente y. en 
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parte, de las relaciones lógicas de la verdad. Lasprin- 
cipalcs son : 

1. ° Obtener la atención fija y activa del discípulo. 

2. ” Su constante interés en el conocimiento que se 

ha de adquirir. 

d.° Las aptitudes de edad, y de adquisiciones pre- 
vias, para recibir el deseado conocimiento. 

4. ° El arreglo lógico de los pasos sucesivos del pro- 

greso. 

5. ° El perfecto conocimiento de cada paso, antes de 

dar el siguiente. 

0.° Una revista final y perfectamente comprendida. 

Además de estas, hay otras varias condiciones que 
deben preceder á toda enseñanza verdadera, de las que 
una de las mas obvias é importantes es, (pie el maes- 
tra tenga un perfecto conocimiento de la materia que 
va á enseñar. 

Muchos maestros no consiguen fijar y mantener la 
atención de sus clases, v arui muchos consideran de 
poca importancia el que el resto de la clase esté atento, 
si presta atención el que, 'ocasionalmente, recita la 
lección. La falta de interés en los estudios suele ser 
aun mayor. Los maestros, ignorando la filosofía de la 
mente, creen que el trabajo de los discípulos, al apren- 
derlas lecciones, es independiente del interés que pue- 
dan encontrar ó sentir en esas lecciones: es cuestión de 
deber no de placer. No reflexionan que la mente no 
trabaja nunca con facilidad, n i llega á su mayor grado 
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de poder, sino cuando se inspira cu un inerte y natural 
interés por el asunto; y que, especialmente, ningún 
desarrollo saludable puede obtenerse con ejercicios 
aburridos y latinosos. 

La tercera regla es violada tambien.frecuentomente, 
pasando á Jos niños á estudios que están mucho mas 
arriba de su capacidad, y que no son á propósito para 
su edad. Se gastan años en la loca y fútil pretensión de 
enseñar á los niños lo que solo puede aprenderse con 
éxito por los hombres, y es de esto prueba incontesta- 
ble lo que sucede en la generalidad de nuestras escue- 
las con el estudio de la gramática. 

Hay otra regla di* enseñanza que comprende, digá- 
moslo así. todas las demás. Es el estimulo de la acti- 
vidad propia fiel discípulo, escitando la acción de los 
poderes, que. naturales y Ubres, serán también Tuertes 
y perseverantes. Con esta ley cada discípulo sigue el 
curso de su genio natural, y sus adquisiciones se ajus- 
tarán al gran principio de la elección natural, que rige 
en todas partes el reino del crecimiento animado. Su 
inteligencia escojerá el verd. adero alimento que nece- 
site, en cada periodo sucesiv o de su progreso, y el co- 
nocimiento que adquiera será el producto del trabajo 
de su propio pensamiento, mas bien que las ideas tra- 
bajadas por otros hombres. 'Trabajando con mayor po- 
der, ya que trabaja en loque, lia elegido naturalmente, 
el conocimiento) que adquie ra penetrará en las verda- 
deras libras y »;n la fábrica (le su ser intelectual, agre- 
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liando un nuevo poder á su mente, en vez de- agregar 
un nuevo peso á su memoria. 

La naturaleza indica el plan que debe seguirse y el 
maestro debe contentarse con observar el deseo del 
niño de aprender, y favorecerlo, á la vez que lo dirija. 

Hagamos notar, por último, que el periodo mas im- 
portante de la educación es el de la escuela primaria. 
En ella es que se adquieren, con los primeros conoci- 
mientos, los hábitos de observar, do comparar, de 
pensar, de razonar: es el fundamento mismo de la edu- 
cación. fundamento que, como toda base, si no es bue- 
no, hace imposible el que sobre el so levante un edi- 
iicio sólido y durable. 


CAPITULO XV111 


Leeciouc» «obre Objetos 


Hasta hace muy pocos años las Lecciones soliro Ob- 
jetos eran completamente desconocidas en nuestras es- 
cuelas; hoy mismo, creemos que solo se dan. con algu- 
na regularidad, en unas pocas, y, aun en estas mismas, 
mucho hay que hacer todavía para llevarlas hasta el 
grado de desarrollo y perfección que pueden alcanzar. 
• Según Mr. Hippeau. sucede lo mismo en Francia, 
donde tampoco se practican. Por otra parte estamos 
convencidos de que no es solo en la República Oriental, 
sino en todos los pueblos de habla española, donde las 
Lecciones sobre Objetos no se practicaba», absoluta- 
mente. hace muy poco. Últimamente la Sociedad de 
Amigos déla Educación Popular de Montevideo publi- 
có, bajo sus auspicios, el «Manual de Lecciones sobre 
Objetos* escrito en inglés por Mr. Calkins y vertido al 
castellano por el Sr. I). Emilio Romero y por nosotros. 
La edición de 2,000 ejemplares que se hizo, se agotó en 
breve, gracias á la suscricion de los gobiernos Orien- 
tal y Argentino, y de la Municipalidad de Rueños-Aires. 
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Adoptado como testo en las escuelas de la vecina Re- 
pública, y repartido en las de nuestro país, es de espe- 
rar que empiezo á ponerse en práctica y á vulgarizarse 
la enseñanza de las Lecciones sobre Objetos. 

El dxito que estas lecciones lian obtenido en Alema 7 
nia, Estados-Unidos, é Inglaterra, durante una larga 
práctica, les asegura un éxito igual entre nosotros, 
siempre que se den consultando los principios á que 
deben ajustarse. En primer lugar, necesario es no con- 
tundir las lecciones orales, que ocasionalmente pueden 
darse en la escuela, sin seguir plan ni progresión al- 
guna, con la enseñanza verdadera de las Lecciones so- 
bre Objetos. 

Para que den los grandes resultados que de ellas de- 
ben esperarse, y no se conviertan en meros entreteni- 
mientos, es necesario que se tenga en cuenta que de- 
ben responderá estas tres necesidades primordiales: 
I o Ejercitar y cultivar los poderes de la observación; 
acostumbrar al niño á que note todas las propiedades 
sensibles, las partes y los usos de los objetos que xé: y 
á encontrar y señalar las mismas propiedades en otros 
objetos. 2 o Aumentar el conocimiento y uso del len- 
guaje nombrando y describiendo los objetos observa- 
dos. 3 o Preparar al discípulo para el estudio de los ra- 
mos seguidos en las clases superiores, dándole los he- 
chos y los términos elementales que deban necesitarse 
al proseguir esos estudios. Estos hechos deben cono- 
cerse antes de que las ciencias que sobre ellos se le- 
vantan puedan ser comprendidas. 
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Puodon arreglarse fácilmente series de Lecciones so- 
bre Objetos queden á los discípulos nociones elemen- 
tales, y los términos principales, antes de llegar al es- 
tudio formal dolos libros, evitando, así, el tiempo que 
se pierde ahora en dar definiciones incomprensibles 
para los niños, y lo que detiene el progreso de la men- 
te la fraseología técnica, difícilmente entendida por 
ellos. Las Lecciones sobre Objetos liarán que los tér- 
minos sencillos y los hechos simples de la ciencia, 
sean tan familiares como las palabras del hogar y, 
cuando se reflexione que estas forman una parte de las 
cosas y las palabras comunes de la vida diaria, se verá 
una utilidad mas vasta y mas alta en esas lecciones. 

Aumentará mucho los resultados de esas lecciones 
la sabia elección de los objetos. Aun allí donde estas 
se practican generalmente, sucedo á menudo, que se 
procede sin (irden, tomando los objetos al acaso, sin 
considerar las lecciones á que deben servir ó la prepa- 
ración de los discípulos, porlecciones anteriores, para 
comprenderlas. Es este un grave defecto que debe* evi- 
tarse cuidadosamente, teniendo en cuenta que las re- 
glas principales para la elección de los objetos son las 
siguientes: I o Escoger aquellos hechos presentes que 
se relacionan con asuntos que los discípulos están es- 
tudiando ya, ó que deben estudiaren seguida: 2° Es- 
coger los objetos con un órden en cierto modo lógico, 
de manera que cada objeto amplio las lecciones dadas 
ron el procedente. 
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Comocada nocion y termino necesita hacerse com- 
pletamente familiar, a menudo será conveniente esco- 
ger nuevos objetos para dar una lección vieja, como 
revisacion que tenga ala vez novedad. 

Por la misma razón de que son varios los estudios 
que se siguen al mismo tiempo en los libros, el maestro 
debe tener varias sérics de Lecciones sobre Objetos que 
progresen á la vez. Por ejemplo, series de lecciones 
sobre forma y color; otras de tamaño, peso etc., pre- 
paratorias de la aritmética, y series de escenas natura- 
les etc., preparatorias de la geografía, pueden darse á 
la misma clase. 

El sistema del maestro debe conservarse reservado 
para los discípulos. Estos deben creer que la elección 
de los objetos es espontanea, como serán sus observa- 
ciones y el estudio que ellos hagan. 

Solo la esperiencia puede dar una completa habili- 
dad en la enseñanza de Lecciones sobre Objetos. Sin em- 
bargo, varias indicaciones pueden hacerse á los jóve- 
nes maestros que, si son seguidas con cuidado, les 
ayudarán en la introducción de esas lecciones v les 
evitarán graves errores. Cada lección debe ser bien y 
cuidadosamente preparada por el maestro antes de 
aventurarse á darla á la clase. Obsérvese primero el 
objeto, con cuidado, respecto ásu color, forma, tama- 
ño, peso, propiedades, usos etc.; cu seguida nótense 
minuciosamente sus relaciones con las lecciones ante- 
riores, sus ilustraciones de ideas adquiridas ya por los 
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discípulos, y su utilidad para hacer avanzar esas ideas; 
y por último, escójanse con precisión las nuevas pala- 
bras que puedan necesitarse. Con esa detenida prepa- 
ración el maestro puede aventurarse á dar la nueva 
lección, teniendo en cuenta que para obtener resulta- 
dos, es necesario : 

1. ° Despertar la atención y evocar el interés de los 
niños hacia el objeto que se va á considerar. Si es prac- 
ticable permítaseles que lo abarren, lo den vuelta y lo 
miren por todos lados. Esto agregará el interés del 
tacto, al de la vista: algunas preguntas como ¿Ha visto 
Yd. alguna cosa como esta? Cuando? Donde? Qué es 
esto? etc., servirán para llamar la atención de todos y 
hacer que se fijen todas las miradas. No se siga ade- 
lante mientras esto no se haya conseguido. 

2. ° Déjese á los niños principalmente entregados á 
su propia espontaneidad, á su actividad propia. El 
maestro debe despertar y dar dirección á su curiosidad 
con hábiles preguntas ocasionales; pero debe descan- 
sar principalmente en la acción de los poderes propios 
de los discípulos, para el descubrimiento de nuevos 
hechos. Como regla general no debe decirse nada-a los 
discípulos que ellos puedan descubrir por sí mismos. 
Ese es el punto en que escollan la generalidad de los 
maestros; es tanto mas fácil decir al discípulo lo que 
desea saber, que esperar á que lo descubra por sí mis- 
mo, que muchos maestros no resisten á la tentación de 
hacer ellos el trabajo que debe dejarse á los niños. Es 
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este un grave error que debe evitarse, puesto que, por 
una parte, el niño solo aprende bien lo que aprende por 
esfuerzo propio, y, por la otra, se creaá los niños el há- 
bito de reposar en el maestro para la adquisición de 
conocimientos, sin hacer ellos todos los esfuerzos de 
que son capaces para conseguirlo. 

3 o Hágase que cada nuevo hecho sea minuciosa- 
mente observado, y claramente comprendido, antes de 
ser nombrado. Si la atención del discípulo se lija viva- 
mente en cualquier nuevo fenómeno ó propiedad, casi 
invariablemente preguntará su nombre. La aspiración 
debe ser que la idea se presente tan distinta y que la 
palabra se ligue tan indisolublemente á ella, que la 
una no deje nunca de evocar la otra. 

4° Siempre que un nuevo hecho, como un nuevo 
color, forma, ú otra propiedad, como elasticidad, trans- 
parencia, etc. se ha aprendido, hágase que el discípu- 
lo señale otros objetos que tengan lo mismo. Así se 
forma el hábito de una observación general y la mente 
se familiariza con las ideas nuevamente adquiridas. 

5“ Foméntense en los niños los hábitos de libertad 
al hablar, haciendo que den todas las esplícaciones 
posibles acerca de un objeto cualquiera, sin necesidad 
de que el maestro los guie por medio de preguntas, 
con el objeto de acostumbrarlos á pensar por si solos y 
sin tener quien los dirija en la ruta que deban seguir 
sus ideas. 

G u Téngase especial cuidado en evitar que los niños 
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repitan palabras cuyo sentido no comprendan bien. 
Toda lección que el niño abandono sin comprenderla 
bien, es, no solo inútil, sino nociva; se lia perdido el 
tiempo y se lia dado un paso en el camino de las repe- 
ticiones mecánicas. 

7" Que la lección sea corta d interesante. Un buen 
maestro no debe dejar nunca que decaiga el interés de 
sus discípulos por una lección cualquiera, sin variar 
mi el acto de lección ó sin dar un rato de descanso. 
Moral como físicamente, el cansancio trae consigo el 
entorpecimiento primero, y, citándoos escesivo, la 
postración completa do las facultades. 

Establecidas osas reglas principales veamos el orden 
que debe seguirse en las Lecciones sobre Objetos. Es- 
tas, como las materias todas de un programa, necesi- 
tan siempre sus gradaciones. Intelectual mente ba- 
ldando un niño de cinco años es muv distinto de uno 
de diez, y éste, de uno de catorce. Es necesario, pues, 
dará cada uno el alimento que le conviene. Para ser- 
vir á ese fin. como divisiones naturales, las Lecciones 
sobre Objetos pueden dividirse en cuatro grados suce- 
sivos. 

Primer grado — Lecciones que abracen simples he- 
chos de los sentidos. Al pequeño discípulo de este pri- 
mer grado solo debe pedírsele que ejercite sus senti- 
dos. y note las propiedades de aquellos objetos que su 
vista puede ver, sus manos tocar etc. Es la edad déla 

sensación v sus sentidos deben dirigirse hácia una cía- 
« * 
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ra y correcta percepción de cualquier cosaque se les 
presente: se ocupa así en atesorar hechos sencillos 
que habilitan la mente para mayores observaciones y 
dan Jos materiales para el futuro pensamiento. 

Segundo grado — Lecciones abrazando la compara- 
ción y clasificación de los objetos. El discípulo, des- 
pués de haber observado un número considerable do 
objetos, empiezan notar sus semejanzas, y sus contras- 
tes, y á clasificar objetos bajo nombres generales. Es 
el primer paso en el camino de la generalización y el 
principio de la ciencia. 

Tercer grado — Lecciones abrazando hechos do re- 
flexión. La mente del niño, después de haber atesora- 
do numerosos hechos y de haber empezado á comparar 
y clasificar los objetos y propiedades que ha observa- 
do, empieza a notar las relaciones y usos de las partes, 
la razón de las semejanzas y diferencias, en una pala- 
bra, empieza á percibir por la reflexión hechos y ver- 
dades que no son perceptibles por los sentidos. 

Cuarto grado — El último prado de las Lecciones so- 
bre Objetos abraza el estudio del aspecto científico, y 
las relaciones de los hechos con las leyes naturales que 
los regulan y los csplican. Es en verdad el estudio de 
las ciencias naturales que prosigue el hombre cientí- 

i 

lico, aun cuando no se profundice mucho. 


^Algunas indicaciones prácticas servirán para definir 
mejor la progresión que debe, seguirse en los cuatro 
grados que hemos señalado. 

Tomemos, por ejemplo: 
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L'N SOMBRERO 

Primer grado — El discípulo debe observar el color, 
la forma, el tamaño, el peso, las partes, los materiales 
y los usos mas conocidos del sombrero. 

Segundo grado — Además de los hechos observados 
en el primer grado, compara el sombrero con los otros 
sombreros que debe haber visto, notando las semejan- 
zas)* diferencias, y clasificándolo primero por sus par- 
tes, tamaño, coloró materiales: como grande ó chico, 
blanco ó negro; de castor ó de felpa, etc. Después de- 
be clasificarlo mas propiamente como sombrero, alto, 
bajo, elástico, de picos, etc. 

Tercer grado — Después de revisar las lecciones an- 
teriores, el discípulo debe empezar á observar aquellas 
cualidades que solo aparecen por la reflexión, como las 
relaciones y usos de las partes, el objeto del ala, de la 
copa, del forro? porque se pone ribete al ala y forro de 
tafilete en la parte que está en inmediato contacto con 
la cabeza, y todas aquellas observaciones que pueda 
hacer el espíritu, ya algo adelantado, de los niños. 

Cuarto grado — El sombrero debe estudiarse en su 
aspecto manufacturero; las leyes de su construcción, 
los principios de arte que se le aplican, sus relaciones 
con el comercio, con la historia, y con la civilización, 
etc., diseñadas y comentadas. 

Otro ejemplo de un orden distinto : 
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\ XA NARANJA. 

Primer grado — El color, la forma, «1 tamaño. él 
peso, la superficie, el ‘•listo, el olor, pueden dar ma- 
teriales para lecciones que se relacionen solo con los 
sentidos y que, por consiguiente, sean perfectamente 
adaptables á los niños mas chicos de laescuela. 

Segundo grado — Comparar la naranja con las dis- 
tintas clases de naranjas y con otras frutas, haciendo 
notar mas minuciosamente sus propiedades. 

Tercer grado — Observaciones que se relacionan con 
la reflexión, como, por ejemplo, el uso de la cáscara co • 
mo cubierta, de la pulpa como alimento y nutrición 
para las semillas, las semillas, su pluralidad, su colo- 
cación relativa, etc., etc. 

Cuarto grado — El naranjo como vegetal: las leyes 
de su crecimiento, su historia natural, sus propieda- 
des químicas, de otro género, sus productos y valores 
comerciales, y aquellos hechos relativos á su propa- 
gación y mejora que los niños puedan estudiar con 
ventaja. 

Otro ejemplo aun para completar nuestro cuadro: 


r\ GATO 

Primee grado — Notar el color de la piel, de los 
ojos etc., la forma y tamaño del cuerpo, las partes, la 


i'. 
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cabeza, las orejas, los ojos, las patas, las uñas, etc., 
sus movimientos al caminar, al arrastrarse, al saltar, 
etc., su voz al maullar, al gruñir, etc., los hechos que 
practica, como cazar ratones y pájaros, beberse la le- 
che, jugar y dormir. 

Segundo grado — Semejanza de un gato con los otros 
gatos, con el perro, con los otros cuadrúpedos y con 
todos los animales conocidos en general. 

Tercer grado — Las distintas condiciones, especia- 
les delgato, necesarias para su vida y sus instintos; la 
suavidad de su pisada al caminar cautelosamente; la 
rapidez de sus movimientos; sus ojos que ven en la os- 
curidad, lo agudo de sus dientes, la flexibilidad de su 
cuerpo, la penetración de su oido etc., etc., 

Cuarto grado — El gato á la luz de la historia natu- 
ral, como vertebrado, de la clase de los mamíferos, ór- 
<ten carnicero, familia carnívora, género gato: sus há- 
bitos y disposiciones como animal doméstico, sus re- 
laciones con el comercio y la industria, su historia 
etc., etc. 

Los ejemplos anteriores, no solo ilustran práctica- 
mente los varios grados en que hemos dividido la en- 
señanza de objetos, sino que pueden servir á los maes- 
tros sin esperiencia para indicarles los hechos mas 
prominentes que deben observarse en las diferentes 
clases de objetos. El uso principal de esta división en 
grados es habilitar al maestro para adaptar, mas pre- 
cisamente, las lecciones á la capacidad de los discí- 
pulos. 
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Para mas detenidas indicaciones, véase, en castella- 
no, el Manual de Lecciones sobre Objetos, á que an- 
tes nos hemos referido, aun cuando este solo abraza 
lecciones correspondientes á los dos ó tres primeros 
grados, y, en inglés, véanse los importantes trabajos 
de Wilson, Barnard, Morrison, Currie etc. 
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El lenguaje, propiamente dicho. es el molde en que 
se vacia el pensamiento: las ideas no se delineu bien, 
ni adquieren una forma definitiva, mientras que no se 
presentan al espíritu las palabras que sirven para es- 
presarlas. La evolución psicológica se opera de tal mo- 
do en el espíritu humano, que, aun cuando la idea es la 
primera que se presenta á la mente, inmediatamente 
del objeto que la determina, evoca casi al mismo ins- 
tante la palabra que espresa y define mas claramente 
esa misma idea; pero esa evolución interna del espí- 
ritu, que consiste en adaptar el lenguaje, las palabras, 
á las ideas, tiene dos maneras de manifestarse esterna- 
mente: una que se dirije al órgano audible, otra que se 
dirijo al órgano visual: la primera, la palabra hablada; 
la segunda la palabra escrita. 

En este capítulo solo debemos ocuparnos de esas 
dos manifestaciones esternas del lenguaje, puesto que 
á ellas especialmente es queso refiérelo que hemos 
llamado enseñanza del lenguaje. 
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La materia es difícil, al llegar á la práctica, puesto 
que es fácil complicarla, aun involuntariamente, con 
lasárduas cuestiones teóricas que ella subleva. — Es 
por eso que parócenos conveniente dividirla en tres 
puntos principales: 1°. La palabra hablada, ó la ad- 
quisición de la habilidad de espresar oralmente nues- 
tras ideas — 2 o . La escritura, ó el arte de espresar por 
escrito nuestras ideas — 3°. La lectura, ó el arte de co- 
nocer las ideas de los otros hombres por medio de la 
vista, valiéndonos, en estos dos últimos casos, de los 
signos convencionales que sirven para traducir ol len- 
guaje oral en lenguaje escrito. 

I. I.A PALABRA HABLABA 

Por la misma razón deque el hombre y el niño, tienen 
que usar á cada paso la palabra hablada, para hacer co- 
nocer a los demás las ideas que se presentan á su espíri- 
tu, parece que el arte de hablar debiera ser ol que con 
mas precisión se enseñase en todas las escuelas — No es 
así, sin embargo. Entre nosotros, como en Francia, 
donde ha dado mérito á interesantes escritos, la habi- 
lidad de conversar ha sido considerada casi como un 
adorno de salón, que solo poseen unos pocos, y ále 
que no aquellos que elevan á mayor altura las aspira- 
ciones humanas. El arte de hablar, de espresar oral- 
mente las ideas, en el orden y con la lójica sucesión con 
que ellas se presentan al espíritu, ha sido también 
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atributo do unos pocos, llevados á la adquisición de ese 
arte por condiciones especiales de su existencia, ó de 
su inteligencia. A menudo se observa este hecho que 
prueba la deficiencia de la enseñanza a ese respecto: 
hombres ilustrados, que hablan con dificultad, y escri- 
ben bien : y hombres, ilustrados también, que hablan 
bien y escriben con dificultad y no con tanta exactitud 
como hablan. Semejante resultado, solo puede obte- 
nerse gracias á un método defectuoso de enseñar el ar- 
te de hablar y escribir — puesto que, si la palabra ha- 
blada y la palabra escrita no son mas que la espresion, 
que la manifestación esterna de la palabra, que se pre- 
senta al espíritu para definir la idea, los hombres de- 
bieran hablar y escribir con la misma facilidad con 
que piensan, — (5 en otras palabras, el hombre debiera 
poseer siempre la habilidad de espresar sus ideas con 
la misma facilidad y la misma precisión, ya sea hablan- 
do ú escribiendo. Porque tal hecho no se produce? Por- 
tille métodos erróneos y malos hábitos contraidos, ha- 
cen que se establezca un ilógico y antiracional divor- 
cio entre el pensamiento y la palabra, entre las ideas y 
el instrumento que empleamos para darles una mani- 
festación esterna. 

La práctica, el ejercicio, es el gran medio para la 
adquisición de un arte cualquiera, y, como el hablar y 
escribir es materia de todos los dias, resulta que debe 
ser de las mas sencillas la enseñanza del arte de ha- 
blar y escribir. 
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Esa enseñanza puede dividirse de este modo: 

l.° Ejercicios de conversación: 2.° Composiciones 
orales: 3.° Adquisición del arte manual de la escritu- 
ra: 4.° Composiciones escritas. La secunda y cuarta 
de estas divisiones se confunden en realidad en una 
misma, y si las hemos dividido, presentándolas en ese 
orden, es solo porque la última supone la adquisición 
previa del arte manual de la escritura. 

EJERCICIOS I)E CONVERSACION V COMPOSICION ORAL 

Las Lecciones de Conversación y las de Composición 
Oral, como las Lecciones sobre Objetos, pueden dividir- 
se en cuatro grados sucesivos. En los dos primeros 
grados estas lecciones se confunden con las de Objetos, 
y solo adquieren una forma mas difinitiva y entran á 
ser un estudio especial de lenguaje en los dos últimos 
grados. Ilustremos prácticamente el método y la pro- 
gresión que debo seguirse. 

Primer {¡vado — Hacer que los niños nombren el ob- 
jeto, sus partes, materia, color, forma, peso, etc. Al 
conducir estos primeros ejercicios de conversación, 
que se dán á la vez que las Lecciones de Objetos que les 
son relativas, el maestro debe tener especial cuidado 
en hacer que los niños pierdan el natural encogimien- 
to y se acostumbren á hablar con libertad, y precisión. 
Será necesario que el maestro los estimule á hablar 
por medio de preguntas, y escitando su interés por la 
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observación, para inducirlos á su vez á que también 
tormulen preguntas. Desde que no obran en el niño, 
en tan tierna edad, mas que las facultades perceptivas, 
es reducido el caudal de ideas que se presentan á su 
mente y en consecuencia tiene poca ostensión en sus 
espresiones. El niño, por sí solo, se detiene pronto en • 
la observación regular, y de aquí resulta la necesidad 
de dar la forma do conversación á esas primeras lec- 
ciones orales, en las que el maestro debe conducir y 
dirigir la conversación teniendo, sin embargo, espe- 
cial cuidado en no decirlo que podría decir el niño por 
si solo, y en no prestarle auxilio cuando por esfuerzo 
propio el niño pueda encontrar y decir la espresion 
que so desea. 

Segundo grado — Hágase que el niño esprese las 
cualidades de los objetos que haya observado y los 
compare con otros, que haya observado también : llá- 
gasele. igualmente, que clasifique los objetos bajo 
nombres generales, notando sus semejanzas y diferen- 
cias. En este grado, como es mas avanzado el proceder 
de la mente, debe ser lo mismo el de la espresion oral. 
El niño necesita ser menos estimulado para espresarse, 
y su pensamiento puede producirse por medio de la 
palabra con mas ostensión. En el primer grado, el 
maestro dirige la conversación y el discípulo solo se es- 
presa con palabras aisladas, ó cuando mas con frases 
cortas y muy conocidas. En el segundo grado, la es- 
presion del discípulo se desarrolla: ya no es solo pala- 
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bras aisladas, y frases muy sencillas lo que pronuncia: 
llega á producir periodos completos, abrazando la de- 
signación del objeto, sus cualidades, y sus semejanzas 
y diferencias con otros objetos. El niño habla mas y el 
maestro menos: la conversación se hace menos corta- 
da, y en realidad, empiezan las primeras lecciones de. 
composición oral. 

Tercer grado — Es al llegar á este grado que las lec- 
ciones de Composición Oral deben presentarse como un 
ramo de estudio especial, encargado de dar al niño el 
uso fácil y correcto do la palabra hablada. Después de 
terminada una lección sobre objetos correspondiente á 
esto grado, hágase que el niño describa el objeto, note 
sus partes, forma, color, etc., sus semejanzas y diferen- 
cias. y haga con respecto á él las reflexiones que le 
ocurran, ajustándose al hacerlo á una espresion clara y 
correcta. Otras veces, hágase queel niño recapitule todo 
lo que se ha dicho con respecto al objeto que se observe 
en la lección que acaba de darse. En estas lecciones un 
maestro inteligente puede hallar ocasión de hacer que 
los discípulos cultiven el hábito del lenguaje, en sus 
diversas formas de espresion, variando las lecciones, 
ya sea haciendo que la descripción se fije, principal- 
mente, en este 6 aquel detalle del asunto, ocupándose 
de los otros incidcntalmente ; ó haciendo que se consi- 
deren en un mismo grado todo los detalles. En las re- 
capitulaciones, la lección puede variarse al infinito ha- 
ciendo, por ejemplo, que sea unas voces la esposicion 
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simple de lo que se ha dicho: otras la esposicion con • 
ligeras reflexiones; otras que las reflexiones sean lo 
principal y que la recapitulación solo tenga por objeto 
esplicar esas mismas reflexiones y servirles de base. 
Estas lecciones deben conducirse especialmente para 
enseñar á hablar á los niños, prácticamente, no para 
hacerles conocer las reglas teóricas del lenguaje. 
«Guando uno sabe lo que piensa, dice Condillac, nada 
queda que hacer para hablar y escribir bien, sino ha- 
blar como se piensa y escribir como se habla.» Hacer 
práctico ese pensamiento, en lo que se refiere á la pala- 
bra hablada, es el objeto de estas lecciones de com- 
posición oral. 

Cuarto grado — Las lecciones de este cuarto grado 
son, en realidad, la parte científica del lenguaje oral. 
Como las anteriores pueden introducirse con éxito á 
la terminación de una lección de objetos de este gra- 
do, pero la descripción, la narración, el discurso etc., 
deben practicarse de una manera mas científica, usan- 
do y conociendo las reglasdel lengua je, la gramática 
propiamente dicha. 

En estos dos últimos grados, será conveniente que, 
á veces, en lugar de exigir que los niños hagan la re- 
capitulación después de terminada la lección, la ha- 
gan al dia siguiente, al empezarla nueva lección. De 
ese modo el maestro podrá apreciar la profundidad 
con que se han grabado en el espíritu del niño los co- 
nocimientos adquiridos, y, á la vez, se contribuirá á 
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dar un alimento activo para el pensamiento del niño 
durante las horas en que no está en la clase. 

Asi estos ejercicios tienen por objeto enseñar á los 
niños á espresar oralmente sus ideas con claridad, 
precisión, y elegancia, empleando primero la fraseo- 
logía común de todos los dias, y enseñándoles á co- 
nocer los tonos y gradaciones de la palabra hablada 
á medida que, aumentando el caudal de ideas y de pa- 
labras, pueden distinguir con mas precisión y aplicar 
con mas éxito las diversas formas del lenguaje. * 

II DIBUJO, ESCRITURA Y COMPOSICION ESCRITA 

La escritura es un arte de imitación que requiere un 
proceder cuidadoso y exacto. La vista y la mano, el 
gusto y el juicio, se emplean constantemente para ob- 
tener el resultado que se desea, hasta que la mano ha 
adquirido la habilidad necesaria para ejecutar, casi 
mecánicamente, todos los movimientos requeridos. 
Hasta donde puede llevarse el perfeccionamiento de 
este arte lo prueban los trabajos caligráficos, de que 
hemos tenido entre nosotros brillantes ejemplos, de- 
bidos á los señores Besnes Irigoyen, yNin. 

Pero cual es el mejor método para llegar á la ad- 
quisición de ese arte tanto mas importante, cuanto 
que diariamente necesitamos de él ? El arte de leer, 
dice Comenius, se aprende leyendo, y el arte de es- 
cribir escribiendo, como el arte de pintar se aprende 
pintando. 
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Hasta ahora, en la generalidad de nuestras escue- 
las, se enseña á escribir como se enseña á leer, si- 
guiendo el método mas contrario á la naturaleza y el 
que produce resultados menos satisfactorios. Para 
enseñar á leer se empieza por el A. B. G. : para ense- 
ñar A escribir por los palotes, hechos á pluma. Asi 
cada ejercicio de escritura que practica el niño, es pa- 
ra él aburrido, fatigoso, sin interés. Se olvida asi en 
la enseñanza de la escritura la regla fundamental de 
la enseñanza : que el estudio sea agradable é intere- 
sante para el niño. 

Al ocuparnos de la designación de las materias 
del programa de una escuela primaria, hemos hecho 
notar ligeramente las ventajas que resultan del apren- 
dizage de la escritura conjuntamente con el dibujo, ó 
mas bien dicho, precedida aquella por este — En el 
dibujo, hemos dicho, hay mas variedad, en la escri- 
tura hay mas monotonía: las figuras que se copian 
al dibujar son mas claramente definidas, y despier- 
tan mas interés, que las letras que se reproducen al 
escribir — Y no solo esto: la escritura, no es masque 
la reproducción con ciertos signos convencionales do 
la palabra hablada : y para los niños, en sus primeros 
pasos, la reproducción de la palabra escrita : la cdpia 
de determinados signos que se les presentan. En rea- 
lidad, los palotes no son mas que una forma elemen- 
tal del dibujo lineal, y la escritura es el dibujo mismo 
aplicado á determinado número deformas que sirvo» 
para la representación de la palabra. 
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Si esto <'8 exacto, si la escritura no es mas que un 
arte de imitación ¿hay nada mas absurdo que, cuan- 
do en todos sus otros estudios, los niños no leen ni 
ven mas que letras de imprenta , se empiece con ellos 
la enseñanza de la escritura en la letra manuscrita, 
desconocida * para ellos , muda , y sin atractivos, 
por la misma razón de que sus líneas son poco deli- 
nidas y confusas ? Y no es también un error el empe- 
zar la enseñanza de la escritura, con la pluma y tinta, 
que, por una parte, hace imposible las correcciones y, 
por la otra, exige cierta habilidad para manejar aquella? 

El método que la razón aconseja, y el que mejores 
resultados hadado, así en Alemania como en Esta- 
dos-Unidos, no es seguramente ese; es este: 

Junto con las primeras lecciones de lectura dadas 
en los carteles, dense á los niños pizarra y lapices de 
pizarra, y dejéseles que imiten las figuras ylasletras 
de imprenta que hay de muestra en la misma pizarra, 
y las letras de imprenta qué forman las palabras de 
los carteles. Hágase que repitan esos ejercicios hasta 
que consigan imitar bien las figuras y las letras de 
imprenta. Las ventajas de este proceder, páralos pri- 
meros pasos, son obvias. El niño encuentra verdade- 
ro placer en copiarlas muestras de dibujo déla pizar- 
ra; el trabajo, lejos de serle aburrido, le es agradable 
— Naturalmente, en sus primeros ensayos, las copias 
que hace están lejos de ser iguales al original; las com- 
para, las encuentra imperfectas, las borra, y vuelve á 
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emprenderlas para vencer la dificultad que se le pre- 
senta. Y así, con ejercicios sucesivos, que tienen siem- 
pre un interés para el niño, por que por propia ob- 
servación conoce el progreso que realiza en la copia 
de las figuras, adquiere la habilidad de manejar el 
lápiz, para trazar las líneas, y de fijar bien la vista, 
para imitar el modelo. El imitar las letras de im- 
prenta que tiene de muestra en la pizarra, y las que 
forman las palabras del cartel de lectura, le es un 
trabajo igualmente interesante, alternando con la cé- 
pia de las figuras, puesto que, en realidad, las letras 
son para el niño figuras, como el triángulo ó el cua- 
drado, que imita por su forma y no por el valor que 
tienen en el lenguaje. Bastaría para probar que este 
es el método racional el recordar lo que á todos nos 
ha sucedido en la infancia. ¿Quién, de los que han si- 
do educados en la vieja escuela, que condena al niño 
pequeño á pasar todas las horas de clase, repitiendo 
las letras, para él sin sentido, del Catón, quien no 
recuerda haber buscado diversión y alegría, y descan- 
so haciendo á hurtadillas del maestro, burritos y ca- 
ballitos ? ¿ En ese deseo constante del niño de hacer fi- 
guras, no nos está indicando la naturaleza el méto- 
do que debemos seguir para darle la habilidad de 
manejar la pluma y de escribir ? 

Después que los niños hayan aprendido á copiar 
con lápiz de pizarra las muestras todas de la pizarra y 
las palabras, con letra de imprenta, de los carteles de 
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lectura, dénseles lápiz y papel y hágase que copíenlas 
mismas figuras y palabras hasta que sepan imitarlas 
con precisión. Ya en la pizarra núm. 2 habrán encon- 
trado algunas palabras manuscritas, que habrán imi- 
tado como otras tantas figuras, y ahora volverán á 
imitarlas con lápiz. 

Después que hayan conseguido imitar con preci- 
sión. valiéndose de lápiz y de papel, las figuras y las 
palabras de la pizarra, habrán aprendido: I o Á ma- 
nejar con habilidad el lápiz de pizarra y de papel: 2 o 
A distinguir é imitar bien las figuras. Déseles enton- 
ces pluma y papel y, continuando los ejercicios de di- 
bujo, presentanseles muestras de escritura, con letra 
grande al principio y mas pequeña en seguida, que 
pronto aprenderán á escribir bien. 

La práctica ha demostrado que el niño puede 
aprender á la vez el dibujo y la escritura, en el mis- 
mo tiempo que emplearía en aprender solo esta úl- 
tima. En cuanto á los resultados prácticos que se 
obtienen del método que hemos indicado, véase lo 
que dice Horacio Mann en su Informe sobre las es- 
cuelas Alemanas. « En el curso de mi viage, dice, 
he pasado por países en los que casi todos los dis- 
cípulos de cada escuela podían dibujar con facilidad, 
y algunos con no pequeño grado de belleza y per- 
fección: otros en que se prestaba á esa materia me- 
nos y menos atención: yen fin por escuelas en las 
que el dibujo no se practicaba absolutamente: y des- 
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puos do varias esperiencias llegué á osla conclusión: 
qup, sin otro guia que una mera inspección de los 
cuadernos de escritura de los discípulos, podía de- 
cir si el dibujo so enseñaba ó no en la escuela; tan 
uniformemente superior ora la letra manuscrita en 
las escuelas en que el dibujo se enseñaba en rela- 
ción con la escritura. » 

A las ventajas que resultan para la escritura do 
su aprendizaje en relación con el dibujo, se unen 
las que para la educación general del individuo so 
obtienen del estudio de este último. 

« Pero, dice el mismo autor que acabamos de ci- 
tar, supongamos que así no fuese y que el estudio 
dnl dibujo retardara algo la adquisición de una bue- 
na escritura: cuan ricamente compensado de su sa- 
crificio sería el estudiante! El dibujo, en sí mismo, 
os un lenguaje bello y ospresivo. 

«Algunos rasgos do la pluma ó del lápiz presentan ú 
menudo á la vista, lo que ninguna cantidad de pala- 
bras, por bien escoj idas que sean, puede comunicar. 
Parael arquitecto, el ingeniero, el grabador, el mecá- 
nico, etc. el conocimiento de este altees esencial ó in- 
dispensable. Pero no hay clase de trabajo ó condición 
en la vida para los que no sea do utilidad. Todo hom- 
bre debía ser capazdo bosquejar un campo, de diseñar 
un camino ó un rio, de dibujar los portiles de una sim- 
ple máquina, una pieza del menaje doméstico, ó un 
utensilio agrícola, y de delinear el arreglo interno ó la 
construcción de una casa. 
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« Pero el ser capaz de representar con líneas y 
sombras lo que las palabras no pueden pintar, es solo 
la menor parle del beneficio de aprender á dibujar. 
El estudio de ese arte desarrolla el talento de observar, 
mas aunque el de delinear. Aunque un hombre tenga 
relativamente pocas ocasiones de pintar lo que haya 
observado, sin embargo, el poder de la observación de- 
biera cultivarse en todo ser racional. El hábil dibujan- 
te no solo es capaz de describir mucho mejor lo que ha 
visto, sino que \é dos veces mas cosas en el mundo de 
lo que de otro modo hubiese visto. Para aquel cuya vis- 
ta no se ha acostumbrado d marcar las formas, el color 
y las peculiaridades de los objetos, toda la naturaleza 
esterna está envuelta en una niebla que ninguna luz. 
por brillante que sea, podrá disipar. La luz que haga 
desaparecer esa oscuridad debe venir de adentro. En- 
señar á un niño á dibujar, pues, es desarrollar en el un 
nuevo talento, que le confiere, digámoslo asi, un nuevo 
sentido, por medio del cual no solo se le habilita para 
cumplir mejor los deberes comunes de la vida, y para 
ser mas útil á sus hermanos, Bino que puede apreciar 
mejor las bellezas y magnificencia de la naturaleza, 
que donde quiera refleja en su alma las glorias del Crea- 
dor. (1) » 


1 ) lióme* Mtmn-fíepport *. 
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COMPOSICION ESCRITA 

En las lecciones de Composición Escrita debe se- 
guirse la misma progresión y ajustarse al mismo proce- 
der indicado para las lecciones de Composicon Oral. 
Sin embargo, como al escribir puede detenerse mas 
la atención que al hablar, y como, por otra parte, la 
composición escrita puede revisarse y corregirse por 
el mismo niño, antes de presentarla al maestro para su 
revisacion, debe exijirse mayor precisión y puede en- 
trarse en desarrollos á que difícilmente se prestan las 
lecciones orales. 

A los grados superiores de las lecciones de composi- 
ción corresponde, en realidad, el estudio de la verdade- 
ra gramática, de la fílosofía del lenguage. En los tres 
primeros grados hágase que los niños adquieran el 
uso del lenguaje por medio de la práctica: en el últi- 
mo grado, continuando el mismo proceder, dense lec- 
ciones de gramática, enseñando á los niños á conocer 
el lenguaje, como instrumento para la espresion del 
pensamiento. 

Las indicaciones que hemos hecho para las Lecciones 
de Composición Oral pueden servir igualmente para las 
de Composición EJscrita, pero teniendo especial cuidado 
de hacer que sigan cierto método lógico de desarrollo, 
aun cuando este pase desapercibido para el niño en los 
primeros grados, y en corregir ademas los defectos de 
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lenguaje, de que los niños adolecen, en parte por no 
conocer las palabras y en parte como resultado del gra- 
do de desarrollo que ha alcanzado su inteligencia. 

Tendríamos que escribir muchas páginas si fuéra- 
mos á señalar, uno por uno, los pasos que deben seguir- 
se en estas lecciones de Composición Escrita, que son 
de la mayor importancia, pero que exigen un conoci- 
miento exacto déla naturaleza psicológica del niño, pa- 
ra la designación de los ejercicios — Vamos, pues, ácon- 
cretarnos á indicar sumariamente el orden que en esas 
lecciones puede seguirse. Por ejemplo: 
lei\ Grado : — Agregúense á los siguientes nombres 
de objetos, palabras que sirvan para calificar: 

MODEM) 


Casa-niño-caballo. 

CON LOS CALIFICATIVOS AO RECADOS 

La casa es blanca, grande, alta— El niño es chico, 
bueno, rubio — El caballo.es malo, rabón, zaino. 

La lección hecha por el niño será tanto mejor cuan- 
tos mas calificativos haya agregado á cada nombre — 
Naturalmente losniños al escribir cometerán muchos 
errores de ortografía; el maestro al corregirlos, debe 
aprovechar la ocasión de hacer conocer el nombre de 
las letrasy también los sonidos que forman enlaspa- 
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labras. Los ejercicios pueden variarse, poniendo el 
calificativo y haciendo que los niños antepongan el 
nombre; hacer que aumenten ó disminuyan los ca- 
lificativos: como caballo chico — caballo chiquito, ó ca- 
ballito; — hacer que escriban el color del objeto ense- 
guida de la palabra, como naranja, amarilla , ó que 
escriban el nombre de objetos que tengan un color 
dado: como, blanco, papel, pared. 

2 o Grado — Hágase que los niños escriban todo lo 
que sepan respecto á un objeto cualquiera, como, el 
gato salta, corro, tiene cuatro patas, es barcino, y 
que en seguida descompongan lo escrito en varias 
frases como: el gato salta, el gato corre, el gato tie- 
ne cuatro patas, &; que escriban frases en las que 
se incluya una palabra dada, y que no tengan mé nos 
de cuatro ó cinco palabras; como, por ejemplo — dada 
la palabra gort'a : el niño se puso la gorra. 

En estas lecciones el maestro debe tener cuidado de 
hacer que sucesivamente vayan introduciéndose las pa- 
labras que se conocen en gramática como partes de 
la oración, y conociendo por su uso el lugar que de- 
ben ocupar en la oración — Nada importa que el niño 
ignore cual es el sujeto, y elverbo, y el atributo, para 
que diga : el caballo es grande — Enséñeseles en estos 
primeros grados á escribir, como se les ha enseñado 
á hablar: no dándoles reglas sino haciéndoles practi- 
car el idioma. 

3". grado — Las lecciones de este grado deben 
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abrazar ya la composición simple sobre una materia 
dada, haciendo también que varíen la forma en que se 
espresa un mismo pensamiento. Las lecciones de este 
grado deben ser mas ordenadas, mas metódicas, y 
mas estendidas: aun la tecnología gramatical puede 
emplearse, pero no en su aspecto científico, sino sim- 
plemente como nomenclatura. 

4 o grado — Las lecciones de los tres grados an- 
teriores han sido esencialmente prácticas y han teni- 
do por objeto adquirir el uso del lenguaje escrito : las 
de este grado tienen por objeto darles el conocimiento 
del lenguaje; son en realidad el estudio de la gramáti- 
ca, ajustándose al hacerlo al método racional. 

El Sr. D. Emilio Romero, autor de una Geografía 
Elemental, publicada por la Comisión Directiva de la 
Sociedad de Amigos de la Educación Popular de Mon- 
tevideo, y uno de sus miembros mas activos, ha teni- 
do la deferencia de hacernos conocer la parte que tie- 
ne ya escrita de un libro de Lecciones Progresivas de 
Composición, adaptables á este grado, en el que el Sr. 
Romero, siguiendo el método racional y filosófico á la 
vez, hace del estudio elemental de la gramática un 
trabajo fácil, lógico y al alcance de la inteligencia de 
los niños. En breve, pues, aquellos que anhelan dar 
una dirección lógica á la enseñanza de la gramática 
tendrán un auxiliar poderoso en el testo confecciona- 
do por el Sr. Romero. 

Las cuestiones gramaticales han sido poco trata- 
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fias entro nosotros, por mas que varios catecismos 
gramaticales se usen en nuestras escuelas. Sería, 
pues, materia de un estudio especial, que no cabe en 
este libro, el averiguar qué debe entenderse verdade- 
ramente por gramática y cual es el métodoque debe se- 
guirse al enseñarla. 

Asi, aun cuando podamos dejar talvez un vacío sen- 
sible, concretamos nuestras observaciones á ese res- 
pecto á las muy ligeras que acabamos de formu- 
lar y á las que, ocasionalmente, haremos al tratar de 
otras materias. 

* 

Cierto es que la gramática figura como uno de los 
ramos de estudio de todas las escuelas primarias : pe- 
ro no es menos cierto que es esta la materia mas difí- 
cil, y la mas complicada de cuantas abraza la educa- 
ción escolar : y que, en sus naturales desarrollos, la 
filología es una de las ciencias mas arduas, y que 
exigen mas caudal de razón y de inteligencia para 
tratarla debidamente. 


111 LECTURA 

Varios son los métodos empleados para enseñar á 
leer. El mas antiguo y, puede decirse, el mas antina- 
cional, consiste en enseñar á los niños las veinte y 
siete letras del alfabeto, pasar después á las sílabas 
y por último á las palabras — Por este método ensé- 
ñase al niño á repetir letras y sílabas, que para él 
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nada representan, y desde temprano se le acostum- 
bra á ejercitar solo la memoria, haciendo de la lectura 
un trabajo mecánico, en el que no toman parte algu- 
na las facultades activas do la mente. 

El método del A. B. C. y el del Silabeo, están hoy 
condenados en todas partes del mundo y solo se prac- 
tican allí donde la educación, completamente descui- 
dada, está en un estado de perfecta infancia. — El mé- 
todo Foníeo consiste en enseñar el valor ó sonido de 
las letras, en lugar de sus nombres, combinándolas 
después en palabras. Aunque es ya un paso dado en 
el camino del verdadero método que debe seguirse, 
adolece, sin embargo, de las graves faltas que caracte- 
rizan al A. B. C , pues que obliga á los niños á traba- 
jar con materiales que les son desconocidos, y que so- 
lo adquieren un significado real, cuando se tiene ya 
algún conocimiento del lenguaje — El método de Cons- 
truir Palabras mas inteligente, mas perfeccionado 

aun, consiste en empezar con aquellas vocales que 

/ 

forman palabras por si solas, y anteponiéndoles ó 
posponiéndoles letras, formar nuevas palabras con 
ellas: así, por ejemplo, se empieza con la letra a y an- 
teponiéndole la l se forma la, posponiéndole la s las, 
y anteponiéndole la a, alus. Para enseñar las otras 
letras se pregunta ¿ que letra está antes de a? ¿cual 
después? &. Este método que se aproxima mas á la 
verdad es, sin embargo, deficiente en cuanto á que no 
empieza, como debiera, haciendo que el niño aprenda 
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á conocer en el lenguaje escrito las palabras que ¡ya 
le son familiares en el hablado: es decir que emplee 
en su trabajo materiales que le sean conocidos. 

Resta aun el Método de Palabras que es el que se 
ajusta mas á los procederes de la naturaleza, y el 
que la razón y la esperiencia aconsejan como mas 
conveniente. 

El primer objeto de la enseñanza de la lectura es 
enseñar al niño á reconocer en el lenguaje escrito pa- 
labras y frases que ya le son familiares en el hablado: 
el segundo darle los medios de adquirir conocimien- 
tos: el tercero, cultivar el gusto por la lectura. 

Para conseguir esos íines necesario es hacer de la 
lectura un estudio agradable y razonado, de manera 
que el niño, aumentando el caudal de sus conocimien- 
tos, no se sienta á cada paso interrumpido en sus 
progresos, al encontrarse con signos especiales que no 
tengan significado para éi, porque no los comprenda. 

El método de Enseñar á Leer por Palabras empieza, 
como su mismo nombre lo indica, por hacer que el niño 
conozca en el lenguaje escrito las palabras que ya 
conoce en el hablado, respetando de esta manera 
aquella sabia ley de educación que recomienda no 
se haga hacer á los niños mas que un trabajo en ca- 
da lección. Por este medio, el niño al leer puede 
dar todo su sentido á la frase leida, pues comprende 
lo que ella espresa y no hace mas que repetir, miran- 
do ciertos signos trazados en el papel ó en el lienzo, 
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palabras y frases que usaá menudo en sus conversa- 
ciones familiares. 

Para ilustrar el proceder que debe seguirse al po- 
ner en práctica este método, creemos conveniente pre- 
sentar algunas ilustraciones, que transcribimos del 
« Manual de Lecciones sobre Objetos » de Calkins, 
traducido al castellano por el Sr. Romero y nosotros, 
y publicado en Montevideo en 1872, bajo los auspi- 
cios de la Comisión Directiva de la Sociedad de Ami- 
gos de la Educación Popular de Montevideo: 


Primer «Jerelei» 

« La introducción mas & propósito, dice, para la enseñanza de lu 
lectura consisto en conversaciones familiares. Después de una bre- 
ve conversación sobre un objeto familiar que puede mostrarse ó 
do una ñgura que lo represente ( y sería mejor si pudieran presen- 
tarse ambos, el objeto y la pintura) el maestro da el primer paso 
en el desarrollo do las ideas de lect ira preguntando : 

Que es lo que tengo en la mano? — Una gorra. (1) — Que es lo 
quoYdsven en este cuadro? — Una gorra— L os que crean que os 
una gorra levántenlas manos. Los que crean que es la pintura de 
una gorra levanten las manos— Ks cierto: es la pintura de una gor- 
ra y no una gorra verdadera. 

Para qué sirve una gorra? — Para ponérsela ai la cabezal — Pu- 
raque los niños so ponen gorras en la cabeza? — Para conservarla 
caliente — ¿Puede Yd ponerse la pintura de una gorra? 

Ahora, mírenme Yds:voy ¿hacer la palabra « GORRA » (El 

íl) Lu palabra» subrayadas, Sun Us respuesta» que probablemente liarán luí 

BÜH. 
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maestro escribeen la pizarra, con letra de imprenta, la palabra gorra, 
ó toma letras de cartón y forma la palabra sobre una mesa, ó sobre 
un banco, delante de los niños) (Las letras mayúsculas deben usar- 
se siempre en estas lecciones.) 

Ahora vuelvan Yds á mirarme; ¿que tengo en la mano? Una 
(jorra — Una gorra real. ¿Que ven Vds en este libro? La pintura 
de una gorra ¿Que es lo que hay en la pizarra? (en la mesa ó en 
el banco, según sea.) La palabra gorra. Que es lo que hacen Yds 
con una gorra verdadera ? Ponemóala en la cabeza. Pueden Yds 
ponerse la palabra gorra? 

Ahora voy á hacer otra palabra GORRA. (Después de formarla el 
maestro señala ambas palabras). Que palabra es esta? Gorra. Y 
esta otra? Gorra. Ahora voy á hacer mas palabras. (Fórmese esa 
palabra tres ó cuatro veces . ) Que es esto? y esto? y esto? y esto? 
Gorra , gorra., gorra, gorra. 

Quien toma el puntero y nos muestra las palabras GORRA? Há- 
galo Yd. Carlos. Ahora señálelos Enrique. Muéstrese en un libro, 
si es posible en el libro Primario, la palabra gorra.— Qué es esto 
que hay ei el libro? La palabra gorra. 

Ahora díganme Vds cuantas gorras reales tengo ? Una. Cuantas 
pinturas de gorra? Una. Cuantas palabras gorra ? Una en el libro 
y cuatro cu — cinco . Colocando en la mesa las letras necesarias 
para formar tres ó cuatro veces la palabra GORRA ¿Ahora quien 
quiere tratar de hacer con estas letras la palabra GORRA? Que en- 
sayen Carlos y M ;nucl: muy bien— Ahora Juan y Miguel formen 
la palabra. 

Continúese de este modo hasta que cada discípulo sea capaz de 
formar la palabra y de nombrarlu á la vista, ya esté en la pizarra, 
en un libro, en un cartel ó sea formada de letras sueltas. 

Estos pasos son mas que suficientes para una lección: sin embar- 
go si se dan bien el ínteres de los niños se sentirá despierto en 
el mas alto grudo. 
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Nejcundo ejercicio 

Que palabra aprendieron Vdcs. cu la última lección? Gorra. 
Muéstrenme Vdes. esa palabra en la pizarra ó el cartel. Ahora 
muestrenmcla Vdes. en este libro. Francisco, escoja Yd. las letras 
necesarias para formar la palabra. ( Al principio es mejor darles 
solo las letras necesarias para formar la palabra, pero esas le- 
tras deben estar repetidas tres ó cuatro veces.) 

Ahora, vamos á aprender otra palabra. Que es esto? Un ¡¡ato. La 
l tintura de un jato. Parece que todos no están conformes; como 
debemos llamarlo ¿ un gato ó la pintura de un gato ? La pintura 
de un jato. Muy bien : tratemos siempre de recordar eso. Quien 
me dice algo sobre el gato? 

Ahora véanme Vdcs. hacer la palabra GATO. (El maestro forma 
dos palabras GATO con letras sueltas ó las escribe con letras de im- 
prenta en la pizarra.) (lúe les dije d Vdes. que iba d hacer? La 
palabra gato. Cuantas palabras gato ho hecho? Dos. Domingo ven- 
ga Yd. y señálelas. 

Colocando varias T en la mesa, con las letras usadas para for- 
mar la palabra gorra, dígaseles que formen la palabra gato. Cuan- 
do puedan hacerlo fácilmente hágaseles formar también gorra y 
en seguida que nombren ambas palabras á la vista. 

Muéstrese la palabra gato en el cartel y, en seguida, ambas pa- 
labras, hasta que el niño pueda nombrarlas fácilmente. 

En seguida señálense las dos palabras en la pizarra ó en el 
cartel, y hágase que los niños digan sus nombres hasta que puedan 
hacerlo con toda prontitud. 

En seguida llámeso un niño que señale la palabra gato y diga 
algo acerca del animal. El gato corre puede ser la observación. 
Que otro scñulo la palabra y diga alguna otra cosa. El gato 
maúlla. Cada discípulo debe, en turno, decir alguna otra cosa del 
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gato, como: «El gato bebe leche , caza ratones , ¿i'enc cuatro patas , 
fúme u/Tas largas, puede ver (le noche , /¿car co/a /ar^a, c/c. Esta es 
una lección de lectura de no pequeña importancia, aun cuando 
no so ha aprendido, ó no so lia presentado ante los niños, mas 
que una sola palabra. Ayuda al desarrollo del pensamiento: des- 
pierta el interés en los niños, y forma el hábito de usar, al leer, el 
tono natural de 1 a conversación. Un ejercicio semejante debe 
hacerse cada vez que so aprenda una nueva palabra. Si los niños 
pueden usar pizarra y lápiz déjeseles que traten de escribir esas 
palabras en sus pizarras, después que vuelvan d sus asientos. Con 
este objeto las palabras deben permanecer en el pizarrón ó en los 
carteles, delante de ellos. 

Tercer ejercicio 

Pónganse delante de los niños las palabras previamente apren- 
didas, GOTÍUA, GATO, y hágase que al señalarlas repitan el nom- 
bre d la vista. En seguida llámense los discípulos por turno para 
que señalen esas palabras, d medida que los otros discípulos de 
la clase las nombren. Hágase también que las señalen en los 
libros. En seguida deben formarlas con las letras sueltas. Enton- 
ces introdúzcase una nueva palabra y procédase como antes, ob- 
servando los siguientes pasos al desarrollar las lecciones. l.° 
Muéstrese el objeto ó la pintura ó descríbase la acción ó calidad 
que vd d representarse y háblese con los niños acerca de ella. 
2.° Hágase la palabra delante de la clase y enséñese d los discí- 
pulos d reconocer su forma y señalarla. 3.° Exígase que los ni- 
ños formen la palabra con las letras sueltas. 4.° Exíjase que se- 
ñalen y nombren, d la vista, la nueva palabra, y las aprendidas an- 
teriormente. 5.° Exíjase que cada discípulo señale la palabra y la 
lea, diciendo algo respecto d lo que ella representa. 

Estos ejercicios deben continuarse hasta que formen una largu 
lista de palabras familiares que hayan sido aprendidas. 
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Durante estos ejercicios es conveniente introducir el sonido de 
los letras que forman las palabras que se aprenden. Bueno es 
también espresar los sonidos do los palabras, sin nombrar las le- 
tras, como ejercicio do articulación. El tiempo en que debe empe- 
zarse este ejercicio y la estension en que debe practicarse corres- 
ponde al maestro el señalarlo ; pero no del>e ocupar el puesto do 
ninguno de los grados marcados en los ejercicios precedentes. La 
forma de la palabra y el modo de hacerla deben aprenderse antes 
que el sonido de las letras. 

Si se considera conveniente los nombres de las letras deben en • 
señarse, ¿ medida que estos se vayan presentando en las palabras 
que se aprendan. Sin embargo, no deben aprenderse por su uso 
directo al aprender á leer, sino porque son los nombres de cosas 
de que so habla ¿ menudo. Deben aprendorso, por la misma razón 
que aprendemos los nombres de los niñoB de la escuela, para de- 
signar aquellos ¿quienes ó de quienes hablamos. Habiendo apren- 
dido previamente la forma de las letras, al formar las palabras 
con los letras sueltas, se verá pronto que á esa altura el aprendí - 
zage do sus nombres es fácil y sencillo. El nombre de las letras 
debo aprenderse sin prestar á esto una atención especial ; simple- 
mente hablando do ellas siempre que se presente la ocasión. Por 
ejemplo, si un niño al formar la palabra gorra, emplea una n en 
lugar de una r, el maestro debe decirle : Ha cometido Vd. un 
error usando una n en lugar de una r. Supóngase que la palabra 
pan vaya ¿formarse: el maestro debe decir: Ponga Vd. primoro la 
p , después la a y en seguida la n. Asi se presentan muchas opor- 
tunidades para enseñar los nombres de las letras, sin prestar ¿ ese 
asunto \ina atención especial. Cuando so hayan aprendido todas 
las letras deben presentarse en un orden alfabético ; esto es de 
importancia en los años venideros para el uso de los diccionarios 
etc. No debe trabajarse pura enseñar las letras mayúsculas: los ni- 
ños las aprenderán por su uso al principio de las sentencias, en los 
nombres propios, etc. 
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Un poco de tacto para poner (le relieve las palabras por medio 
de acciones y descripciones, habilitan» al maestro para dar una idea 
clara de aquellas que nosotros llamamos verbos, nombres de las 
calidades etc. Supóngase quo la palabra correr va á enseñarse ; el 
maestro debe preguntar: Qué tiene que hacer el perro para alcan- 
zar al cerdo? Tiene que correr • Qué hacen V(ls. cuando andan lo 
mas ligero que pueden? Correr. Qué animales pueden correr? Muy 
bien; ahora voy ¿hacer la palabra CORRER. Qué es esta palabra? 
Correr. Aqui hay un libro con una palabra igual & la que acabo 
de hacer: qué es? Correr. Voy á hacer mas palabras CORRER. 

Qué es esto? y esto? y esto? En seguida exíjase que los niños ha 
gan estas palabras con letras sueltas: después hágase que ensayen 
estas palabras del mismo modo que las que representan nombres 
de objetos. La lección do lectura debe seguir colocando nombres 
apropiados, anteriormente aprendidos, junto con las palabras que 
representan nccion, como «el perro corre» «la vaca corre»— «el gato 
corre» etc. Hágase que los niños señalen las palabras trazadas y 
las lean, usando en adición de ellas otras palabras, como « El per- 
ro puede correr,» «Vea Vd. la vaca correr» «Yo vi un gato correr 
por la azotea.» 

Las palabras calificativa», como blanco, negro, bueno, malo, des- 
pacio, ligero, largo, corto etc. pueden enseñarse fáeilmento, va- 
liéndose primero de ese medio do ponerlas en relación, para espli- 
ear su sentido, de modo que no haya duda de que el niño las ha 
entendido. Las pequeñas palabras que forman las coyunturas y 
goznes de los sentencias, como, él, un. es, y, la, por, para, etc., 
pueden enseñarse' fácilmente usándolas en sentencias con palabras 
anteriormente aprendidas. Por ejemplo: el perro roí-re al gato. La 
frecuente introducción en las sentencias de estas palabras, hará 
que pronto se familiaricen con sus formas. Estas palabras deben 
también formarse con las letras sueltas, después que se hayan apren- 
dido sus formas. Una pequeña esplicacion habilitará también á los 
niños para entender aquellas palnbras que se usan como sustitutos 
de los nombres como, él, ellos, tu, vos, etc. 
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Debo hacerse también que los niños figuren letras y palabras 
en el aire, con los dedos. Escríbaso la palabra gorra, con grandes 
letras de imprenta en la pizarra, on seguida hágase quo ellos 
tracen la forma de las letras con sus dedos. En poco tiempo 
aprenderán á formar así las palabras rápidamente- Esto será en- 
tretenido para ellos y les ayudará mucho á aprenderá escribir las 
palabras. 

llágase además que los niños den una parte de sus propias lec- 
ciones de lectura. Este es un paso muy importante y que, sin embar- 
go, rara vez dan los maestros, aunque es muy fácil practicarlo, des- 
pués délas lecciones elementales do lectura antes descritas, y en 
las que, solo una ó dos palabras se presentan y son aprendidas. Su- 
pongamos que la palabra niño es el asunto de la lección. Hágase 
que cada discípulo diga algo respecto al niño, lo que el maestro 
escribirá con letra do imprenta en la pizarra, ó representará con le- 
tras sueltas. Un discípulo dirá: Un niño • otro— un niño bunio— un 
niño malo — un niño puede correr— el niño tiene una gorra— Si los 
niños llegan á dar palabras que no se hayan aprendido anterior- 
mente, el maestro debe formar, y escribir con letra de imprenta, 
aquellas quo no sean muy difíciles, do modo quo puedan, á esta 
altura, enseñarse con facilidad, procediendo como en el segundo 
ejercicio. Kara vez habrá que omitir algunas de estas palabras, 
porque el simple hecho de que los niños bis usen indicará quo las 
entienden por el sonido y que pueden aprenden fácilmente á co- 
nocerlas á la vista. 

Los aparatos deseables para los primeros pasos de la lectura 
elemental deben ser una serie de carteles de lectura, letras y pa- 
labras sueltas, un pizarrón, pizarras, y lápices, y un libro pri- 
mario. Las palabras del primer cartel deben ser de aquellas que 
son familiares á los niños y ser tomadas principalmente de entre 
los nombres de los objotos, acompañando una pintura ácada una. 
Durante la primera lección, solo una palabra y su pintura deben 
presentarse; todas las demás del cartel deben estar cubiertas. En 
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las lecciones siguientes deben mostrarse los palabras anterior- 
mente aprendidas lo mismo que las nueras. Un cartel do lectura 
que puedan mirar todos los discípulos á la vez, es un grande au- 
xilio del maestro para fijar la atención. (1) 

A medida que so aumente el número y variedad de los pala- 
bras aprendidas, los libros deben introducirse gradualmente, has- 
ta quo las lecciones de lectura puedan darse esclusivaraente en 
ellos. Si al usar los libros de lectura se presentan palabras 
nuevas que el niño tenga dificultad en entender ó recordar, vuél- 
vase i los objetos, al modo de ponerlas de relieve, á las letras 
sueltas y á la pizarra, como se lia descrito antes. Es bueno pres- 
tar atención á las palabras usadas en el libro primario, en las lec- 
ciones elementales de lectura. Sin embargo, el lector no debiera 
usar solo de esas palabras desde que aquellas que le son familia- 
res en la conversación, como perro, gato, niño, caballo, campana 
etc., serán mas fácilmente aprendidos que aquellas palabras de 
dos ó tres letras que se encuentran generalmente al principio de 
los libros primarios, como un, uno, él, ello, por, cual, etc., por- 
que percibe mas fácilmente su sentido y las asocia con mas faci- 
lidad á los objetos, cuyos nombres son. El largo de la palabra 


ti) Prestando con eso un importante servicio il la educación primaria, la Co- 
mifion Directiva de 1.a Sociedad do Amigo* de !a Educación Popular de Mon- 
tevideo. acaba de publicar una série de seis carteles de lectura, acompuñados 
de una caja de letras sueltas y de un pequeño volúmcn [do Direcciones para los 
mne*troa, en los que estás consultadas los principios fundaméntale:* de la lectu- 
ra por palabras En ellos ú cada palabra acompaña una figura, en el primer car 
U\ t siguiendo en los demás una progresión natural y conveniente— Izas incontes- 
tables ventajas que recultarinn do su adopción y lo íntimo de su precio, que los 
pone al alcance de lodos, hoce que todo maestro debiera proveerse de una co- 
lección para servirse de ella en su escuela— Se encuentran en las principales Ib 
breríasde Montevideo y Buenos Aires, y pueden obtenerse, en cantidad, dirijién- 
dose á la Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos de la Educación Popular 
de Montevideo. 
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que debo ensoñarse, es de menos importancia que lo familiar que 
ella sea; lo último, pues, dehe servir de guia para la elección de las 
palabras que formen los ejercicios elementales do lectura, dando 
la preferencia alas palabras que sean, á la vez, familiares y cor- 
tas. » 


LECTURA SUPERIOR 


Echadas así las bases de la enseñanza de la lec- 
tura. adquirido por loá niños el arte de leer, de reco- 
nocer los signos que sirven para espresar las palabras, 
lácil es comprender el proceder que debe seguirse 
para el desarrollo ulterior de la lectura. 

En primer lugar deben tenerse endienta estos dos 
filies primordiales : I o leer con sentido : 2‘ adquirir 
conocimientos por medio de la lectura — Lo primero es 
esclusivamente obra del maestro; para lo segundo 
necesita tener el auxilio del testo — Al ocuparnos espe- 
cialmente de los testos liaremos notar detenidamente 
la falta de libros de lectura, apropiados para las escue- 
las, que hay en castellano, é indicaremos, también, 
apoyándonos en el ejemplo de otros países, como de- 
bieran ser esos libros de lectura, cuya falta hace mas 
árdua, mas difícil la obra del preceptor de habla es- 
pañola. 

En cuanto al perfeccionamiento de la habilidad de 
leer, es el ejemplo del maestro el que mas eficazmente 
contribuirá para hacer que los discípulos sean buenos 
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lectores. La b liona lootura no consiste on reconocer ú 
la vista los signos trazados en el papel, sino también 
en adaptar el tono y las inflexiones déla voz al ‘asun- 
to de que se trata y á sus peculiaridades, do modo que. 
por decirlo así, el lector se empape en el espíritu del 
autor, y lea, como este hablaría, dando á cada palabra 
y á cada frase, todos sus tonos, todas sus modulacio- 
nes, todo su sentido, su intención toda. 

El buen lector no es el que le.e siempre con un mis- 
mo tono, por claro y agradable que sea, siuoel que. por 
ejemplo, leyendo el Quijote, prestase á las descripciones 
el tono regularmente sostenido, alas frases dedon Qui- 
jote el tono magistral y pausado que debia caracterizar 
ai Ingenioso Hidalgo, y á su célebre Escudero el to- 
no bonachón y algo grotesco que debe caracterizar á 
Sancho Panza. Los signos que se emplean en la escri- 
tura. indican las modulaciones que el lenguaje debe 
sufrir, pero solo una inteligencia clara del asunto que 
se lee puede habilitar al lector para hacer que la lec- 
tura sea loque debe ser: hablar con un libro en la ma- 
no. En la prosa, como en la poesía, hablada ó leída, 
hay una música, imitativa del asunto, que no escapa 
aun á los oidos menos esperimentados, y que es nece- 
sario estudiar, y practicar constantemente, para adqui- 
rir la habilidad de adaptarla, en todos los momentos, al 
asunto de que se trata. Cuanta es la influencia que 
ejerce el tono que se emplea, para el embellecimiento 
y. puede decirse asi. la valorización de la palabra, lo 
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prueba ála evidencia el contraste que forman los es- 
critos que nos quedan de los grandes oradores con la 
influencia que, por la historia, sabemos que ejercie- 
ron cuando, en la forma de discursos, fueron pronun- 
ciados por sus autores — Cuando se leen tranquilamen- 
te los discursos del conde de Mirabeau, ¿se compren- 
de. acaso, el pasmoso efecto que ellos producían sobre 
aquellos de sus contemporáneos que lo escuchaban, 
si no es creyendo que había en el tono de la voz, en el 
gesto, en todos los auxiliares, una fuerza irresistible 
que los caracteres escritos no han podido aprisionar, 
y que contribuían en su mayor parte, para dará la pa- 
labra del conde Mirabeau su prestigio, su influencia, 
su incontrastable poder? En cuanto á la lectura, es 
fácil comprender hasta donde puede perfeccionarse ese 
arle, cuando se sabe, por ejemplo, que el célebre no- 
velista inglés Carlos Dickens. cuyas obras tienen una 
prodigiosa popularidad en Estados-Unidos, gano la 
cantidad de 400.000 pesos, en el último viaje que hi- 
zo á aquel pais. nada mas que leyendo, en público, ca- 
pítulos sueltos de sus novelas. Era tal su habilidad 
de leer, caracterizaba de tal modo, con el tono y el ges- 
to, á los personajes creados por él. que en cada una 
de sus lecturas desaparecía Carlos Dickens. de la pre- 
sencia de los espectadores, para hacer lugar al perso- 
naje. cuya conversación leia. ó cuyas palabras pronun- 
ciaba. 

Así. enseñará leer con sentido, con verdadero sentí- 
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do, debo ser el trabajo del maestro, siu que esfuerzo 
alguno deba detenerlo para alcanzar ese gran fin. Ad- 
quirida la habilidad de leer bien, fácil es crear el há- 
bito de la lectura. En el curso de los estudios escolares, 
cuando se sigue en ellos un método racional, el pensa- 
miento, puesto en constante ejercicio, se ha habituado 
ó necesitar continuamente nuevos alimentos para su 
nutrición. Ese hábito se continúa en los años poste- 
riores y, á la vez que es fuente de sabiduría, es también 
fuente de inefables é inagotables alegrías. 
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CAPITULO XX 


Aritmética ' 


Jorge Peurbach, en sus Elementos de Aritmética , 
escritos en 1,450 para el uso de las escuelas, empieza 
por definir lo que es aritmética, por dividir los núme- 
ros en dígitos y compuestos, y por dar la regla de que 
las cifras colocadas á la derecha tienen la primera un 
valor real, la segunda diez veces mas de su valor etc., 
etc. Esas mismas definiciones y esos mismos princi- 
pios son los que se siguen hoy en nuestras escuelas, y 
si citamos esas palabras de un libro escrito hace mas 
de cuatrocientos años, es porque parécenos que es un 
poderoso argumento para demostrar la deficiencia del 
método seguido en nuestras escuelas, el que ya se 
usara hace cuatro siglos. ¿Será, acaso, que la pedago- 
gía, nacida de ayer, no habrá adelantado nada en 
cuanto á la enseñanza de la Aritmética? 

Si hay una ciencia esencialmente práctica, en sus 
primeras manifestaciones al menos, es la Aritmética. 
Las reglas, las definiciones, las teorías, pueden dar á 
los niños la mecánica de los números, pero no les en- 
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señan la Aritmética. La demostración práctica de esta 
verdad se encuentra á cada paso entre nosotros. Quien 
no conoce niños que están ya en las clases mas ade- 
lantadas de Aritmética, que resuelven teóricamente 
complicadas cuentas dedompañia, y que, sin embarco, 
tienen dificultades para resolver el mas sencillo pro- 
blema práctico que se les presenta? Esta observación 
puede esteuderse. tal vez. hasta muchos que no son ui 
niños. y aun hasta muchas personas ilustradas, que co- 
nocen bien la filosofía de los números, pero que igno- 
ran. sin embarco, su práctica. Xo es acaso materia de 
todos los dias. el que se diga. entre nosotros, que los 
abobados entienden poco de números? ¿y mas de uno 
de nuestros jurisconsultos no se encontraría turbado 
si tuviese que resolver, mentalmente, cualquier proble- 
ma algo complicado, «le los que. sin embarco, resuel- 
ve con toda facilidad un simple dependiente de Adua- 
na ? ¿Y no prueba esto, que el método que se sigue en 
la enseñanza de la Aritmética es completamente defec- 
tuoso. puesto que no dá á aquellos que la estudian la ha- 
bilidad de manejar los números, en sus aplicaciones 
prácticas? 

El estudio racional de la aritmética, puede dividirse 
en tres partes. — 1" Enseñanza primaria, ó conocimien- 
to práctico de los números, valiéndose deobjetos reales 
para aprender á contar, sumar, restar, multiplicar y 
dividir — Esta parte debiera distinguirse tal vez con 
otro nombre que el de aritmética, puesto que este es 
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demasiado científico para un estudio tan rudimentario y 
tan elemental. 2“ — Enseñanza de la aritmética mental, 
y primeros pasos de la aritmética escrita, que tiene 
por objeto la adquisición de la habilidad en los proce- 
deres prácticos. 3" Estudio científico de la aritmética, 
abrazando la filosofía de los números, sus propiedades 
y relaciones. 

El niño comprende lo que son cinco bolitas ó cinco 
caballos; sabe lo que son cien porotos ó cien veintenes, 
y se explica, fácilmente, cuantas bolitas le correspon- 
den á Juan. Pedro y Diego. si veinte y cuatro bolitas so 
quieren dividir entre esos tres. — Despuos que, por ejer- 
cicios de este género, se lia acostumbrado á conocer 
prácticamente loque los números representan, puede 
bien, en grados sucesivos, hacerejercicios de aritméti- 
ca mental y escrita menos concretos, y llegar á asociar 
en su espíritu los números á los objetos que represen- 
tan, sin necesidad de que esos mismos objetos esten 
presentes — Adquirida la habilidad de manejar prácti- 
camente' los números, como representación de* objetos 
reales, el estudio de la filosofía de los números es re- 
lativamente fácil — El niño trabaja entonces sobre ma- 
teriales que ya le son conocidos, y su espíritu, al pro- 
seguir sus investigaciones. no se pierde en el vacío, 
puesto que tiene para apoyarse la base de los conoci- 
mientos prácticos, anteriormente adquiridos. 

En cuanto á los resultados prácticos de este método 
no pueden ser mas satisfactorios — Después de apren- 
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der á conocer prácticamente el valor de los números, 
los ejercicios de aritmética mental desarrollan en los 
los niños una habilidad de cálculo, (pie parecería pro- 
digiosa á todo aquel que solo ha estudiado ó visto en- 
señar la aritmética por el método anti racional que se 
sigile, hasta ahora, en nuestras escuelas. 

Por lo demas parécenos inútil estendernos á este res- 
pecto. Basta enunciar el método que dehe seguirse en 
la enseñanza de la aritmética para que, por una ¡jarte, se 
reconozcau sus ventajas, y, por la otra, se noten los gra- 
ves defectos del que se practica entre nosotros. En- 
trando en detalles mas minuciosos á este respecto, no 
llevaríamos seguramente el convencimiento al espíritu 
de aquellos que no quieren convencerse, ni robustece- 
ríamos las convicciones en aquellos que , anhelando 
buscar y conocer la verdad, no pueden ménosde reco- 
nocer, que solo un olvido completo de los mas elemen- 
tales principios de educación ha podido aconsejar el 
enseñarla aritmética sin una sola aplicación práctica, 
contentándose con hacer aprender de memoria la ta- 
bla, y obligando á los niños á que la repitan, como po- 
drían hacerlo los papagallos. 




capítulo xxi 


Geografía é Historia 


« ¿ Que es geografía ? La descripción do la tierra y 
sus habitantes » Esta es la primera pregunta y la pri- 
mera contestación que se encuentra en la mayor parte 
de los testos que, para la enseñanza de la geografía, se 
usan en nuestras escuelas: y ellas bastan, por sí solas, 
para hacer conocer el método que se sigue. 

¿Es posible acaso que la inteligencia limitada del 
niño tenga, desde sus primeros pasos, una nocion,por 
confusa que sea, de esa vasta ciencia, que no solo 
describe la tierra y sus habitantes, como erróneamente 
lo dice ql testo, sino que abraza también el estudio de 
los astros que por minadas pueblan el espacio ? Ko 
hay, acaso, uno solo de los ramos del saber humano, 
no hay una sola esfera en que se ejercite la actividad 
del espíritu, que no . se ligue, de una manera más 6 
menos directa, con el estudio de la geografía; que no 
vaya envuelta en esa definición que abraza la des- 
cripción de la tierra y de sus habitantes, y de los as- 
tros que pueblan el espacio — Y sin embargo, á pesar 
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do su magnitud, osa ciencia pretende enseñarse en 
las escuelas primarias, y esto empezando por abra- 
zarla en todo su vasto conjunto, y siguiendo el méto- 
do sintético, esencialmente científico, en este caso 
sobre todo. 

Parael absurdo de un proceder semejante solo en- 
contramos nosotros una esplicacion: aprendida do 
ese modo en la escuela, la geografía , no enriquece 
en lo mas mínimo el espíritu del niño, ni sirve mas 
que para viciar los procederes de la mente, acostum- 
brándola á obrar automáticamente, al impulso déla vo- 
luntad del maestro: pero, en la habilidad física de repe- 
tir de memoria un catálogo de pueblos, ciudades, ríos, 
montañas, & y de señalar automáticamente, en un ma- 
pa, el lugar que ocupan esas mismas ciudades, pue- 
blos. rios&. hay para los espíritus vulgares una apa- 
riencia de sabiduría, que satisface ala ignorancia, y 
alienta la mal entendida satisfacción deaquellos maos- 
trosque solo se preocupan de que sus discípulos luz- 
can* aun cuando no sepan — Así se desnaturaliza la edu- 
cación y se prostituye el magisterio dé la enseñanza. 

El hombre ignorante y, con mas razón el niño, solo se 
dá cuenta de aquello que ha podido observar por si mis* 
moó pormedio de la comparación, es decir que, sigui- 
endo el método natural del raciocinio, parte de lo cono- 
cido para ir á parar al lejano, al casi nebuloso des- 
conocido. Ese mismo método debe seguirse en la en- 
señanza de la geografía. 
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Las primeras lecciones caen en realidad bajo la 
denominación de lecciones de objetos sobre la tierra, 
con sus mas notables aspectos estemos, sus produc- 
tos y sus ocupantes. En las clases primarias debe 
ser esencialmente pintoresca y descriptiva, empe- 
zando con los elementes de escenas naturales que caen 
bajo la observación de los niños, y notando cuida- 
dosamente la distancia y posición relativa de la escue- 
la, y de los niños unos con otros. La colina, el cerro, 
el arroyo, el rio, el llano, el bosque, el bañado, la 
rica campiña, la isla, el mar. la escarpada roca, el 
cabo, la fortaleza, la aldea, la ciudad, que pueden 
verse en panorama desde la escuela; las produccio- 
nes de su propia tierra, sus animales, sus árboles, 
sus llores, sus yerbas, sus metales: los hombres de su 
país con sus ocupaciones, sus costumbres, sus há- 
bitos. sus alimentos, y vestidos, una vez que los ob- 
serve, harán comprender al niño, por medio de la com- 
paración, los puntos correspondientes en las otras 
tierras y en los otros climas. Siempre que sea po- 
sible debemos auxiliar el trabajo de comparación de 
lo que se conoce en nuestro país con lo correspon- 
diente en otros países, presentando muestras y figu- 
ras, y estimulando la imaginación de los niños. En 
estas primeras lecciones el orden científico no tiene 
importancia, ni es necesario seguirlo; no son todavía 
el estudio do la geografía, sino la adquisición de los 
materiales necesarios para la preparación de ese es- 
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tudio: hechos, aseveraciones, datos, que se recogen, 
aquí y allí, sin clasificación ni órden determinado, 
que parecen estrados los unos á los otros, pero que, 
mas tarde, el estudio regular de la geografía vendrá 
á reunir, estableciendo sus relaciones naturales, cla- 
sificándolos y ordenándolos. 

Una vez dadas las primeras lecciones sobre el hogar, 
la imaginación del niño puede ya emprender un vuelo 
seguro á regiones apartadas. Por medio de la imagi- 
nación y de la comparación, puede ensanchar la idea 
del pequeño arroyo que contempla su vista, hasta con- 
vertirla en la corriente tumultuosa del Missisippi ó del 
Amazonas: la verde colina, hasta trocarla en los altos 
Andes, con sus crestas coronadas de nieve, con sus 
torrentes que se despeñan de lo alto, con sus viajeros 
y sus tormentas. De la contemplación del dia nebuloso 
y frió del invierno podrá estenderse y dilatarse hasta 
llegar á la naturaleza desolada de los polos, y con el 
brillante dia del alegre verano formarla base para le- 
vantarla creación exhuberante de los países tropicales 
— Del sencillo mapa del salón do clase, podrá bien, en 
grados sucesivos, marchar y marchar hasta llegar al 
mapa del mundo, con sus islas y con sus mares, con 
sus dilatados continentes y con sus océanos, mas dila- 
tados aun: y de la organización interna de la escuela, 
de las reglas que la dirijen, de la autoridad y el pres- 
tigio del maestro, llegar, en un desarrollo lógico y pro- 
gresivo, ala organización de los pueblos, á la vida de 


GEOGRAFÍA FÍ HISTORIA 


201 


las naciones, con sus hábitos y sus costumbres, con 
sus progresos en las artes y en las ciencias, con su pe- 
regrinación interminable á través de los siglos. 

En estas series do lecciones los nombres de los paí- 
ses se aprenden, en relación con los objetos típicos 
que se observan. La idea de un pais es demasiado va- 
ga para un niño de esa edad: necesita un objeto defi- 
nido que la lije — Así, deben presentarse series de ob- 
jetos naturales, de los que puedan observar ejemplos, 
haciendo notar esos objetos como peculiares de deter- 
minados climas ó países: de esc modo asocia el país 
al objeto, y no el objeto al país. Por ejemplo, el león, 
el elefante, el camello, el tigre, el oso, el lobo, la hie- 
na, el kangaroo, el búfalo, el rengífero, el perro, la ba- 
llena, la serpiente, el águila, el cóndor, el avestruz, 
etc., en los animales: la palma, el olivo, el árbol de 
pan, el de té, el café, el algodón, la viña, la caña de 
azúcar, el arroz, el maíz, etc., en el reino vegetal: los ar- 
tículos del alimento, vestido y construcción en los há- 
bitos y costumbres de los hombres, pueden servir co- 
mo ejemplos típicos para ensenar los nombres de los 
principales países — no de todos los países — de modo 
que el niño haya acumulado cierto número deideas con 
respecto á cada uno en los frecuentes ejercicios. (1) 


r \) En mi interesante libro •TU*' T&tchr*’* ln*htut<, dieo Mr. W. B. Fowlo: 

Si queréis imprimir Iob contorno-* geográficos do la península española en la 
monte de lo? discípulos, les hablareis, acaso, de Femando 6 Isabel; del rechazo «lo 
la invasión Sarracena y de la conquista do Méjico; de la emancipación de Espa* 
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Despuos debe venir el trabajo de localizar, metódica- 
mente, los conocimientos adquiridos, empezando el 

verdadero estudio de la geografía. física v matemá- 

• » • 

tica. 

En cuanto á la geografía política debe estudiarse en 
sus relaciones naturales con la historia. Los hechos, 
los acontecimientos, los personajes históricos, se vi- 
vifican, se definen, y se comprenden mejor, por los ni- 
ños sobre todo, cuando se estudian y se conocen en re- 
lación con la naturaleza, con el terreno donde esos 
mismos personajes se presentan ó donde esos mismos 
hechos se producen. ¡Qué provechosa lección de geo- 
grafía en la observación de la verde colina que vai ía el 
paisage de los alrededores de Montevideo; y, para un 
maestro inteligente. qu ¿ interesante lección histórica 
en la observación de ese Cerrito de la Victoria, por cu- 
ya falda rodaron vencidos los metropolitanos, y pasa- 
ron triunfantes los patriotas, en el sitio del año 14; en 
cuya cima en tiempos no lejanos, ardió con resplan- 


ft:i y del esta bl ¿cimiento do !:t inquisición: de la matanza de los moros iníie’cs 
y «le las mas modernas eaniu-:*ria¿ de los cristianos? Podéis hacer todo eso sin dar 
til discípulo ninguna idea de \agei»jm/tu de España. Pero si le mostráis un peso 
español, y llamáis su alon.'ioñ ha.-ia el Campo, cuya formaos exactamente la de 
la Península: Inicia el castillo y el león Costilla y León- -cuya unión libertó ti Es- 
paña de los Sarracenos- Inicia las dos columnas, emblema de las columnas de Ifór- 
eulc?, (¿¡brollar y Ceuta; inicia el mote que las liga— .Ver ¡>hi* nitro X o linyina 
allti y les cspHcais, entóneos, el límite «te la anticua geografía que la misma Kspa 
ña fnó la primera en pasar: os aseguro que no solo habréis dado algunas ideas 
definidas sobre la geografía da España, sino que habréis dado nq interós ¡i Uis pe- 
so-- Españoles, que nunca habían tenido. 
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dor siniestro, la hoguera de la guerra civil, y del que, 
como fecundo ejemplo délos males <j ue resultan de la 
lucha fratricida, pueden decirse las palabras gráficas 
del poeta : 

Cada una de las plantas que retoña 
Tiene en sangre empapada la raiz! 

Qué interesante lección de geografía en la observa- 
ción de esa larga cadena de los Andes que parece ser 
el espinase de la América Meridional: y qué magnífica 
lección de historia, recordándolas homéricas campa- 
ñas de San Martin, el lavantamiento de los pueblos del 
Plata, y su repercusión en las riberas del Rimac, el 
(rozamiento de la cadena que nos ató durante tres si- 
glos, y el advenimiento al mundo de catorce repúblicas 
que se esparcen sobre la superficie de medio conti- 
nente! 

Algunas ilustraciones prácticas servirán para definir 
mas estas ideas y para indicar á los maestros sin espe- 
riencia el proceder que deben seguir. 

Las Lecciones de Objetos sobre la tierra, que deben 
preceder al estudio de la geografía, están incluidas en 
las lecciones generales de objetos, para las cuales he- 
mos hecho indicaciones en el capítulo que dedicamos á 
esa materia. Adquiridas esas nociones generales, el 
maestro debe empezar á metodizar el estudio de la 
geografía, con lecciones para las que las siguientes 
pueden servir de indicación: 
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•i 


EJERCICIOS DE PRIMER ORADO. (1 ) 

Puntos del cuadrante. 

El maestro podrá conducir los ejercicios en esta ó en una forma 
semejante. 

¿Puede alguno do Yds. señalar por donde sale el sol por la ma- 
ñana? Donde so pone? El punto donde el sol sale so llama— (el 
discípulo, si lo sabe, suplirá el elipsis.)— Bien— ¿Donde sale el sol? 
El sol sale en el Este. Dohdo se pono el sol? Señale Yd. el Este, 
el Oeste. Estienda Yd. su mano derecha hacia el Este. ¿En que 
dirección ostá su mano izquierda? llácia el Oeste. Ahora estimula 
Yd. su mano derecha hacia el Oeste. ¿En qué dirección está su 
mano izquierda? llácia el Este. 

Estienda la derecha hacia el Este y la izquierda hacia el Oeste. 
El punto que está delante de Yd. se llama— y el punto que está 
detrás do Yd. se llama— A hora señalo al Norte, al Sud. Estienda 
la derecha háciael Norte. En qué dirección está la mano izquier- 
da? Qué punto está frente á Yd? Cuál detrás? Estienda su derecha 
hacia el Oeste. ¿En qué dirección está su izquierda? Qué punto 
tiene Yd. delante? Cuál detrás? Estienda su derecha llácia el Sud. 
¿En que dirección está su izquierda? Qué punto tiene Yd. delan- 
te? Cuál detrás? Por qué ventana de la escuela entra el sol por la 
mañana? Por cuál en la tardo? Caminando, el otro dia, vi el sol 
delante de mí, que parecía una bola roja, sepultándose en el mar. 
¿En qué dirección caminaba yo? Mi dormitorio tiene grandes ven- 
tanas á un costado. Cuando salo el sol por la mañana penetra en 
mi cuarto por las ventanas. ¿En qué costado de la casa está mi dor- 
mitorio? En qué costado del cuarto están las ventanas? Háganse 


•1. Véase la (¡logra fin K h na nial . parauso de la? escuelas primarias, por E. K. 
Montevideo 1873. 
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á los niños preguntas semejantes sobre los cuartos do su propia 
casa y escitéseles á que observen y digan todo lo más que puedan 
á ese respecto. Al terminar la lección hágaseles repetir: el pun- 
to por donde sale el sol se llama Este , y el punto por donde se pone 
Oeste. Con ejercicios semejantes ilústrense y enséñense los demás 
puntos cardinales, hasta que el niño sepa decir cuales son y 
comprenda lo quo significan. 

OTRO EJERCICIO DEL MISMO GRADO. 

Voy á hacer ahora un dibujo, ó mapa, de esta sala, on el pizar- 
rón y les ruego quo me digan donde debo poner las señales que 
representen los diferentos objetos. Primero díganme en qué direc- 
ción están Vds. mirando? Hacia el Norte. En qué dirección está 
su mano deroclm? En cuál su izquierda? Hay una porción de cosas 
importantes que debemos tener presentes cuando trazamos el mapa 
do alguna cosa. La señal que indica la | arte, costado, ó estremo, 
norte de una cosa debo colocarse en la parto do arriba del pizarrón 
ó de la pizarra; y la quo representa el Sud en la parto do abajo: 
las que representan el Este y el Oeste al costado derecho é izquier- 
do del pizarrón ó do la pizarra. Qué parte de esta sala debo repre- 
sentar en la parto de arriba del pizarrón? El estremo Norte. (El 
maestro traza una línea horizontal en el punto indicado) Donde 
debo trazar ahora una línea para indicar el estremo Sud? En la 
parte baja del pizarrón. (El maestro la traza.) Qué costado de Vd. 
está hacia el Este? Mi costado derecho. En donde debo trazar la lí- 
nea que representa ol costado de esta sala? En el costado derecho del 
pizarrón. Qué acabo de hacer en el pizarrón? Dos ángulos rectos. 
Cuántas líneas he trazado? Tres. En qué costado de Vd. está ol 
costado Oeste de la sala? En mi costado izquierdo. En qué costado 
del pizarrón debo trazar la linca que representa ol costado Ooste 
de la sala? En el costado izquierdo. 

18 
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SEGUNDO EJERCICIO 

Miren Veis, ahora á su alrededor y díganme por donde entraron 
Vds. á cata sala. ¿Donde está la puerta? En el estremo Sud. 

En que parte del estremo sud está la puerta? En el medio— En- 
tonces ¿dónde representaría yo la puerta en este dibujo? En medio 
de la línea, en la parle baja del pizarrón. Que necesitamos para vernos 
unos á otros cuando ostamos en la sala? Luz — Por donde recibi- 
mos la luz? Por las ventallas. Donde están las ventanas? Cuantas 
en el costado Oeste? Cuántas en el costado Este? Donde pondré 
la señal para representar la vontana que está mas corea del Nor- 
te, en el costado Este? En la parte derecha del trazado , arriba. 
Donde colocaré la señal que represente la ventana mas cerca del 
Sud, en el costado Esto? En el costado derecho del trazado, abajo. 
Coloquo vd. ¿el mismo modo todas las demás ventanas. 

Bien. ¿Dóndo pondremos ahora la mesa del maestro? En la 
parte de arriba del dibujo, dentro de las lineas que representan los li- 
mites de la sala Porqué debemos colocarla allí? Porque la mesa 
está en el estremo norte de la sala. Donde pondré la señal que in- 
dique el calorífero (si lo hay) ? En el medio del dibujo. 

Procédase do la misma manera con los otros objetos hasta que 
hayan sido representados todos los principales: los asientos y 
mesas de los niños, el roló, etc., etc. 

Seria un escelente medio el trazar con tiza, en el suelo, el plano 
de la sala, y elegir objetos que representen los diversos útiles 
do la escuela, pidiendo á los niños que los coloquen en sus res- 
pectivas posiciones. Si so enseña á dibujar á los niños, estos 
ejercicios deben repetirse en las lecciones subsiguientes, hacien- 
do que los niños tracen en sus pizarras cada línea que el maes 
tro haga en el pizarrón. 
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OTRO EJEMPLO PE EJERCICIOS DEL MISMO ORADO 

labranza— Las cosas que crecen en el suelo so llaman plantas. 
Si vd. salo al campo en la primavera verá jente arando los cam- 
pos ó plantando semillas en ellos: ó removiendo la tierra al re- 
dedor de las plantas nuevas. En el verano y en el otoño la verá 
recogiendo y emparvando alfalfa, pasto, granos ó fruta. 

—El terreno donde las plantos crecen bien, so llama terreno 
rico 6 fértil. Aquel en donde no crecen bien se llama pobre ó es- 
téril. Preparar el terreno para sembrar y trabajar al rededor de 
las plantas jóvenes, se llama labrar la tierra. Los hombres que 
emplean su tiempo en labrar la tierra y en tener cuidado de lo 
que crece en ella, se llaman labradores, quinteros ó jardineros. La 
tierra que perteneco á un labrador se llama chacra. La que per- 
tenece ó cuida un quintero se llama quinta. El trabajo del labra- 
dor labranza. Todo lo que reenje do una clase, en una estación, 
en un terreno, se llama cosecha. Así decimos una caserita do tri- 
go, ó maíz, ó alfalfa, ó tabaco, ó papas, ó manzanas, etc. — Pre- 
guntas. (fue liaco la gente en el campo, en la primavera? Para 
qué plantan semillas en los campos? Que hacen primero, aran ó 
plantan las semillas? Para qué aran el campo? Qué entiende vd. 
por planta? Porqué cavan y limpian el terreno al rededor de las 
plantas nuevas? Qué se hace en el campo en verano y en otoño? 
(lué se entiende, por terreno fértil? Qué es terreno estéril? etc. etc. 

Ejercicios semejantes á estos deben practicarse en este primer 
grado del estudio do la geografía, haciendo conocer á los niños 
los puntos del cuadrante, la necesidad do puntos fijos, el medio 
do fijar las distancias, medidas y relativas, la escala de los ma- 
pas, lo que se entiende por colinas, montañas, llanuras y valles, y 
por rios, lagos, y océanos,: después, continentes, islas, penínsulas 
istmos, cabos y promontorios; mares, golfos, bahías y estrechos; 
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después definiendo mas las ideas, lo que se entiende por países, 
ciudades, pueblos y aldeas; y por último las diversas ocupaciones 
generales de los hombres. 

EJERCICIOS DE SEGUNDO GRADO 

« 

lín este segundo grado debe entrarse al estudio de la geografía 
de cada pais, siguiendo la misma progresión que en los estudios 
anteriores, es decir observando y conociendo, primero lo que está 
cerca, y es mas fácil de comprender, y alejándose sucesivamente 
á medida que se vence una nueva dificultad. Hé aquí algunas in- 
dicaciones, respecto al modo de proceder con la geografía de la 
República. 

El nombre de nuestro país es República Oriental del Uruguay. 
Ko es un país muy grande pero está dividido en trece partes que 
se llaman Departamentos- Sus nombres son — Departamento «le 
Montevideo, Canelones, San José, Florida, Colonia, Soriano, Du- 
razno, Paysandú, Salto, Tacuarembó, Cerro Largo, Minas y Mal- 
donado. 2' La tierra do la Kepública Oriental es muy fértil, tiene 
pocas montañas y estas no son muy elevadas. En cambio está 
atravosada en diversos sentidos por cadenas de colinas que so lla- 
man cuchillas. De estas cuchillas se desprenden arroyos que unién- 
dose entre sí, forman varios rios caudalosos. En las márgenes de 
los rios crecen muchos árboles silvestres y en algunas partos for- 
man bosques espesos. La madera quo se saca de esos árboles sirvo 
para postes de corrales y para leña, pero no sirve para hacer ta- 
blas porque los árboles no son muy grandes— 3 o La campaña de 
nuestro pais es muy poco poblada. La principal ocupación de los 
hombres do campo, es el pastoreo. La lana de las ovejas, y los 
cueros y la carne de las vacas, forman la mayor parte de los pro- 
ductos que el comercio esporta. Espartar es sacar una cosa do 
un país para llevarla á otro. Importar es introducir una cosa en 


GEOGRAFÍA É HISTORIA 


269 


un país. Los animales vacunos se matan en establecimientos á 
propósito qnc se llaman saladeros. Algunos de esos saladeros ma- 
tan muchos miles de animales al año. 4 o En cuanto i manufactu- 
ras nuestro país no está muy adelantado : liay pocos fábricas y 
estas do pequeña importancia. La mayor parte do los artículos 
manufacturados que consumimos, nos vienen de otros países. No- 
sotros les damos en cambio cueros, carne y lanas quo aquí son 
muy abundantes. ó° Como no hay muchos habitantes en nuestro 
país, 500,000 poco mas ó menos, hay pocos pueblos y ciudades. 
La ciudad mas importante os Montevideo. Tiene 100,000 habitan- 
tes. Es una ciudad muy comerciante. Tiene un lindo puerto lleno 
do buques que vienen.de distintos países á traer y llevar carga. 
Tiene muy hermosos edificios, teatros, iglesias, mercados, etc. 
Después do Montevideo, las dos ciudades principales son el 
Salto y Paysandú. La población de esas ciudades será poco 
mas ó menos un décimo de la de Montevideo. Después do 
Montevideo son las dos ciudades de mas comercio quo hay en 
la República. 0° Cada país tiene ciertas reglas que la gente quo 
lo habita debe obedecer; esas regios se llaman leyes del país ó 
leyes patrias. Esas leyes son hechas por hombres elegidos en 
cada Departamento, que se reúnen en un punto y convienen 
en lo que se necesita. La reunión do esos hombres sollama el 
Cuerpo Legislativo. La ciudad ó pueblo donde so reúne el Cuerpo 
Legislativo, se llama la capital del país. Montevideo es la capital 
de la República Oriental del Uruguay. 7 o La República Oriental 
está situada en el continente llamado América dolSud. Al Nor- 
te do la República Oriental está otro país quo se llama el Brasil ; 
al Esto el Océano Atlántico : al Sur el Océano Atlántico y el Rio 
de la Plata : y al Oeste otro país llamado República Argen- 
tina (1) 


( 1 ) Vdasc la Geografía Elemental • 
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Fácil es comprender que estas son meras indicacio- 
nes, y que ellas no se refieren á la enseñanza que pue- 
de trasmitirse en una sola lección: muy hijos de eso — 
Ellas solo servirán para indicar al maestro el orden y 
la progresión que en las lecciones debe seguir, y para 
dar á los discípulos los términos y las ideas fundamen- 
tales que deben ser desarrolladas é ilustradas por el 
maestro. Dando su natural desarrollo á las indicacio- 
nes que hacemos, un maestro inteligente, podrá bien, 
en una série de lecciones, enseñar á sus discípulos la 
geografía de la República y hacerles conocer su estado 
actual de comercio, de industria, de civilización, de 
progreso. Así los niños conocerán positivamente ásu 
país, lo que no sucede, á buen seguro, cuando apren- 
den de memoria los nombres de todas las ciudades, vi- 
llas y pueblos que hay en la República, los de los ríos, 
arroyos, etc. Hágaseles hacer también ejercicios en el 
mapa, pero teniendo especial cuidado de que antes 
hayan comprendido bien que los mapas son la repre- 
sentación de los países. Para esto lo mejor es que los 
discípulos hagan ellos mismos los mapas, á medida que 
aprenden la geografía de cada país. Asi como han he- 
cho antes el mapa de la sala de escuela, de toda la es- 
cuela, délos alrededores etc., hágase que los niños, á 
medida que avancen en el estudio de la geografía, le- 
vanten el mapa de su departamento, de la República, 
de laAmérica del Sur, de las Cinco Partes del globo, 
del Mundo, poniéndolas particularidades mas notables 
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que en cada uno se encuentren, para loque podrán va- 
lerse de otros mapas que tengan á la vista, Al marcar 
una ciudad, un pueblo, un rio, una montaña, etc. con- 
vendrá que se tenga acerca de ellas una conversación 
corta, hablando déla importancia relativa de la ciudad, 
ó pueblo, del rio ó déla montaña etc., comparados con 
los otros que ya se conocen y escitando á los niños á 
que digan, si han estado en el punto de que se trata, lo 
que allí observaron, ó todo lo que sepan á ese respecto. 
De este modo, el niño á la vez que adquiere la habi- 
lidad de levantar los mapas, comprende bien lo que 
ellos significan, y estudia la geografía siguiendo el 
método de la observación y del esfuerzo propio que es 
el que mejores resultados puede ofrecer. El mismo pro- 
ceder que hemos indicado para la geografía de la Re- 
pública debe seguirse para estudiar la de los otros 
países: pero, en ese estudio debe conciliarse en lo po- 
sible el seguir el órden geográfico, con el interés que 
despierta el estudio de cada país, según que esté mas ó 
ménos relacionado con el nuestro: observándose tam- 
bién, que los estudios deben hacerse mas detenidos, no 
según la importancia intrínseca de cada nación, sino 
según la importancia que tenga para nosotros, por la 
frecuencia de nuestras mutuas relaciones comerciales, 
políticas, literarias etc. Una vez que los niños hayan 
estudiado la geografía particular de cada país, llegúese 
al todo y hágase conocer y comprender á los niños lo 
que es el globo, el hemisferio, los polos, el ecuador, 
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los meridianos, la latitud, la longitud, los grados, los 
climas, las zonas, las estaciones etc. — Ya en estos últi- 
mos pasos, cuando los niños han adquirido nociones 
bastantes para proceder de una manera mas científica, 
será útil y conveniente proceder del siguiente modo, 
para levantar mapas generales ó particulares : 

LEVANTAR UN MAPA 

«Tomemos como ejemplo el mapa de Europa que es uno de los 
mas irregulares y difíciles de todas las grandes divisiones. (1) 
Habiéndose ejercitado cuidadosamente los discípulos en la apli- 
cación de la latitud y longitud, y en el largo relativo de un grado 
de longitud, en las diferentes latitudes, los siguientes puntos, co- 
mo límites do la Europa, escribanso por el maestro en la pizarra 
y copiense en sus cuadernos por los discípulos, para ser después 
aprendidos do memoria en lecciones de cinco ó diez puntos cada 
una, empezando en: 



Lat. 


Lontr. 

Cabo Norte 

71° 

N. 

26" E. 

El Naze 

08 

<x 

7 « 

Tornea 

66 

<K 

24 « 

San Petersburgo 

60 

«r 

30 « 

Lubeck 

54 

<r 

11 « 

Bocas del Elba 

54 

<r 

9 « 

Brest 

48 


4X 0. 


(1) Véase Colime of Instruction /ora graded s chool by W. II. Wells. New- York 
18G0. Traducido al castellano por José Pedro Várelo y publicado bajo el titulo de 
Direcciones Generales para los maestros, en el diario La Libertad en 1869. 
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Lat. 


I.on?. 


"Bayona 

43 


i a 

<( 

Cabo Finisterrc 

43 

<C 

8 

<r 

Estrecho do Gibraltar. . . . 

36 

<r 

5 

« 

Genova 

44 Vi 

« 

9 

E, 

Cabo Spartivento 

3S 

* 

16 

V 

Venecia 

45 

* 

12 

<c 

Cabo M atapan 

36 

<r 

22 


Constantinopla 

41 

<r 

29 

<r 

Sebastopol 

44 


33 


Intersección del Cáucaso y del 





Mar Caspio 

40 

c 

50 
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Los puntos anteriores se consideran bastante precisos para ob- 
jetos prácticos, puesto que no difieren de la verdadera posición 
mas do medio grado. Los maestros pueden aumentar ó disminuir 
el número de puntos á discreción: pero debe tenerse cuidado de 
no recargar la memoria con mayor número del que es realmente 
necesario para asegurar la exactitud en la forma del mapa. La 
generalidad de los mapas exigen menos de la mitad del número 
de puntos que demanda el de Europa 
Supóngase quo la primera lección sea el mapa de la Costa del 
Cubo Norte á San Petcrsburgo. Los puntos esenciales en este ejer- 
cicio son el cabo Norte, el Naze, Tornea y San Pctersburgo. Ha- 
biéndose aprendido la latitud y longitud de esos puntos, la lección 
puedo conducirse del siguiente modo: 

El Cabo Norte está situado á los 71° N. y 26° E. La dirección 
general do la costa es bácia al Sudeste hasta el Naze, en el estro- 
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mo Siul de la Noruega, con varia* pequeños ondulaciones: des- 
pues al Nordeste liastu Cristiana, costa muy «'guiar: después 
al Sudeste basta el punto estremo, al Sud de Suecia, muy regular. 
La posición do los puntos restantes, y la regularidad y dirección 
do la costa, debe dirigirse y aprenderse do un modo semejante. 
La clase está ahora preparada para dibujar I’rimoro cada discí- 
pulo traza en la pizarra una línea vertical llamada la escala, re- 
presentando 5.® ó Ib." de latitud, según el tamaño del mapa. 
Una línea vertical punteada, (dividida a intervalos por puntos) 
debo trazarse representando el meridiano central en Europa, á 
los 2b grados. Suponiendo que nuestra escala represente 5.° do 
latitud, el punto mas al Sud quedará poco mas ó menos á los 35" 
y el mas al Norte á los 70"; la diferencia contendrá siete espacios 
ile 5.® cada uno: así debe haber ocho paralelas. Ahora divídase 
el meridiano en siete partes iguales, cada una igual en largo á la 
escala adoptada, y trácense líneas curvas punteadas, por los pun- 
tos de división, representando paralelas de latitud. En seguida 
trácense los meridianos. En el paralelo de los 7b" un grado do 
longitud es cerca de un tercio do un grado do latitud. Estando 
el punto mas al Esto en longitud fiO® y el mas al Oeste cerca de los 
Ib" O. habrá odio espacios y ocho meridianos al Esto del meri- 
diano de los 2b" y seis espacios y seis meridianos al Oeste. Ahora 
háganse en el paralelo de los 70° ocho espacios iguales á un tercio 
de la escala, al Esto del meridiano de los 20®, y dos ul Oeste. 
Un grado de longitud en el paralelo de los 35" es 4(5 de un gra- 
do de latitud, poco mas ó mdnos. Ahora procédase á poner el 
mismo número de espacios que antes, cada uno de 4 [5 de la es- 
cala, y ligúense los paralelos de los 70" y 35" con líneas puntea- 
das, rectas ó curvas Completada la trama, los puntos aprendidos 
y descritos señálense con puntos, y ligúense con líneas, en confor- 
midad con la descripción previamente dada. Después que la clase 
ha adquirido la habilidad de representar, con exactitud y rapidez, 
la primera lección, otra sección limítrofe, junto con la dibujada 
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anteriormente, debe designarte para la próxima lección. Desíg- 
nense secciones sucesivas hasta que el bosquejo se complete. To- 
do muestro nunca podía apreciar lo bastante el valor de una eje- 
cución rápida en el dibujo de mapas, que solo se adquiere por 
medio de frecuentes ejercicios. 

Temeríamos estender demasiado las proporciones 
de este capitulo, si diésemos mas estensas indicaciones 
para la enseñanza de la geografía. Por otra parte, abri- 
gamos la esperanza de que las hechas anteriormente 
bastarán para que se comprenda, teórica y práctica- 
mente, el órdony el método que en ese estudio debe se- 
guirse. Pero, por la misma razón de que en ninguna 
materia de las que se enseñan en nuestras escuelas pri- 
marias, es necesario introducir una revolución mas ra- 
dical en cuanto al método, deben los maestros estu- 
diar, observar, y conocer bien cada lección antes de 
animarse á darla ó la clase. Muy á menudo la falta de 
posesión del asunto, por parte del maestro, hace que se 
introduzcan graves errores en la enseñanza, ó que se 
desvirtúen los efectos de un buen método, por la irre- 
gularidad dolos procederes. 

HISTORIA 

La historia, liemos dicho, debe enseñarse en sus re- 
laciones naturales con la geografía. Hágase que los ni- 
ños se familiaricen con los caracteres mas notables, y 
con los hechos mas prominentes, de cada país, á medida 



276 


LA ESCUELA PRIMARIA 


que se estudie la geografía de ese mismo pais, tenien- 
do especial cuidado de asociar los hechos históricos al 
tiempo y lugar en que se produjeron. Particularmente 
de los objetos sensibles, de los grabados, pinturas, es- 
tatuas, bajos relieves, antiguos monumentos, objetos 
industriales y comerciales etc., es que deben recibir, 
incidentalmentc, las primeras nociones de historia y 
de cronología. Las imágenes, las ilustraciones, que fá- 
cilmente pueden obtenerse, gracias á la profusión de 
libros ilustrados que hay ahora, animarán y embelle- 
cerán para los niños los relatos históricos, haciéndo- 
selos ala vez mas fáciles y mas comprensibles. 

Las primeras nociones deben ser puramente narra- 
tivas, concretándose el maestro á los hechos mas pro- 
minentes y á las acciones mas notables, á los dichos 
célebres, y á los hechos distinguidos, que abundan en 
la historia, y que pueden servir á la vez para la adqui- 
sición de conocimientos y para desarrollar y robuste- 
cer ideas justas y morales en el espíritu de los discí- 
pulos: así podrá fácilmente interesárseles en ese géne- 
ro de estudios, elevando su mente. Aun cuando no 
sean estas primeras nociones el estudio formal de la 
historia, debe sin embargo seguirse en ellas cierto mé- 
todo, de manera que mas tarde sea fácil agrupar y or- 
denar los conocimientos adquiridos, sometiéndose al 
órden lógico que ha presidido al desarrollo de los acon- 
tecimientos estudiados. 

Naturalmente los niños deben empezar con clestu- 
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dio de la historia de su propio país, pasando después 
á la de aquellos que mas íntimamente ligados se en- 
cuentran con nosotros, y que, en consecuencia, les será 
mas fácil conocer y apreciar. Pero, respecto á las fe- 
chas y al orden de los estudios que se presenten, debe 
procederse en sentido inverso del que han tenido para 
desarrollárselos acontecimientos, es decir, que debe 
empezarse por la historia contemporánea, é ir remon- 
tando, progresiva y paulatinamente, la corriente histó- 
rica, de manera que en los primeros pasos el niño no 
encuentre, además de las dificultades naturales al es- 
tudio de la historia, las que resultan de que los hechos 
se produzcan en sociedades y épocas cuyos hombres, 
hábitos y costumbres les sean completamente desco- 
nocidos. Procédase en esto, como en los demás ramos 
del estudio, partiendo de lo conocido á lo desconocido, 
de lo que está cerca á lo que está lejos, de lo que pue- 
de verse y observarse por inspección propia á lo que 
no puede verse ni observarse sino por medio de la re- 
flexión. 

Ya en los últimos pasos de la escuela primaria sería 
conveniente introducir un curso regular de estudios 
históricos, pero estos no podran seguirse con éxito sin 
el auxilio de una série de libros de historia, en los que 
domine esa sana filosofía histórica que presta mayor 
importancia, y dá un lugar mas preferente en la histo- 
ria, á los hombres y á los hechos que propenden á la 
civilización y al progreso de las sociedades, que á los 
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conquistadores, con todo su séquito de ruinas y de 
desgracias, y á las guerras, con toda su sangre, suslá- 
grimas y su barbarie. Con el objeto deque estos estu- 
dios se graben mas en el espíritu de los discípulos y 
sean mejor comprendidos por ellos, hágaseles objeto 
de frecuentes lecciones orales y de composiciones escri- 
tas, de modo que el maestro tenga ocasión de corregir 
los errores en (pie incurran los discípulos y de aclarar 
las dudas que puedan presentárseles: y para que reci- 
ban de los estudios históricos útiles lecciones mora- 
les y políticas, acostúmbreseles á reflexionar sobre los 
motivos de las acciones y de las pasiones de los hom- 
bres, sobre el encadenamiento délos sucesos, y sobre 
sus electos en la condición del pueblo, sobre los prin- 
cipios de buen g diierno, y sobre las causas que produ- 
cen la felicidad y la prosperidad ó la miseria y la rui- 
na de una nación. 

Insistimos de nuevo, sin embargo, en la necesidad 
de que estos estudios, arduos, difíciles y complicados, 
no se emprendan sino en los últimos pasos de la escue- 
la, y en que se tenga especial cuidado en no pervertir 
la conciencia histórica do los niños, haciéndolos pa- 
gar un tributo inmerecido de admiración por los guer- 
reros y los acontecimientos de guerra, que, como prin- 
cipio general, han sido causa de desgracia para las 
naciones, por mas que, aquí y allí, una ecepcion se pre- 
sente, sirviendo para confirmar la exactitud de ese 
principio. En cuanto sea posible quiébrese la espada 
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en la mano de los conquistadores; ciérrese en el espi- 
rita de la infancia la época triste de la admiración pol- 
los destructores del hombre: y deposítese y robustéz- 
case en las nuevas generaciones el amor alas ciencias, 
á las artes, á la industria, al trabajo, y la admiración 
por los grandes sabios, por los grandes artistas, pol- 
los grandes descubridores, por los que, en las múlti- 
ples evoluciones de la vida social, realizan y robuste- 
cen y ensanchan el progreso. Cristóbal Colon, antes 
de Cárlos Y.; Gutenberg antes que Federico el Grande; 
Fulton antes que Napoleón; Washington antes que 
Pitt; es el orden moral aplicado á la historia: el des- 
cubrimiento de la América, antes que la Conquista de 
los Países Bajos; el descubrimiento de la imprenta an- 
tes que las victorias de la Prusia: el descubrimiento 
del vapor antes que las campañas de Italia, y de Ale- 
mania y de Rusia; la honradez en el gobierno antes 

i 

que la habilidad en formar coaliciones para hacer que 
los pueblos se devoren entre si — Aílrtunadamente, no 
(altanen la historia moderna ejemplos dignos de ser- 
vir de estímulo á los niños. Obra de los directores de la 

c 

educación y obra de los maestros es presentarles esos 
ejemplos, reaccionando contra la torpe filosofía histó- 
rica que de pueblos ignorantes hemos heredado y que 
de pueblos guerreros imitamos. 
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JUEGO GEOGRAFICO 

Croemos conveniente traducir del libro de Mr. Root, Shool 
Amusements , el siguiente capítulo, en que indica un juego cuyos 
principios pueden ser aplicados con utilidad al estudio de la 
geografía. 

« Hace como diez años, dice, el autor concurrió á un instituto 
de Maestros, en Massachuscts, bajo la dirección de Horacio Mann. 
Entro los ejercicios hubo el siguiente: 

« Los maestros y maestras estaban de pié á los dos lados del 
salón, con la espalda para la pared. — A pedido de Mr. Mann, el 
maestro que estaba mas cerca de él dijo el nombre de una ciu- 
dad y del estado ó país á que pertenecía. Fué Boston. Mass : La 
letra final do Boston, A r , órala letra inicial parala persona que 
estaba aliado, que, dijo, supongamos, Ke xeport R. 1: T., corrres- 
pondia al tercero, que dijo Trcnton N. J. — Así se siguió. Nin- 
guno puede nombrar una ciudad que haya sido nombrada ya, 
dijo el director. 

El círculo, ó paralelógramo de maestros, fué capaz de conser- 
var su completa integridad durante la primera vuelta, aun que 
la última docena de los ciento cincuenta maestros y maestras, 
sevióen alguna dificultad para pensar en nuevas ciudades, y 
otros se vieron en momentáneas dificultades cuando la letra qm 
les tocaba ora Z. Y., ó L. Las ciudades que empiezan con E. 
escasearon también. 

A la conclusión de esa vuelta, Mr. Mann observó que varias 
reglas eran necesarias antes de dar la segunda vuelta. Después 
de decir que podian nombrarse ciudades de cualquier parte del mun- 
do, estableció las siguientes reglas: 

Todo el que repita el nombre de una ciudad: 

Todo el que deje de mencionar el estado ó país á que la ciu- 
dad pertenece, y 


REOERAFIA F. HISTORIA 


281 


* 

1 


Todo el que dejo de dar un nombre correcto, en un minuto, 
por el roló del director debe sentarse. 

Observó también que como la victoria iba á pertenecer al úl- 
timo que quedase de pié, convenia á todos escojcr nombres que 
concluyesen en una letra difícil para su sucesor. 

Empezó la segunda vuelta y fueron clareándose las tilas hasta 
entonces intactas. Sucede que hay varios nombres de ciudades 
que acaban en E., y pocos, comparativamente, que empiecen con 
esa letra. Ademas de esta dificultad, ya entonces los que no 
tenían muy buena memoria ó no tcnian mucho conocimiento de 
la geografía, encontraban arduo el pensar un nombre que no se 
hubiese dicho, en los sesenta segundos, ó repetían un nombre y 
se veian obligados á sentarse. Por estas y otros razones, al fin 
do la segunda vuelta una mitad del número total estaban senta- 
dos. Al fin de la tercera vuelta solo diez quedaban do pié, pe- 
ro estos eran veteranos paru quienes sus atlascs eran tan familia- 
res como sus silabarios. La banda Espartana se componía de seis 
maestras y cuatro maestros. Cuando empezó la cuarta vuelta, la 
atención de los heridos estaba fija en los sobrevivientes, y los 
héroes revisaban sus armas, preparándose para el combate. 

Páralos espectadores parecía como sino se hubiese dejado ciu- 
dad algunasin nombrar: pero estaban en un error. Los recursos do los 
diczparecian inagotables, pues mantuvieron su posición durante una 
vuelta mas. Entonces el tiempo se prolongó a dos minutos: pero, 
aun con esta concesión, no todos pudieron mantenerse. Gradual- 
mente el número se redujo á cinco, ú tres, á dos: una señora de 
un lado del salón y un caballero del otro. — La oscitación se 
aproximaba entonces á su climax: era no solo maestro contra 
maestro, sino sexo contra sexo: y ninguna de los señoras aceptaba 
que el caballero codiese por deferencia á las leyes de la galan- 
tería, como él lo propuso. Empezaron: por unos diez minutos 
permanecieron firmes: pero al fin la señora dió ú su opositor la 
inicial K.— Esto le (oró: revolvió en vano su memoria buscando 

19 
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el nombre do una ciudad cuyo nombre empezase con esa letra 
y quo no se hubiese mencionado aun, y á la espiración del tiem- 
po, alegremente dijo, Kalcuty (Calcuta), como broma, y dejóá la 
señora la palma de la victoria. El entusiasmo de los oyentes es- 
talló en un trueno de aplausos, y, en medio de ospresiones de con- 
tento por el ejercicio y su resultado, los maestros fueron calmán- 
dose, gradualmente, hasta seguir con el siguiente asunto del pro- 
grama. 

Este ejercicio fuá ilustrado por aquol escelento maestro, Mr. 
Mann, quien lo recomendó como un ejercicio á propósito para las 
escuelas. Croo quo ha sido adoptado por varias escuelas en Mas- 
sachussetts. 

El maestro que lo adopte notará con placer el interés con que 
sus discípulos, después de haber aprendido el modusnpcrmidi y exa- 
minarán sus mapas, para prepararse para el próximo ejercicio: y 
estará seguro do que además de la ventaja que da este ejercicio ins- 
pirando el interés por el estudio de la Geografía, ha agregado uno 
más á la lista do los entretenimientos escolares útiles. El plan pue- 
do variarse, concretando las contestaciones á un mapa particular, y 
requiriendo descripciones mas minuciosas do los lugares nombra- 
dos. Como por ejemplo: «New Haven, Ct. situada en Longlslund 
Sound: tiene como 30,000 habitantes, es notada por su Colegio— 
Y ale»— O en lugar do nombres do ciudades, ríos y montañas puo- 
den nombrarse, sin la restricción do las letras iniciales, pero con- 
servando la regla respecto á las repeticiones. 
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Moral y buena* manera* 


La cultura de las facultades morales es una de las 
exigencias fundamentales de la educación, pero no es 
por medio de una enseñanza especial, por lecciones 
directas impresas en la memoria de los niños, en 
tiempo y hora determinada, que el maestro puede y 
debe darla. Para hacerlo debe escoger todas las oca- 
siones que se le presenten de inculcar é ilustrar un 
principio moral, 6 de robustecer un buen sentimiento. 
En los estudios de todos los dias y en las ocupaciones 
de todas las horas, el maestro encontrará mil ocasiones 
propicias de dar lecciones de moral: las reglas, en al- 
gunos casos escepcionales, pueden ser de utilidad, pe- 
ro los ejemplos de actos virtuosos practicados por los 
niños, ó en presencia de ellos, serán los que más efi- 
cazmente contribuyan á robustecer enjellos las ideas y 
los sentimientos morales. La niñez tiene su tendencia 
instintiva á la imitación: hace lo que ve hacer: practi- 
• ca lo que practican en su presencia. El hecho se cons- 
tata á cada paso y todos los dias : sin que se haya dado 
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una sola lección especial ¿no hay, acaso, una gran dife- 
rencia en los procederes y las costumbres de los niños 
según los ejemplos que reciben diariamente en el 
hogar? 

Asi, bajo el punto do vista de la moral y de las bue- 
nas maneras, los discípulos serán loque sea el maes- 
tro, salvo las diferencias que establecerá naturalmente 
la influencia ejercida por los ejemplos de la familia. Si 
el maestro, en todos sus procederes y acciones, mues- 
tra un estricto respeto por aquellos principios morales 
que ejercen su influencia sobre todo lo que es bueno y 
justo, hará mucho para inculcar esos mismos princi- 
pios en la mente de sus discípulos. Si, con el precepto 
y el ejemplo, muestra siempre aversión por todo lo que 
es el mal y el error, si respeta y reconoce siempre los 
derechos de los demás, y si, en todas las circunstancias, 
muestra suaves, atentas y civiles maneras, no podrá 
menos de ejercer una saludable y poderosa influencia 
sobre aquellos cuya dirección le ha sido confiada. La 
enseñanza moral no es, pues, obra de la lección ni 
obra del testo; es obra esclusiva del maestro, de su 
moralidad y de su ejemplo. 

Creemos, sin embargo, conveniente ilustrar, con al- 
gunos ejemplos, como puede aprovecharse por un 
buen maestro la ocasión de darse una importante lec- 
ción moral. 
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El, PASEO EN TRINEO 

La siguiente narración, que es estrictamente cierta, (1) ilus- 
tra lo que acaba de observarse y prueba que una falto cometida sin 
pensar puede corregirse con provecho para los mismos que la 
cometieron. En una de las mas populosas ciudades do la Nueva 
Inglaterra, un grupo de niños, pertenecientes todos ú la misma 
escuela, fueron á un paseo en trineo. Iban como veinte y cinco ó 
treinta niños: el trineo era tirado por seis caballos bayos. La tor- 
do era bella y el alegre grupo so mostraba gozoso en el mas alto 
grado. Era esta una costumbre de la escuela á que pertenecian, 
y, en otras ocasiones, el muestro los liabia acompañado. Ocupado 
por un negocio importante, no estaba, sin embargo, con ellos ese 
dia. Es mas que probable que si asi no hubiese sido, la influencia 
conservadora de su presencia hubiera prevenido la escena que es 
objeto de esta historia. Al dia siguiente del paseo, cuando entró á 
la escuela, encontró il sus discípulos agrupados en torno del calo- 
rífero, en grande entusiasmo hablando do lashromas y las alc- 
gri.as de su escursion. Se detuvo un momento y escuchó, y en 
contestación á varias preguntas que hizo sobre el asunto uno de 
los de la partida— un muchacho franco y varonil, cuyo co- 
razón estaba seguramente en su verdadoro lugar, aunque el amor 
de las bromas pudiora estraviarlo— se ofreció voluntariamente ó 
narrar el paseo y sus varios incidentes. 

Cuando llegaba al final de la historia : ¡ Oh señor ! exclamó, 
hubo una pequeña circunstancia que casi liabia olvidado decirle 
á Vd. llácia la última parte de la tarde, cuando volvíamos a casa, 
vimos, á alguna distancia delante de nosotros, una cosa rara en 
el camino. No podíamos saber exactamente lo que era: parecia 


1) H. K. Oliv«r. 
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una media monstruosidad. Cuando nos aproximamos vimos que 
era un rústico trineo viejo, atado detras de un carro, que mar- 
chaban á lento paso y ocupaban casi todo el camino. Viendo 
que el propietario no estaba dispuesto á dar vuelta, nos deter- 
minamos á hacerle una descarga de bolas de nievo y un buen 
liurra ! 

Esto lo hicimos como un aviso, que produjo el deseado efec- 
to y un poco más, porqueta estrada máquina dió vuelta hácia la 
nieve honda, al costado del camino, y el viejo y detestable caballo 
sulió al trote. Cuando pasamos, alguno de nosotros que llevaba 
el látigo pegó un buen latigazo en el anca del mancarrón, y es- 
te corrió mucho mas ligero que antes : so lo garanto. Y asi, 
con otra descarga de bolas de nieve, dirigida al frente del carro, 
y tres veces tres ; burras ! seguimos adelante. Entretanto, un 
viejo que iba en el carro, sepultado bajo un enorme sombrero 
viejo, cubierto con una casaca rústica, y que había soltado las 
riendas, gritó. ¿Por qué asustan Vdcs. mi caballo?— ¿Por qué no 
se separa Yd. del camino, pues? contestó el conductor, y nosotros 
agregamos otros tres ruidosos ¡burras! Su caballo volvió á asus- 
tarse otra vez, y corrió hacia una empalizada contra laque casi 
estrelló al viejo— Allí lo dejamos. 

Ilion, uiños, contestó el maestro, es un verdadero accidente. 
Pero tomen vds. sus asientos y después que concluyamos el ser- 
vicio de la mañana, ú mi turno les contaré ú vds. una historia, 
que es también sobre un paseo en trineo. 

Habiendo concluido de leer un capítulo de la Biblia y des- 
pués de rezar el Padre Nuestro, empezó como sigue: 

Ayer por la tarde, un respetable y venerable anciano,— sa- 
cerdote de profesión— seguía su camino de Boston á Salem, para 
pasar ol resto del invierno en la casa de su hijo. Preparándose pa- 
ra viajar, lo que se proponía hacer en la primavera, tomó su carro 
ligero, y para el invierno su trineo, que ató detrás del carro. Era, 
como les he dicho á vds., muy viejo y muy débil: tenia los tímpanos 
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cubiertos con sus cabellos, emblanquecidos por las nieves de 
ochenta inviernos. Su vista y su oido también se hallaban debi- 
litados por la edad, como os sucederá á vosotros, si llegáis á sor 
tan viejos. Caminaba despacio y con cuidado, porque su caballo 
era viejo y débil, como su dueño. Iba ocupado con los recuerdos 
dol pasado y sus pensamientos retrovertian á las escenas do su 
juventud, cuando liabia espuesto su vida, batiéndose por las liber- 
tades de su país: — á los amigos desús dias escolares, de los que 
la mayor parte dormían en la tumba: — á Iob dias de la predica- 
ción del Evangelio, de su Divino Maestro, así en la iglesia de su 
pueblo, como en medio á los azares de remoto desierto:— á las es- 
cenas de sus años avanzados, cuando pesaban sobre él los acha- 
ques de la edad:— y, triste y solemnemente, á la lamentada muer- 
to de su compañera y de su amor, desde hace largo tiempo sepulta- 
da lejos de su vista, siguiendo el camino de un mundo mejor, del 
quo él mismo no estaba muy distante. 

Mientras iba ocupado de ese modo, olvidándose casi de sí 
mismo, entre la multitud de sus pensamientos, fué súbitamente 
turbado y casi atemorizado, por ruidosos ¡hurras! de atrás, y por 
el repiqueteo do bolas do nieve y hielo que caian sobro el techo 
del carro. En su sobresalto, abandonó las riendas, y, como sus 
manos viejas y débiles se hallaban casi entumecidas por el frió 
le fué imposible volver á tomarlas, y el caballo echó á correr. En 
medio de la turbación y la alarma del anciano, llegó hasta él, con 
grandes gritos, un grupo numeroso de muchachos, en un trineo 
tirado por seis caballos. « Sepárese, sepárese, viejo» «Déjenos el 
camino, vejancón.» «Cuanto pide por su mancarrón, abuelito.» 
Apártese, nariz colorada,» fuoron los diversos gritos que llega- 
ron á su oido. «Por favor, no asusten vds. mi caballo.» exclamó 
el achacoso conductor: «Dé vuelta, pues, dé vuelta» fué la contesta- 
ción, que fué seguida por desagradables gritos y señas del grupo del 
«gran trineo», por una descarga do bolas de niove y tres tremendos 
¡hurras! El terror del anciano y de su caballo aumentó y el último 
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echó á correr, Con inminente peligro de su villa. Consiguió, sin em- 
bargo, después de varios ensayos, retomar las riendas, que habían 
estado sueltas durante todo el período de terror, y detuvo el caballo, 
precisamente en el momento en que ibaá estrellarse contra una pa- 
lizada. Al aproximarse á Salem, encontró ¡i un joven que caminaba 
hácia el mismo lugar y á quien invitó á subir en el carro. Eljóven 
aludió al gran trineo que acababa de pasar, lo que indujo al anciano 
á preguntarle si sabia que niños eran. Contestó que sí; que perte- 
necían todos á una escuela y eran un grupo de buenos mucha- 
chos. ¡Ah! ¡ah! esclamó el primero con risa alegre,— porque su 
naturaleza siempre buena no había sido turbada— son en verdad? 
Pues, conozco muy bien al maestro; voy á su casa, y le proporcio- 
naré la ventaja de contarlo toda esta historia.» A poco andar lle- 
gó al término de su jornada,— lo cosa do su hijo. Su viejo caba- 
llo fué confortablemente arreglado y alimentado, y él mismo se 
encontró perfectamente bien. Eso hijo, niños, es vuestro maes- 
tro: y ese anciano, lleno de años y de achaques, aquel viejo y 
riejifo, {que no dió vuelta por vds.. pero que les hubiese dejado 
con gusto todo el camino, si hubiera sentido que se acercaban) 
aquel nejo, aquel viejito , aquel nariz colorada, era el padre de 
vuestro maestro.» 

No es fácil describrir ni iniaginur el efecto producido por esta 
nueva traducción do la propia narración de los niños. Algunos 
ocultaron sus cabezas, detrás do sus mesas; otros lloraron, otros 
se miraron avergonzados: y muchos se dirigieron hácia la mesa 
del maestro con protestas de pesar y reconocimiento sin lin. To- 
dos fueron perdonados fácilmente: pero con la condición que 
en lo futuro serian mas civiles para con los viajeros inofensivos 
y mas respetuosos para con la edad y los achaques. 

Necesario es convenir en que difícilmente se pre- 
sentará una coincidencia tan á propósito como la que 
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refiere laliistóricaanéedota que acabamos de citar, pa- 
ra ilustrar prácticamente el respeto que debemos al 
derecho ageno, y las consideraciones á que es acree- 
dora la ancianidad: pero, creemos que es un buen ejem- 
plo de los recursos que un maestro inteligente puede 
encontrar en las acciones de los niños, para inculcaré 
ilustrar los principios morales. Una lección en esa for- 
ma producirá mil veces mejores y mas duraderos re- 
sultados. que el aprendizaje de memoria de todo un 
volumen de máximas morales. 

Y lo que decimos délos principios morales, decimos 
también de las buenas costumbres y de las buenas ma- 
neras. 

Afirmamos algo (pie todos saben y todos reconocen 
si aseveramos que, en el aspecto estenio de la genera- 
lidad de nuestras escuelas, la falta de limpieza y de 
orden salta, por decirlo así, á la vista. Pecan por des- 
aliñados y por desordenados la gran mayoría de los 
niños de nuestras escudas públicas y aun privadas : 
una parte de esa falla correspondí*, sin duda, á los pa- 
dres, pero lo principal débese á los maestros, que ol- 
vidan, ó no saben, todo la iullueneiaque tiene sobre la 
infancia la enseñanza del ejemplo. Para que los niños 
sean limpios debe ser limpio el maestro: para que 
aquellos sean ordenados, este debe serlo. Las venta- 
jas de la limpieza, como higiene, como cultura física, 
como respeto propio y respeto por los demás, y del or- 
den como disciplina, no pueden desconocerse. Quere- 
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mos, pues, insistir á este respecto, porque tocamos en 
una de las llagas vivas de nuestras escuelas, que con- 
sideramos fáciles de curar, con solo un poco de buena 
voluntad por parte de los maestros y de los directores 
de la enseñanza; poro, para hacerlo, preferimos dejar 
la palabra á quien no ha escrito para nuestro pais, te- 
merosos de que en consideraciones y observaciones de 
cosecha propia, pudieran descubrirse alusiones, que 
están lejos de nosotros, y levantar resistencias que no 
levantará sin duda una traducción. 

EL LIMPIADOR DE BOTAS 

«El maestro, dice Mr. Northend, primero superintendente de 
escudasen Danvors, Miss. y después en New Britain, Conn, (1) 
el maestro debiera ser un hombre en quien toda la apariencia y 
las unciones fuesen caracterizadas por un cuidado especial de ar- 
reglo y de orden. Aunque pueda ser inconscientemente, la infan- 
cia es poderosamente influenciada por la apariencia y los movi- 
mientos do aquellos á cuyo cuidado pasa mucha parte do su 
tiempo. Si un maestro es culpable de falta de limpieza y arreglo 
en su apariencia personal ó en su truje —si es en cualquier grado 
ó respecto, descuidado en sus hábitos ú olvidadizo do las reglas 
de civilidad y do órdon— sus discípulos estarán prontos á imitar 
su ejemplo, haciéndose devotos secuaces de un director incapaz. 
Por otra parte, si un maestro es arreglado, severamente cuidado ■ 
so, en relación á su traje, apariencia personal y hábitos, pru- 
dente en sus movimientos, y casto y digno en sus arrebatos y en 
su convorsacion, ejercerá la mas saludable y poderosa influon- 

(1) The teacher and tht Parent-Hcv? York — 1864— Octava edición. 
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cía sobro la inente, los hábitos y ol lenguaje de los jóvenes 
confiad&s á su dirección. En este, como en muchos otros respec- 
tos, los discípulos se mostrarán celosos para imitar el ejemplo de 
aquel que está colocado mas arriba quo ellos. La vordnd os osa : 
y os de desear que el maestro, cojistanto y fuertemente, sienta 
quo enseña por ol ejemplo no menos que por el precepto : pues 
notará quo todas sus enseñanzas y todos sus preceptos serán es- 
tériles si no son acompañados y confirmados por el buen ejem- 
plo. Ningún maestro puede esperar razonablemente que sus dis- 
cípulos sobresalgan, ó muestren una notable mejoría, en aque- 
llos puntos en que él, do cualquier modo, es deficiente. 

« La silenciosa, pero poderosa 6 invasora influencia del ejomplo, 
es tan evidente quo no debía ser empleado en la dirección do la 
infancia ninguno cuyos hábitos sean descuidados ó que desa- 
tienda su apariencia personal. A este respecto lo que el maes- 
tro serán los discípulos: yá ménos que tengan mejores ejemplos 
en el hogar, el tipo del maestro será el de ellos. Si ven que el 
maestro es adicto á un hábito, creerán varonil el imitarlo. Si 
fuma, desearán hacer lo mismo, si escupe en el suelo, imitarán su 
ejemplo: si rara vez limpia sus botas rara vez limpiarán ellos las 
suyas.» La siguiente histórica anécdota ilustrará bien nuestra 
opinión. Es tomada dol Christian Reginler , y sus incidentes tu- 
vieron lugar en una aldea, en la que el maestro era muy cuida- 
doso de su apariencia personal y exigía que sus discípulos 
fuesen lo mismo. Cuando so hizo cargo do la escuela, notó que 
los discípulos, en dias do barro, estaban acostumbrados á entrar 
al salón de clase y dejar el barro en el piso ; ó llevarlo hasta 
sus asientos y ensuciar ol piso gran espacio en torno de ellos. 
Ningún barrido podía limpiar semejante piso : y naturalmente, 
esto no se habia tratado de hacer mas do una voz por semana. 
Determinado á ensayar una reforma, el maestro obtuvo un peda- 
zo de plancha de hierro, y clavando una punta en la puerta, su- 
jetó la otra en una estaca de fierro que clavó en el piso. Se 
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exigió á todo niño que limpiase alli el barro de sus botines an- 
tes de entrar al salón de clase, y la consecuencia fue que el ver- 
dadero pisóse puso visible bajo la capa de barro que lo cubría. El 
siguiente paso fué buscar un felpudo para la entrada: la muger 
de un hacendado le dió con gusto un felpudo viejo que tenia. .No 
tardó mucho en crear el hábito de sacarse el barro de los boti- 
nes y de secarlos, y todo niño ó niña que no lo hacia, se hacia 
notar por el resto de la escuelu, y sufría el que se le observase 
que no había hecho todo loque se le exigía. Poco de pues de ha- 
ber introducido el felpudo, el maestro se aventuró á lavar todo 
el piso del salón de clase —no á frotarlo, porque tuvo que ha- 
cerlo el mismo un sábado á la tarde— y él solo sabia lavar. 
Cuando vinieron los escolares, el Lunes por la mañana se sor- 
prendieron. >’unca habían visto en la escuela una cosa semejante: 
los nudos déla madera estaban visibles y varios discípulos duda- 
ron antes de poner el pié sobre aquel piso tan limpio. Sucede 
siempre lo mismo, tanto que hemos visto mas de un mas- 
cador do tabaco que hubiese escupido sin reparo en el piso de una 
escuela, buscar en todas partes en donde escupir en un cuarto al- 
fombrado y por último salir á fuera para hacerlo Tan cierto es que 
el arreglo, exige arreglo, la limpieza, limpieza, y que un bonito salón 
de clase es mejor tratado por el que es poco cuidadoso, que uno des- 
cuidado. El maestro introdujo asi una cosa tras de otra, teniendo 
cuidado de no andar demasiado á prisa: y aunque no impuso pena al- 
guna por la falta de asco supo crear un sentimiento público que 
contuvo á los discípulos más eficazmente que las reglas : y cómo 
el ejemplo que daba segundaba bien sus reglas, los niños no en- 
contraban ni dureza, ni injusticia en ellas. Entro los discípulos 
había un chiquilin, de ocho años, poc » masó menos, llamado Fe" 
derico Genisli, cuyos padres eran pobres y tenían poco cuidado de 
las apariencias, siempre que sus hijos tuviesen pan bastante pa- 
ra cada dia.— Federico era el mayor de los cinco hermanos: y 
cuando no estaba en la escuela, estaba generalmente cuidando á 
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sus hcrmanitos. Undia, al volver á su casa, encontró una plan- 
cha de hierro, y, antes de la noche, tenia un limpiador en la tíni- 
ca puerta de la casa. Sucedió, pues, que cuando su padre volvió A 
su casa, traía las botos cubiertas de barro fresco, y quizá por la 
primera voz de su vida, buscó en tomo suyo algo en que lim- 
piárselas. El limpiador de Federico era precisamente lo que nece- 
sitaba: y el chiquillo fuó elogiado por su ingenio. Foco después 
una oveja fuó muerta por un perro en un campo cerca de la casa 
de Mr. Genish, y no reclamándola nadio, Federico se ofreció d en- 
terrarla, si le daban el cuero, que tenia muy poca lana. Se hizo 
prestar una navaja, sacó el cuero d la oveja, cortó de él un cua- 
drado, lo trajo d su casa, y le propuso d su madre el colocarlo d la 
entrada. Se hizo esto por complacerá Federico y se permitió al ni- 
ño queso sonta e en el cuero para esperar d su pudre. El efecto 
de la tentativa de reforma de Federico se hizo sentir pronto, y ya 
no se oyó d su madre, como antes, diciendo: «Nóvale la pena de 
barrer.» «Mujer», dijo una noche Mr. Genish, el piso está mas 
blanco que la pared: necesito buscaran poco decaí y blanquearla, 
para que haga juego con el limpiador de Federico.» El cuarto fuó 
blanqueado antes de que pasase undia, y, como los utensilios de 
cocina empezaron d parecer mal. colocados al rededor de la estufa. 
Mr. Genish, que era un buen chacarero, hizo un cambio con el 
carpintero, y obtuvo un armario, con tablas y un cajón abajo. Un 
dia, después de haber lavado el piso, la señora Genish se dijo d sí 
misma. «No sé por qué no he de pintar el suelo, bastante bien para 
gente pobre: porque, aun cuando un pisoblanco tiene mejor vista, 
se limpia mas fácilmente uno pintado.» Federico fué á casa del 
constructor de coches d saber cuanto costaría una pintura á propó- 
sito. ¿ De qué tamaño es el cuarto de Vd.? «lijo el hombre, que 
habin notado muchas veces que Federico, no estaba nunca entre 
los niños mal entretenidos. «I)e un lado tiene cuatro veces loque 
yo alcanzo con mis brazos estendidos, y del otro cinco* dijo Fe- 
derico. El hombre aplicó la medida á los brazos de Federico y dijo: 
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«Costará medio peso.* «Quien va á pintarlo? agregó el hom- 
bre — «Mamá, señor, va á tratar de hacerlo porque no puede 
gastar en la pintura y on quien lo pinto; quiere hacerlo antes 
de que papa vuelva á casa» ¿Yd. quiero á su mama? preguntó el 
constructor.— «Ya lo creo que la quiero, contestó Federico, y ella 
me quiero también porque yo puse un limpiador en la puerta, se- 
mejante al que tiene el maestro Hall, en la escuela. Ella dice 
que si no hubiera sido por el limpiador no hubiese pensado nun- 
ca en pintar el suelo; vamos á estar en el dormitorio, ó afuera, 
hasta que se sequo la pintura.» «Muy bien, muy bien, dijo el 
hombre, vuelva Yd. ásu casa y dígale á su mama que ahora voy 
á ir yo y á pintarlo de balde el suelo.» Saliael niño, cuando el 
constructor reflexionó que la mitad del atractivo debia consistir 
en que la muger hiciese el trabajo y sorprendióse á su marido, 
con el piso pintado por ella: llamó entonces al niño y le pregun- 
tó si su madre tenia dinero, «l'n poco, contestó; compró un poco 
de lana é hizo tres pares de medias mientras el chiquilin dor- 
mía y los vendió.» Aquí está la pintura, dijo el hombro; se la 
doy á Yd., mi amiguito, porque quiere á su madre.» Los ojos del 
niño brillaron de asombro ante la idea de poseer tanta pintura, 
pagada con un trabajo tan fácil como el de querer á su madre: 
y mientras que gruesas lágrimas corrían por sus mejillas, esclamó: 
Ahora mama podrá comprar la Biblia.» ¿Qué Biblia? dijo el cons- 
tructor queso lnibia interesado por el niño.» La Biblia para que 
yo la lea todas las noches y las mañanas, como hace el maestro.» 
«Tengo varias Biblias para dar, dijo el hombro: y si Yd. no der- 
rama la pintura le pondré una bajo el brazo.» «Le declaro áVd., 
dijo Federico, que no sé lo que mamá dirá de esto. Cómo le pa- 
garé á Yd., señor?» Quiere Yd. hacer un pequeño trabajo para 
mí, amiguito.» «Seguramente que sí, si pudiese, contestó Federi- 
co. si fuera bastante grande, trabajaría mucho para Yd.» Justa- 
mente necesito un limpiador á la puerta, como el que Yd. hizo 
para su padre: y si Yd. quiere hacerme uno. lo tomaré como com- 
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plcto pago de la pintura y de la Biblia» «No puedo hacer uno 
bastante bueno para Yd.» dijo Federico avergonzado. *Eso es 
cuenta mia, dijo el hombro: así, lleve la pintara á su casa y vuel- 
va, cuando pueda, á hacer el limpiador.» Federico volvió á su 
casa: y cuando su madre lo vio con un libro bajo el brazo, soste- 
niendo con las dos manos un papelón de pintura, eselamó: ¿Fe- 
derico, qué has hecho? Solo te dije que preguntases el precio do 
la pintura.» «Ya lo sabía, contestó Federico, pero el hombro hi- 
zo un negocio conmigo; me da todo esto si le hago un limpiador 
para su puerta y voy á hacérselo.» Para acortar una larga histo- 
ria. diremos que el limpiador fué el reformador do Mr. Genish y 
su familia. El cambio completo de hábitos, introducido bajo el 
humilde techo, no solo trajo aseo y orden, sino agrado y comodi- 
dad. El limpiador para el constructor se hizo, y esto continuó fa- 
voreciéndolos. Federico obtuvo una excelente educación y es un 
inteligente y laborioso chacarero: y cuando construyó su nuova 
casa, colocó en ella cuidadosamente el viejo limpiador, al lado de 
la puerta, como si fuese un talismán. El maestro Hall, fué ense- 
ñando do distrito en distrito, y, cómo era débil de constitución, 
su salud decayó temprano, y fué silenciosamente sepultado en 
el cementerio de un pueblo campestre, sin conciencia de que la 
semilla que había sembrado, hubiese producido nunca un fruto 
semejante al que acabamos de describrir. Federico no pudo descu- 
brir su sepulcro, pero elovó un pequeño mausoleo á su memoria, 
cerca de la casa de escuela, que hizo reedificar también, y una 
vez cada año reunía los niños dol pueblo en torno suyo y les con- 
taba la historia del limpiador colocado á la puerta de la es- 
cuela.» 


No es con historietas y narraciones semejantes que 
mejor puede enterarse á los niños en el cumplimiento 
de los deberes morales,) - despertar en ellos el deseo de 
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arl<( u i rir hábitos de aseo, de orden, de laboriosidad?; No 
so croo quo las roblas, aprendidas do memoria, ó es- 
puestas con tono dogmático por el maostro, son trias, 
sin sentido, inútiles para ol niño? 

Ya (jiio no os posible lijar reírlas precisas para la 
enseñanza moral, puesto quo la ocasión do darla y la 
manera do hacer comprensibles y atrayentes sus prin- 
cipios debe dejarse al criterio y á la habilidad del maes- 
tro. terminaríamos aqui oslo capítulo sino creyésemos 
conveniente abrogar la siguiente historia, que puede 
servir bien para ilustrar lo que es laíálta de previsión, 
en sus relaciones con la economía doméstica Y esto 
con tanto mas motivo, cuanto que es necesario crear y 
robustecer hábitos de ordenada economía en un pue- 
blo que. como el nuestro, peca á menudo por esceso 
de desprendimiento y despiltarro, como si so conser- 
vase vivo el espíritu, que malamente se. ha llamado ca- 
balleresco, de aquellos nobles pobretones y, sin embar- 
go. (jrundrs .ve/) >.•(*’, que miraban con desden el ahorro 
v el dinero vía fortuna, reservándose sin embargo el 
vivirá costa del prójimo, contrayendo deudas primó- 
lo y no pagándolas después. 

La siguiente anécdota, perfectamente histórica, la 
conservamos como uno de nuestros gratos recuerdos 
de infancia, recogida de los labios de nuestro anciano 
padre, á quien mas de una vez se la hemos oido refe- 
rir. cuando llegaba el caso «le que < : 1 aplicase á sus 
hijos las reflexiones que el viejo Martínez había apli- 
cado á los suvos. 

* 
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I>om fierro* de ln entufo 


Habia hace algunos años en Buenos Aires, un viejo 
español, de apellido Martinez, quien á falta de una edu- 
cación esmerada, de que carecía, habia sido dotado 
por la naturaleza con una gran dosis do buen sentido, 
que lo habilitaba para seguir con rumbo cierto el ca- 
inino, no siempre fácil, de la vida. 

Gracias á su laboriosidad y á sus ahorros, habia 
conseguido reunir una regular fortuna, con la que vi- 
vía modestamente, en esa dulce tranquilidad de la vi- 
da doméstica. Sencilla como él, y como él crecida en 
otros tiempos que los alcanzados por la generación que 
nos precedió, la esposa de Martinez compartía las ideas 
de ordenada economía de su esposo, encontrándose 
satisfecha con el modo de ser que habia tenido desde 
los primeros tiempos de su matrimonio, y que ambos 
conservaban intacto hasta la época en que empieza esta 
historia. Martinez tenia varios hijos é hijas, á quienes 
habia hecho educar lo mejor que era posible hacerlo 
entonces, en Buenos-Aires, lo que no es sin embargo 
mucho decir; pero, en la escuela primero, en la socie- 
dad juvenil después, los hijos y sobre todo las hijas de 
Martinez, habían adquirido, inconcientemente tal vez, 
otras aspiraciones, y esa sed de novedades, que carac- 
teriza á menudo á cada nueva generación en los pue- 
blos que despiertan recien del letárgico sueño del co- 
so 
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loniaje, ó de la horrible pesadilla de la tiranía. 

Es el hecho que, cuando llegaron á tener quince ó 
veinte años las hijas é hijos de Martínez se estableció 
entre este y aquellos una lucha, cariñosa, sin acritud, 
sin amargura, pero constante; los hijos queriendo va- 
riar la fisonomía de la vida doméstica, hacer que la 
moda y sus novedades entrasen a alterar el tranquilo 
modo de ser de aquella casa de hábitos patriarcales, y 
el viejo resistiendo siempre con cariño pero con energía. 
Sin embargo, estas dos tendencias encontradas, que 
nosotros constatamos, no se presentaban definidas pa- 
ra los hijos de Martínez, que al desear cambiar un de- 
talle cualquiera de la vida doméstica, no pensaban en 
lo que tras de esas alteraciones pudiera venir. 

Una noche de invierno en que se encontraban reu- 
nidos todos en el comedor, conversando amigablemen- 
te en torno de la estufa, una de las hijas mayores, al 
tomar el viejo hurgón, para atizar el fuego, dijo: «¡Je- 
sús! que viejos están estos fierros.» «Si. agregó otra 
de las hijas mas jóvenes, seria bueno que lata compra- 
se otros.» Es cierto, contestó el viejo, que los fierros 
no están muy nuevos, puesto que los compré al poco 
tiempo de casarnos, pero todavía sirven perfectamente 
y además el comprar unos nuevos seria muy caro.» 
Pero, tata, contestó uno de los hijos, si los fierros de 
estufa solo cuestan tres ó cuatro pesos.» La conversa- 
ción continuó sobre este tema, sosteniendo los hijos 
que debían comprarse fierros nuevos para la estufa y 
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que estos solo valían tres ó cuatro pesos; y sostenien- 
do el padre que los fierros viejos podían servir todavía 
perfectamente, y agregando, con cierta sorna, que los 
fierros de la estufa habían de costar mucho mas de lo 
que decían sus hijos. Por último, después de’conversar 
un rato, y cediendo á las instancias de los hijos, con- 
sintió el padre en que se comprasen fierros nuevos pa- 
ra la estufa. 

Escusado es decir que al dia siguiente ya un hurgón, 
unas tenazas, y una pala, nuevas, bruñidas, lustrosas, 
habían venido á reemplazar los antiguos fierros. Pero, 
desde el primer momento, empezaron á notar los hi- 
jos de Martínez que los fierros, nuevos y brillantes, 
formaban un contraste chocante con el viejo cenicero 
sobre el que estaban colocados. Se trató entonces de 
comprar un cenicero nuevo, para que hiciese juego 

e 

con los fierros, y, contra lo que era de esperarse, el 
viejo Martínez no opuso resistencia alguna, contentán- 
dose con sonreírse cuando la mas mimada de sus hijas 
le propuso, llena de zalamerías, la proyectada trasfor- 
maeion. Se compró el cenicero, pero entonces fue la 
estufa misma, el hogar, ennegrecido por los años, los 
que aparecieron formando contraste con los nuevos 
fierros y con el nuevo cenicero. ¿Que hacer ante esa 
emergencia inesperada? Volver ú los fierros y al cenice- 
ro viejos, ó cambiarla estufa? No es dudoso á que lado 
se inclinarían los hijos de Martínez: este, por su parte, 
al ser consultado, volvió á sonreírse, y sin oponer re- 
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sistencia dejó hacer á sus hijos. La vieja estula, de 
fierro colado, con su hogar casi cuadrado, sin gra- 
cia y ennegrecido. fue cambiada por una estufa ingle- 
sa, bruñida, elegante, en la que se ostentaban satis- 
fechos todas los progresos de la industria moderna. 
Mientras se sacaba la vieja estufa y se colocaba la nue- 
va, el viejo Martínez continuaba sonriéndose sin decir 
nada, cada vez que sus hijos hablaban del lindo efecto 
que iba á producir la nueva estufa: pero, una vez con- 
cluido el trabajo, la elegancia y la brillantez de la es- 
tufa solo sirvió para hacer notable la pobreza y la feal- 
dad relativa del tosco marco de madera, que la rodea- 
ba. Lo que habia sucedido con el cenicero, y con la 
estufa, sucedió con el marco: fue necesario reempla- 
zarlo por otro de mármol, y entonces llegó su turno á 
las paredes del comedor, que hasta entóneos habían 
parecido perfectamente bien, con su blanqueo de cal, y 
que, ahora, comparándolas con la estufa, aparecían 
desnudas, pobres, feas. Para hacer juego con la ele- 
gante estufa, las paredes se empapelaron con uno de 
esos paíteles que imitan la madera de roble y que 
tan generales son hoyen los comedores. Empapeladas 
las paredes, los muebles, q ue mas de treinta años hacía 
formaban el menaje del comedor, dejaron ver toda 
su desconsoladora ancianidad, que hasta entonces 
habia pasado desapercibida, gracias á la armenia que 
guardaban con todo lo demás que habia en la pieza. 
Pero, para no alargar demasiado esta historia, deje- 
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mos los pequeños detalles y lleguemos al conjunto. 
Los muebles se cambiaron: entonces vano fue este con 

V 

aquel detalle los que formaron contraste: sino el as- 
pecto general de una pieza comparado con el de otra. El 
comedor se presentaba con todas las galas y la lozanía 
de la juventud: la sala parecía conservarse impasible, 
como recuerdo de generaciones desaparecidas: las in- 
novaciones llegaron hasta ella: los viejos sillones y el 
monumental sola, que, acaso, habían asistido mudos á 
los tumultos y á los motines del año 20, fueron espul- 
sados de la sala y entregados al martillo implacable 
de un rematador. Poco á poco, y unas tras otras, fue- 
ron transformándose así todas las piezas de la casa. 
El viejo Martínez, entretanto, dejaba hacer A sus hijos, 
como si se hubiese olvidado por completo de las resis- 
tencias que oponía antes á toda innovación no muy 
bien fundada. Por último, al cabo de un año, el que hu- 
biese entrado á casa de Martínez, habiendo pasado ese 
tiempo sin irá ella, ñola habría reconocido. Todo es- 
taba cambiado: 1 s viejos muebles habían sido troca- 
dos por muebles franceses y hamburgueses completa- 
mente á la moda: las paredes se habían cubierto de pa- 
peles: los pisos de alfombras: la tersa luna de los es- 
pejos en la sala, la de los armarios de espejo en los 
aposentos, reflejaban constantemente objetos y cua- 
dros, que antes no se habían visto jamás en la casa del 
viejo Martínez. 

Cuando los trabajos de transformación parecían ter- 
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minados, puesto que hacia mas de quince dias que ni el 
carpintero, ni el albañil, ni el herrero, entraban en la 
casa, una noche que el padre y todos sus hijos se en- 
contraban reunidos en el comedor, conversando al 
amor apacible de la lumbre, el viejo Martínez, dijo, di- 
rijiendoseá sus hijos: «Están vds. satisfechos? No que- 
da nada mas (pie hacer en la casa?* «No señor: ya está 
todo y en verdad que ahora si que puede decirse que 
la casa está perfectamente arreglada.* «Pero no queda 
nada, absolutamente nada que hacer?* «Nada señor» — 
«Bueno, bueno, dijo el viejo, vamos á ver ahora lo que 
han costado los fierros déla estufa — y sacó de su bolsi- 
llo un papel que tenia por título «Costo de los fierros de 
la estufa del comedor* y en el que estaban anotados, 
con minuciosidad y esmero, todos los gastos que suce- 
sivamente habían ido haciéndose en la casa, para 
transformarla, desde que él había consentido en la 
compra de fierros nuevos para la estufa: la lista era lar- 
ga y la suma se elevaba á seis ú ocho mil pesos que ha- 
bían costado los muebles, alfombras, papeles, etc, etc. 
« Ya ven vds., dijo el viejo, cuando terminó de leer la 
lista é hizo la suma, si tenia yo razón al decirles, el año 
pasado, que los fierros de la estufa eran muy caros, y 
que valían mucho mas de los dos ó tres pesos, que se- 
gún vds., iban á costar — Esto les mostrará que siempre 
es necesario tener en cuenta, al comprar una cosa cual- 
quiera, no solo lo que vale en sí, sino también y 
muy especialmente los demás gastos que ella pueda 
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originar.» Apliqúese á la economía doméstica, 6 á 
cualquier otra materia en algo semejante, y se verá 
cuan generalmente puede servir esta pequeña historia 
para ilustrar, con provecho, la máxima de que las pe- 
queñas causas producen á menudo grandes efectos, 
observándose por otra parte que es este el medio mas 
eficaz de hacer que los niños conozcan y aprecien la 
verdad. 

Por lo demás, volvemos á repetirlo, para la ense- 
ñanza de la moral y las buenas maneras, el ejemplo 
del maestro es la suprema necesidad y,á la vez, el mé- 
todo mas eficaz que puede emplearse. 


CAPÍTULO XXIII 


Ejercicio* fínico* 


Por mas que nadie desconozca la intima relación 
que existe entre el espíritu y la materia, y que no pue- 
de atenderse esclusivamentc al uno con detrimento de 
la otra, sin que al fin ambas sufran, ya que para el 
completo desarrollo de las fuerzas espirituales del 
hombre es necesario también el completo desarrollo 
físico; por mas que nadie desconozca esa palmaria ver- 
dad, sin embargo, en la gran mayoría de nuestras es- 
cuelas la educación de la parte física, como medio de 
favorecer su desarrollo, está completamente descui- 
dada. No nos referimos ahora á la violación de las 
leyes de la higiene, tan fatal para la salud, y que 
lan usual es en nuestras escuelas: nos referimos á 
aquella parte de la educación que hemos definido con 
el título que lleva este capítulo. En esto, como en todo, 
para tener éxito, es necesario ajustarse á un orden da- 
do de principios quonos sirvan de guia, y seguir un 
método juiciosamente deducido de las sabias leyes de 
la naturaleza. Pero, por la misma razón de que la raa- 
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leria do que nos ocupamos es nueva en el programa de 
nuestras escuelas, creemos conveniente preceder las 
indicaciones prácticas que vamos á formular, con algu- 
nas consideraciones respecto al modo como debe pro- 
ceder el maestro, y, para hacerlo, vamos á apelar á la 
autoridad de Mr. S. W. Masón, director de una de las 
escuelas superiores de Boston. 

Desde hace algún tiempo, dice. (1) se hadado un 
fuerte impulso al asunto de la educación física y la 
atención de las mejores cabezas y de los mas sanos 
corazones se ha dirijido hácia el. exijiendo cierta siste- 
mática cultura física en nuestras escuelas. 

«Séries de movimientos, realizados en un tiempo 
exacto, sabiendo cada discípulo cuantos movimientos 
debe hacer con cada miembro, la posición precisa que 
ha de tomar, cuando, donde, y cómo ha de cambiar, 
sin dictado del maestro, siendo fácil y natural la tran- 
sición de una posición á otra, serán un auxiliar muy 
agradable en la escuela. 

«El grande obstáculo para la introducción con éxito 
de los ejercicios físicos en las escuelas proviene no de 
falta de interés en el asunto, sino de que no tenemos la 
inclinación y hasta creemos que nos falta el tiempo pa- 
ra arreglar séries de ejercicios que sean placenteros 
para el espectador, y fáciles, agradables y provechosos 
para los discípulos. 


i 1 ) Pfii tica l extteitt in&rhoot* by ¡?. W. Miittuu. 
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«El primer requisito para la introducción con éxito 
de los ejercicios físicos en cualquier escuela, es que el 
maestro de la escuela (no un maestro especial) teñirá 
unasériede movimientos arreglados y clasificados. 
Es locura que cualquier maestro pretenda que sus dis- 
cípulos realicen cualquier ejercicio físico con agrado y 
provecho, sin tener en su propia mente una idea bien 
definida del movimiento preciso que debe hacerse, y 
sin que él mismo sea capaz de realizar exactamente los 
movimientos requeridos. 

«Tengamos féen la utilidad y practicabilidad de una 
serie de ejercicios, como á propósito para responder 
al fin deseado, y entonces, cuando nos hayamos fami- 
liarizado con ellos, estaremos en aptitud de enseñarlos 
á nuestros discípulos. 

«Si queremos que una cosa cualquiera se haga bien, 
hagámosla nosotros mismos. Si no sabemos cómo, 
aprendámosla. Esos ejercicios deben considerarse 
no como un mero pasatiempo, sino con el propósito de 
cumplirun objeto dado: sin embargo, auncuandosu- 
piera que no ejercen efecto sobre el bienestar mental, 
moral y físico de mis discípulos, los hubiese practica- 
do en mi escuela, por el placer que causan y como un 
descanso de una activa aplicación mental. Sabiendo, 
como sé, el inmenso bien, mental y tísico, que resulta 
de una juiciosa práctica de gimnástica libre en la es- 
cuela, insistiré en que todo discípulo, ménos los inca- 
pacitados, debe realizar diariamente una série de 
ejercicios ordenados. 


EJERCICIOS FISICOS 
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«Cuando estos movimientoslibres son entendidos y 
comprendidos por el maestro, están prontos para ser 
practicados en cualquier tiempo, aún en medio de las 
lecciones, si por acaso languidecen por falta de aten- 
ción ó por cansancio. Algunos momentos de ejercicio 
liarán que la sangre, que á causa de una cuidadosa 
aplicación al estudio se haya agolpado al cerebro, y 
causado estupor, corra por las venas, promoviendo el 
desarrollo muscular, activando la respiración ycircu- 
lacion. y dando vida y energía á todo el sistema. La 
alegría reina, el ojo triste brilla do contento, la anima- 
ción vuelve, y todo el aspecto de la clase se cambia, 
estando preparado el discípulo para entrará la lección 
con renovado vigor. 

«Parece innecesario demostrar que una serie bien 
arreglada de movimientos libres, practicada con per- 
sistencia, no solo será útil porque dé un desarrollo pro- 
pio á los poderes físicos, sino que será igualmente eli- 
caz para desarrollar Inactividad mental, dándole hábi- 
tos de órden y exactitud en las operaciones mentales. 
Cada posición, propiamente tomada, aumenta la influ- 
encia de la voluntad para mover el músculo deseado: el 
músculo se vigoriza y la voluntad se robustece: asi to- 
dos los movimientos deben ser simétricos, uniformes, 
precisos: el mover simplemente los miembros no cons- 
tituye un ejercicio gimnástico. 

«Debe haber una determinación de la mente para 
fijar como cierto miembro del cuerpo debe moverse 
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para constituiruna posición dada, y los miembros mo- 
viéndose en obediencia á la voluntad deben tomar la 
posición determinada antes. 

«El levantar el brazo de un modo descuidado y dejar- 
lo caer descuidadamente ó estirar la mano, sin de- 
terminar antes cuando debe detenerse, y cuanto tiempo 
debe emplearse en la transición de un punto á otro, 
no puede causar sino un pequeño efecto sobre la mente 
6 el cuerpo: pero cuando se levanta hasta cierta altu- 
ra, concierta velocidad y dirección, previamente deter- 
minadas por la voluntad, esto constituye una posición 
gimnástica y es benéfico: asi, la precisión debe exijir- 
se y para hacer cada movimiento definido y exacto, de- 
ben determinarse, clara y precisamente, como el ritmo 
déla acción misma, un punto de partida, un punto de 
terminación, y una línea por la que el cuerpo ó 
cualquiera de sus partes deben pasar. 

«Nunca debe dejarse una serie de ejercicios hasta 
que se haya conseguido la mayor uniformidad y pre- 
cisión: hágase, hasta que los discípulos encuentfén 
placer aduul en la realización perfecta. «Loqucvalc 
la penado hacerlo, vale mas la pena de hacerlo mejor.» 
Nos fatigamos pronto, hasta nos disgustamos de cual- 
quier ejercicio, cuando tenemos conciencia de que lo 
hacemos imperfectamente. 

«Ejercicios cortos, activos, bien hechos, causarán 
gran placer, y echarán las bases para desarrollar 
cdn éxito un plan que abrace Variedad y sistema. 
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«Un sisteirfa propio de gimnástica escolar no se li- 
mita á la mera mocionde los miembros, cu ejercicios 
ocasionales en la escuela. Es mas general: á través 
del presente busca el ¡limitado futuro: aspira á hacer 
el hombre, tal como es, la mas noble obra de Dios, ha- 
ciendo la mente y el cuerpo suceptibles de todo el po- 
der, de toda la perfección de que son capaces. Su 
grande objeto y su grande aspiración son el bien inme- 
diato}’ la futura felicidad. 

«Nada es mas importante, y mas decisivo para la 
felicidad y la salud de los discípulos, y para sus pro- 
gresos en el estudio, que las posiciones ordinarias al 
sentarse y al pararse que asumen en la escuela: y se- 
guramente ningún hábito se arraigará en ellos con mas 
tenacidad para toda la vida. 

«Que do volúmenes de sabiduría en el consejo del 
sabio: «Guíese al niño por la senda que él seguiría, y 
cuando sea viejo no se separará de ella.» 

«Siendo tal la fuerza del hábito debemos adoptar 
aquellos métodos depararse y sentarse que asegureu ó 
nuestros discípulos la elegancia en las maneras, la 
gracia y dignidad en el porte, combinados con el mejor 
desarrollo físico. 

«Debe exigirse que los discípulos se sienten en cier- 
ta posición por algunos minutos, cada vez, después 
que cambien á alguna otra, buscando aquellas posicio- 
nes que les sean fáciles y cómodas, y que sean gracio- 
sas y propias para ellos, para que las tomen en todo 
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tiempo y en todas partes, en vez de permitirles que es- 
tén á su antojo en las horas de clase. Aunque parezca 
un plan rígido el hacer que los discípulos se sienten asi. 
ellos no solo se prestarán á ese arreglo, sino que les 
gustará, por su uniformidad y belleza: y podrá con- 
seguirse con un pequeño esfuerzo de parte del maestro. 

«Debe tenerse mucho cuidado con las posiciones de 
los discípulos al pararse y al caminar. Caminando con 
las manos cruzadas atrás, aunque se consiga la quie- 
tud, se sacrilica el mayor bien de la comodidad 
y la salud. Pues es imposible caminar derecho: la 
cabeza se inclina necesariamente hacia adelante, 
el cuello se agobia, y cada mocion es antinatu- 
ral. El hábito de tener los brazos cruzados delan- 
te, al estar sentados ó de pié, no es ni gracioso ni 
saludable. Hágase que los discípulos se sienten de- 
rechos, con los hombros levantados y hácia atrás, 
con los brazos colgando naturalmente al costado, 
ó con las manos apoyadas en la cadera . Hága- 
meles que asuman aquellas actitudes que los con- 
duzcan á su comodidad presente y á su felicidad 
futura. En cuanto sea posible hágase del niño lo que 
se haría del hombre. 

«El hombre de esbelta forma y de gallarda presencia, 
tal como lo desarrolla un sistema correcto de movi- 
mientos gimnásticos libres, está seguro de causar en 
la vida una impresión mas favorable que uno de formas 
raquíticas, de hombros caídos, de pecho hundido. 
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Goza ele mejor salud, tiene mas grandes poderes que 
utilizar, y hace mas y mas efectivo que el, hecho á la 
imágen de Dios, tiene más por que estarle grato, que 
aquel que pasa toda su vida con la cabeza inclinada. 

«Al introducir los movimientos libres en las escue- 
las debemos guardarnos de empujarlos con demasiada 
rapidez. Los discípulos son aptos para empezar cual- 
quier ejercicio físico demasiado rápidamente, y ace- 
leran los movimientos hasta que se hacen confusos y 
no tienen una idea definida de ellos. Deben ser tan 
lentos como sea necesario para asegurar la exactitud. 
Todas las mociones de la cabeza deben hacerse des- 
pacio y con debida precisión, de otro modo el mareo 
puede producirse, haciendo los movimientos perjudi- 
ciales en vez de benéficos. 

«Hágase que la respiración sea lenta y profunda, 
que se hinchen los pulmones cuanto sea posible, es- 
pecialmente cuando cualquier súbita presión estera 
na se aplique al pecho. En todos los ejercicios la 
aspiración y la exalacion debe ser por la nariz, (pie es 
el órgano propio para la respiración. 

«No se haga demasiado cada vez. Cinco ó diez mi- 
nutos es lo bastante para un ejercicio ordinario si es 
propiamente hecho, y si no es propiamente hecho un 
minuto es demasiado largo. Si los discípulos han sido 
sistemáticamente ejercitados por algún tiempo con- 
siderable, podrán y querrán ejercitarse una hora con 
menos fatiga aparente que al principio con cinco 
minutos.» 
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Dadas estas reglas para conducir los ejercicios 
físicos, lié aquí una serie de esos ejercicios que to- 
mamos del Manual de Lecciones sobre Objetos , y que 
pueden aplicarse fácilmente á cualquier escuela. 

Movimientos de cabeza. 

La posición durante estos movimientos debe ser parado, con 
los talones juntos y las puntas de los piés hácia afuera. 

Número 1. Rotación de la cabeza. 3 veces do derecha ú izquierda 
y 3 veces de izquierda á derecha. 

2. Dar vuelta la cabeza hácia los lados, ó veces á cada lado. 

3. Echar la cabeza Inicia adelante y hácia, atrás. 5 veces de cadí» 
modo. 

Estos movimientos deben hacerse al principio lentamente. 

Movimientos de los hombros. 

Número 4. Levantar los hombros. 3 veces el hombro izquierdo. 
3 veces el derecho y 3 veces ambos ¡í la vez. Levántenso los hom- 
bros con fuerza, tan altó como so pueda, pero bdjenso despacio 
para impedir un sacudimiento demasiado fuerte de la cabeza. Si 
jvlgun discípulo tiene un hombro mas bajo que el otro, el movi- 
miento solo debe hacerse con el hombro defectuoso. 

5. Echar los hombros hácia adelante y hácia atrás. 5 veces hácia 
cada lado. 


Movimientos de t.os brazos. 

La posición debe ser parado, con los tulones juntos, las puntas 
de los piés hácia afuera, y los hombros hácia atrás. 
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ti. Levantar los brazos por ambos lados, ó veo , va lentamente. Le- 
vántense los brazos doblados hasta colocarlos en una posición 
perpendicular sobro los hombros, y bájense después despacio. 
Este ejercicio auxilia poderosamente la respiración. > 

7. Mover los brazos hacia los lados cruzándolos , pero sin doblar- 
los. Do ó á 10 veces háciacada lado rápidamente. 

S. Torcer los brazos. Entiéndanse los brazos horizon talmente y 
tuérzanse hácia arriba y hacia abajo: 10 veces de cada modo. 

0. Mover los brazos juntos. Lovííntenso los brazos lentamente 
hasta colocarlos horizontales y júntense con fuerza sobre el pecho: 
ó á 10 veces de cada modo. 

10. Mover los brazos separadamente. Pónganse los brazos hori- 
zontalmente sobre el pecho y muévanse hacia atrás con fuerza: 

á 10 veces. 

11. Mover los brazos hacia adelante y hacia, atrás. Sin doblar 
los codos; r» veces á cada lado. Cuando se echen los brazos hácia 
atrás deben echarse los hombros lidcia adelante. 

12. Bajar los brazas junto al cuerpo. 5 veces. Cuéntese nao al 
levantar la mano hasta la cadera y dos al bajar el brazo. 

13. Levantar los brazos junto al cuerpo. 5 veces con fuerza. 
Cuando se bajan los brazos, las manos deben tocar el pecho cerca 
•le los hombros: cuéntese ««o cuando las manos se ponen sobre el 
pecho, dos cuando se estiran los brazos hacia arriba, tres cuando 
1»« manos vuelven á colocarse sobre el pecho, cerca de los hom- 
bros, cuatro al bajar los brazos á los costados. 

14. Estirar los brazos a. los lados. 5 veces. Uno, los brazos se 
colocan sobre el pecho: dos se estiran hacia afuera: tres vuolveu á 
••olocarse sobra el pecho: cuatro so bajan á los costados. 

lú. Bajar los brazos hácia atrás, ó voces. Uno se recoje el brazo: 
dos se estira hácia atrás. 

1 ♦>. Estirar los brazos hácia adelante, ó veces, contando como en 
el anterior. 
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17. Estirar los brazos en movimientos combinados. Levantado». 
uno, dos, tres , (quedan los brazos sobre el pecho), í los costado», 
uno, dos, tres; hácia adelante uno. dos. tres; posición natural 
cuatro. 

Movimientos de las manos. 

IR. Abrir y cerrar las manos con fuerza, lo veces, separando los 
dedos ul abrir las manos. 

19. Las manos describen la Jigura t?. .» vece» con las inanos cer- 
radas y 5 veces con los manos abiertas. Unen ejercicio para las 
muñecas y los músculos del brazo. 

1¡0. Juntar las manos restregando bis ¡mimas. Hágase correr 
una mano sobre la otra, alternativamente, sin doblar los codos: ó 
veces cada mano. I'n buen ejercicio pora los hombros. 

Movimientos dei. tronco. 

La posición es con los talones separados, las puntas de los pies 
luicia afuera y los hombros liácia atrás. 

21 . Doblar el cuerpo hacia atrás y hacia adelante. Las manos en 
las caderas, dóblese el cuerpo hacia adelante y hácia atrás, como 
si las caderas fueran el gozne: ó veces lentamente. La tendencia 
de este movimiento es fortalecer los músculos inferiores de la 
espalda y del abdomen y facilitar la respiración. 

22. inclinar el cuerpo luicia los lados, ó veces á la derecha, y 
ó veces ú la izquierda. Lns manos pueden ponerse en las caderas, 
cruzadas sobre la cabeza ó estondidas ú los lados. 

23. Torcer el cuerpo. Las manos en las caderas; dése vuelta el 
tronco hacia la derecha y hácia lo izquierda todo lo que se pueda, 
sin mover los pies: ó veces á cada lodo. Para variarse el movi- 
miento pueden cruzarse las manos sobre In cabeza, ó ponerlas á 
los Indos v torcer el enerpo sin mover los piés. 
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24. Dar vuelta el cuerpo. Lamínanos en las caderas; dóblese el 
cuerpo hácia la derecha, hácia atrás, hacia la izquierda y hácia 
adelante: ó veces; enseguida 5 veces hácia la izquierda, hácia 
atrás, hácia la derecha y hácia adelante. 

25. Doblar el cuerpo luida atrás. Pónganse las manos en la 
espalda, cerca de la cintura, apoyadas con fuerza, y en seguida 
dóblese despacio el cuerpo hacia atrás tanto como sea posible: 5 
veces. Cuando el cuerpo se echa hácia atrás la cabeza debe 
inclinarse un poco hácia adelante. 

26. Estirar el cuerpo. Estiéndanse los brazos sobro la cabeza, 
parado sobre las puntas de los pies, y estíreso el cuerpo 5 veces, 
todo lo que so pueda, inflando los pulmones al levantarse y es- 
peliendo el aire al volver á sentar los talones. Estírese del, mismo 
modo (para variar el movimiento) estando con un pié atrás, como 
al caminar, mientras que el otro se carga ligeramente sobre la 
punta. 


Ejercicio del pecho. 

27. Esiuinsion del pecho. Inflar los pulmones y golpear rápida- 
mente el pecho con las manos mientras se exhala el aliento. 
Continúese esto por 10, 20 ó 30 segundos cada vez. Procédase 
con cuidado hasta que los discípulos este'n acostumbrados á este 
ejercicio. Para variar esto ejercicio tómense aspiraciones fuertes 
y plenas y déjese que salga lentamente el aire, mientras se gol- 
pea el pecho. 

28. Ejercicios de medio cuerjx). Coloqúese una mano bajo el 
brazo, inmediata á las costillas, y póngase la otra sobre la ca- 
beza, dóblese el cuorpo tanto como se pueda hácia el lado en 
que la mano está apoj'ada sobre el pecho y tómense 5 aspiracio- 
nes plenas, enseguida cámbieso la posición de las manos y re- 
pítase lo mismo hácia el otro lado. Hágase que la aspiración sea 
tan plena y completa como se pueda, pero regular y sin esfuerzo 
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Movimientos de la rodilla. 

29. Doblar la rodilla. Pónganse los talones juntos, las manos 
en las caderas, y déjese bajar lentamente el cuerpo, tanto como 
se pueda, haciendo que el tronco conservo la perpendicular: en 
seguida levántese lo mas que se pueda sobre la punta de los piés. 
ó veces. 

:>0. Doblar los rodillas Juicio adelante. Coloqúese un pié un gran 
paso mas adelante que el otro, como si se caminara, con las 
puntas de los pies hacia afuera: las manos en las caderas: dó- 
blese la rodilla de la pierna que está adelante, levantando y 

* 

bajando el cuerpo, conservando derecha la otra rodilla: 0 veces. 
Cámbiese la posición y hágase lo mismo con la otra rodilla, í» 
veces. 

Estos movimientos son cscelcntes para los ostremidades infe- 
riores: facilitan Inacción de las coyunturas y robustecen losmús- 
culos. 

Varios movimientos de la serie anterior obran sobre los mismos 
órganos del cuerpo, de un modo diferente, como los distintos mo- 
vimientos del brazo: no seria, pues, conveniente que el maestro 
hiciese hacer ála clase todos los movimientos de una vez. .Será 
un ejercicio bastante el hacer do seis á diez movimientos, de- 
biendo escojerse aquellos que pongan en acción mayor número 
de órganos. Por ejemplo marqúese á una fila los movimientos: 
núm. 2, 6, 11, 20, 24, 27. 

á otra * 1. 5, 10, 19, 23, 26. 

- « * 3, 4, X, 13, 18, 21. 

« * « l, 3, fi, 9, 12, 15, 18, 21. 

<• < « 2, 0, 8, 11, 14, 17, y asi enseguida. 

Después quo los discípulos 6C hayan familiarizado con los mo- 
vimientos, el maestro debe indicar, por sus números, los que hayan 
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de hacerse, ó desde el principio seria bueno nombrar los movi- 
mientos diciendo, por ejemplo: «Movimiento de las mano* núm. 

20» « Movimiento de cabeza núm. 3 » •Movimiento del tronco núm. 

26» etc 


Aqui daríamos pou terminado este capítulo, si para 
hacer á los maestros una juiciosa indicación y á la vez 
formular una merecida critica, no creyésemos conve- 
niente transcribir la siguiente ingeniosa solicitud de- 
bida á la pluma del célebre Benjamín Franklin— Héla 
aquí: 


MEMORIAL DE LA MANO IZQUIERDA. 

"¡Señores amontes déla niñez: Suplico áVds que miren con 

compasión mi desdichada suerte, a fin de queso dignen combatir 
las preocupaciones que me sacrifican. 

Somos dos hermanas mellizos, y los ojos de un hombre no 
son mas parecidos uno á otr o, ni están hechos para proceder mas 
acordes entre si, que mi hermana y yo: pero á pesar de esto la par- 
cialidad de nuostros padres ha establecido entre nosotros la 
mas injuriosa distinción. 

Desde mi niñez me enseñaron á mirar ú mi hermana como muy 
superior á mí. Dejáronme crecer sin durme la menor instrucción, 
mientras quo no perdonaban diligencia para educar bien á mi her- 
mana, dándole maestros de escribir, dibujar, tocar instrumentos 
etc; y si por casualidad tocaba yo un lapicero, una pluma ó una agu- 
ja, al instante me reprendían cruelmontc: y luego mas de una vez 
me han castigado por torpe y desmañada! Cierto es quo á veces 
me acompaña en algunas cosas mi hermana, pero siempro tiouc 
buen cuidado de adelantarse y de no servarse de mí sino cuando 
me necesita ú cuando desea que la acompañe. 


I.A KSCUEI.A PKIMAK1A 


:J18 

No creun Vds que mis quejas uuuen de vanidad, pues se fundan 
en un motivo mucho mus atendible: y es que, según costumbre 
de la familia, mi hermana y yo tenemos la obligación de mante- 
ner ú nuestrospodres. Ahora bien: si mi hermana cae enferma, 
cosa muy factible, porque {sea dicho entre nosotros) no deja de 
hallarse espuesta á muchas dolencius, ¿Qué será de nuestra po- 
bre familia? No se arrepentirian amargamente entonces nuestros 
padres de haber establecido tanta distinción entre dos hermanas 
perfectamente iguales? No pereceríamos entonces una y otra? En 
semejante cuso, estando imposibilitada mi hermana, yo no podría 
escribir, mal ni bieu, una solicitud para pedir un socorro, pues 
aun pura esto escrito mo estoy valiendo de mano agenu. 

.Sírvanse Vds, señores, hacer entender ¿ nuestros padres la in- 
justicia de semejante predilección y la necesidad do repartir con 
igualdad su solicitud y afecto entre sus hijos. Asi lo espera rendí 
damente vuestra humilde servidora. 

l.ii hmihv isquicrthi. 
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Auu cuando estamos muy lejos de pretender escribí l 1 
uu Tratado de Pedagogía, creemos conveniente pre- 
ceder nuestras observaciones con respecto á la orga- 
nización y disciplina de las escuelas primarias con una 
ligera esposiciou de lo que se entiende por sistema en 
materias de enseñanza, ya que imposible es ocuparse 
de la escuela sin tomar en cuenta el sistema que en 
ella se siga. 

«Llamase sistematice Sarmiento, al método general 
de una escuela, á su mecanismo interno, á su táctica 
por decirlo así, y método, propiamente dicho, al modo 
especial de enseñar los diversos ramos que constitu- 
yen la instrucción.» 

Estrictamente hablando solo existen dos sistemas de 
enseñanza, el individual y el colectivo, como solo exis- 
ten también dos métodos, el analítico y el sintético. 
Los demás que se conocen son simples modificaciones, 
mas ó menos importantes, de esos dos sistemas fun- 
damentales. 
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Con el sistema individual el discípulo se pone en co- 
municación directa con el maestro, y, por consiguiente, 
recibe impresiones mas directas de las lecciones que 
se le dirigen, que cuando es solo uno de los muchos 
que constituyen la clase. En la escuela, cualquiera que 
sea el sistema que siga, los niños están siempre divi- 
didos en grupos, secciones ó clases, mas ó menos nu- 
merosas, según el método práctico que se adopte y el 
número de niños que formen la escuela. Lo que se en- 
tiende, pues, por enseñanza individual es el que cada 
niño dé y reciba sus lecciones separadamente, desem- 
peñando sus trabajos por si solo. Es solo por medio 
de la enseñanza individual que el maestro puede estar 
en contacto directo é inmediato con el discípulo, ase- 
gurándose de que llena cumplidamente sus tareas, y 
dándole aquellas esplicaciones necesarias para aclarar 
las dudas que puedan presentarse á la mente del niño. 
Cuando se piensa que la educación debe su inmensa 
importancia á la iníluencia directa ejercida por el espí- 
ritu maduro é ilustrado del maestro sobre el del niño, 
y que la mente embrionaria del discípulo, guiada por 
el maestro, se desarrolla fecunda y marcha con paso 
firme por la senda de los conocimientos humanos, au- 
mentando dia á dia su caudal de observaciones, de 
hechos y de verdades, se comprende bien que la ense- 
ñanza individual, en la mayor parte de los casos, os la 
única capaz de poner al maestro, en posesión, digá- 
moslo así, del alma del niño, habilitándolo para darle 


SISTEMAS de enseñanza 


321 


la mejor dirección, estimulando el desarrollo de las 
cualidades buenas, prestándole auxilio cuando lo ne- 
cesite, y borrando los surcos que las preocupaciones 
y los malos hábitos de la infancia hayan podido dejar. 
151 maestro que comprende los grandes fines de la edu- 
cación debe, pues, estar siempre en contacto directo 
con el espíritu de sus discípulos, hacer que repercu- 
tan en la mente de ellos las pulsaciones ele su mente, 
y convencerse por medio de una observación constante 
de que los trabajos marcados se cumplen y de que las 
ideas vertidas no se pierden. 

Los niños, como todos, se pierden fácilmente entre 
la multitud, y cuando no se tiene cuidado de ver si ca- 
da niño cumple regular y puntualmente sus deberes, 
se le ponen en su camino tentaciones, que son, á me- 
nudo, demasiado fuertes para su honradez. 

El sistema de enseñanza individual es, pues, el que 
ofrece mas ventajas, pero no es siempre aplicable á 
ludas las materias que abraza el programa escolar, ni 
lo permite á veces la organización interna de la es- 
cuela. 

El sistema simultaneo es aquel que se emplea ense- 
ñando conjuntamente á todos los niños de cada clase. 
Seguido sabia y juiciosamente este sistema ofrécela 
ventaja de que el maestro puede enseñar mayor nú- 
mero de niños: pero con él la enseñanza será siempre 
deficiente pues que el maestro no puede apreciar aca- 
badamente la capacidad intelectual de cada uno, y nc- 
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cesita regularse en todas sus lecciones i>or la genera- 
lidad de las inteligencias, retardando de este modo el 
progreso de aquellos que tienen dotes especiales, y 
haciendo mas arduo, mas rudo, casi imposible, el tra- 
bajo de aquellos cuyas facultades intelectuales son de- 
ficientes ó se desarrollan con mayor lentitud. Hay, sin 
embargo, ciertas materias en lasque todo buen precep- 
tor debe emplear el sistema simultaneo; cuando, por 
ejemplo, se dilucida un principio, cuando se hacen es- 
piraciones generales sobre geografía, aritmética, etc. 
etc. Siempre que se generalize, el sistema simultaneo 
es no solo conveniente sino tal vez mas provechoso que 
el individual, pero debe abandonarse cuando se pase 
de lo general á lu particular, de la redeccion á la obser- 
vación. Moral, como físicamente, los hombres, y con 
mas razón los niños, solo ven bien lo que ven con sus 
propios ojos, es decir, lo que observan por si mismos, 
lo que registran en su espíritu con su lenguaje pro- 
pio. 

La aplicación inteligente de los dos sistema, según 
las circunstancias dadas y el tópico que se enseña, es 
la que mas ventajosos resultados puede* dar para la 
educación, y la que se conoce con el nombre de sistema 
Misto. 

Si nos propusiésemos ocuparnos de los sistemas 
particulares, que con mas ó menos razón han adquiri- 
do un nombre propio en la historia de la educación, 
consideraríamos en primera línea el que iniciado á 
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iines del siglo pasado eu Inglaterra por Bell y Laucas- 
teis se reconoce generalmente con el nombre de Lan- 
casteriano, Monitorial ó Mutuo : pero esle que se ha 
llamado sistema, no es mas que la aplicación alterna- 
tiva del sistema colectivo ó del individual, empleando 
en vez do maestros los discípulos mas adelantados de 
la clase: es decir empleando malos maestros. Bajo el 
título de monitores , los discípulos mas adelantados de 
la escuela sirven de segundos preceptores ó de ani- 
dantes, dirigiendo á los mas atrasados, mientras que 
el maestro se encarga solo de la dirección general de 
la escuela, y de instruir a los monitores. Comprende- 
mos bien la influencia y la popularidad que esto sistema 
pudo tener, cuando los niños se agrupaban por milla- 
res en las escuelas, bajo la dirección de un solo maes- 
tro: y cuando los años seguían á los años sin que los 
desgraciados discípulos hubieran hecho mas que estar 
sentados sobre el duro banco, y repetir mecánica é in- 
concientemente el A. B. C. Pero con el impulso dado 
en los últimos años, no basta ya esa embrionaria, esa 
deficiente educación dada por los discípulos mas ade- 
lantados de la escuela, á los que recien ingresan en 
ella ó á los que están mas atrasados. Hoy, para ejer- 
cer el augusto sacerdocio del preceptorado, ya sea so- 
lo <5 bajo la dirección de un superior, los maestros ne- 
cesitan estudios y aun condiciones especiales. El sis- 
tema Lancasteriano solo puede aplicarse,- pues, allí 
dónde la educación está completamente descuidada: 
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es sin duda mejor que la inacción completa de los 
uiños, agrupados en un rincón de la clase, pero 
no responde, ni con mucho, á los elevados propósi- 
tos de la educación, tal como se comprende en nuestra 
época. 
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BIBLIOTECA POPULAR 

nctiiAlmente do 3,000 volúmenes 


I.i “Sociedad de Amigos de la Educación Popular" iia establecido 
en Montevideo una biblioteca, cuyo Reglamento es el siguiente : 

1" La Biblioteca catará abierta todos lo» días hábiles desde la» 12 de la mañana 
basta la» 3 de la tarde y desde las 7 de la noche hasta las t». 

2* Toda persona quo quiera visitar la Biblioteca, leer ú consultar un libro en 
ella, podrá hacerlo sea f> no suscritor. 

•1* Es suscritor á la Biblioteca Popular, todo el que pague cincuenta centésima» 
mensuales, pagadero» por trimestres y adelantado. Él pairo de lasuscríeion tri- 
mestral debe hacerse en la Oficina «le lu Sociedad. w 

4- S«do jos suscritores á la Biblioteca Popular tendrán derecho á sacar libros 
fuera del Establecimiento. 

Cada suscritor no podrá sacar mas do una obra á la \e*. y si esta se compo- 
ne desvarios tomos no podrá sacar mas do do» tomos á la vez. 

O- En la parte interior de la tapa de ca«la tomo, estará expresado el número de 
tomos de que se compone la obra y el valor de toda ella. 

7* Si el suscritor perdiese un tomo 6 lo devolviese en un estado «le deterioro 
que equivaliese á su destrucción, estará obligado á reponer uno obra igual, A á 
pagar el importe de l«da la obra, teniendo derecho á llevarse los tomos que que- 
dáran de esa mistna obra 

S a »Si el suscritor devolviese el libro en mal estado, pero que todavía pudiese 
utilizarse, estará obligado á pagar una multa igual al veinte por cíenlo del valor 
de la obra. 

*' J El encargado de la Bibliotecn tendrá el derecho de pedir garantía á los sus- 
enteres que deseen llevar alguno» toin«»s de cierta» obras importantes 

10. Ningún suscritor podrá tener en cu poder un libro mas de un mes y si la 
obra »<• compono do varios tomos se contará un me» por cada tomo; pasado ose 
tiempo, pagará unn multa «le cincuenta centésiinos por el primer mes do demora 
I nn pato poi loa aiguienfea 

11. A los suscritores de Campaña se les concederá dos meses p«»r tomo en ve* 
de uno. 

U. Se llevará un libro en que se anoten los pedidos de obras que se hallen en 
poder «le suscritores y así «pie sean devueltas, serán entregadas sucesivamente, 
según el Arden «le ln inscripción 


Obras publicadas por ln SOCIEDAD DE AMIGOS DE LA EDU- 
CACION POPULAR: 

Lecciones Mobre Objetos— por N. A. Calkin- 
(■eograria Elemental— por E. K 
La Educación del Pueblo por José Pedro Várela, 
t’arteles de Lectura Elemental— consta «le seis carteles con figuras, 
un folleto de direcciones para su uso. una caja de letra» sueltas. 

Imtruccionc» para los profesores de Enseñanza Primaria. 

Ti des estos libro» existen cu venta cu la Secretarla «le la Soeiedad. ca’.'e del 
Ceno núm. Hl. 


Lr» condiciono* para ser «ocio activo de la “Sociedad de 
AmljfOMde la Educación Popular, «oí» : 

La entrega de una cantidad voluntarla para el fondo social. 

El abono de una cuota voluntarla también como suscrlclon 
mensual, 

34 — CALLE DEL- CERRO -34 
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